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    A todos los que me acompañan en el camino. 
 
    Y a ti que me lees, gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2007 
 
      
 
    El cielo se ha vuelto plomizo. Las nubes negras que se acumulan en un cielo antes azul y limpio auguran tormenta. Se ha levantado una brisa fresca que despeina el pelo de Dakota, la niña de diez años, de ojos oscuros y rasgados, que corre por la playa junto a su perra Lúa. 
 
    El verano casi ha terminado y la mayoría de los turistas ya se han marchado. 
 
    Los vientos alisios han virado. La madre de Dakota sabe bien qué significa eso, no en vano lleva toda la vida viviendo en la isla. 
 
    La mujer respira profundo embebiéndose de la quietud del arenal blanco prácticamente desierto, el aire huele a mar, para los lugareños la marcha de los turistas es siempre un alivio. 
 
    El viento comienza a arreciar y el mar no es ajeno a su influencia. 
 
    ─ ¡Se ha levantado el kona, Dakota! Cinco minutos más y nos vamos a casa ─avisa a la pequeña que corre sobre la arena blanca despreocupada. 
 
    La niña mira a su madre de soslayo y sigue a lo suyo. Salta detrás de Lúa sin descanso mientras la perra, de raza de aguas y pelaje oscuro ensortijado, disfruta del reboce de mar y arena.  
 
    Las olas se han agitado y el mar se ha vuelto de un color azul intenso, las crestas de espuma blanca golpean la arena con virulencia. En su ir y venir han traído hasta la orilla palos, cañas, restos de palmeras, maderos y un montón de basura. 
 
    Lúa escarba con su hocico entre los restos de una montaña de arena como si explorase en busca de un tesoro. 
 
    ─ ¡Lúa, deja eso! ¡No! ¡No metas ahí el morro…! Te vas a clavar algo, ¿no ves que es todo porquería? 
 
    Dakota acaricia el lomo de la perra que se resiste a abandonar el montón de restos náufragos.  
 
    Tira de ella para devolverla al juego, pero Lúa parece enfrascada en la tarea de desenterrar algo que se ha quedado varado. 
 
    La niña tira de ella con más fuerza, pero el animal no cede.  
 
    La perra gruñe de repente.  
 
    Dakota retira la mano, Lúa nunca le ha gruñido.  
 
    Lúa parece nerviosa, olisquea con su hocico de nariz chata entre la basura y ladra quedamente, después se para frente al montón y vuelve a gruñir. 
 
    ─ Pero… ¿Qué te pasa? ¡Vamos, tenemos que irnos! ─ increpa la niña al animal que obstinado se niega a moverse del sitio. 
 
    Un ladrido, dos, tres… 
 
    Dakota mira a su madre en la lejanía. La mujer se ha cruzado de brazos. Traga saliva, es un signo inequívoco de que está perdiendo la paciencia. 
 
    ─ ¡Vamos, chica! ─ insiste una vez más ─. Si no vienes me voy sin ti…─ le avisa con el dedo en alto. 
 
    La perra vuelve a ladrar, escarba con las patas delanteras en el montón de arena con alaridos lastimeros. 
 
    ─ ¡Dakota! ─ llama su madre, enfadada. 
 
    Unas gotas de lluvia, ligera y fina, han comenzado a caer y mojan la cara de la niña. La niebla ha empezado a bajar de la montaña, en pocos minutos cubrirá todo alrededor de una capa tan espesa que hará imposible ver a unos pocos pasos. 
 
    ─ ¡Mamá…! ─ llama a voz en grito la niña ya desesperada después de unos minutos sin conseguir despegar a la perra del montón de restos─. ¡Lúa no quiere moverse, creo que ha encontrado algo…! ─ con alivio ve como su madre deja caer los brazos a los lados y se aproxima a su encuentro a buen paso.  
 
    ─ ¡Chica…! ─ le insiste al animal ─ ¿Qué es eso? ¿Qué tienes ahí? ¡Suelta esa porquería! 
 
    Justo en ese momento la madre de Dakota llega a su altura.  
 
    Observa a la perra, se la ve alterada, zarandea de forma convulsiva algo sujeto entre los dientes. 
 
    ─ Parece una zapatilla…─ acierta a decir confusa antes de que el animal deje a modo de ofrenda lo que ha encontrado frente a ellas. 
 
    Es una deportiva, una reebok de mujer de color blanco con listones azules a los lados y cámara de aire, de esas que se usan para correr. Seguramente la corriente la ha traído hasta la orilla como consecuencia del temporal.  
 
    Nada fuera de lo normal. 
 
    ─ ¡Vamos! ¡Tenemos que marcharnos! Ya casi no hay visibilidad… 
 
    Su madre ya ha emprendido el camino de vuelta. Dakota la sigue, mirando hacia atrás para ver si la perra también va con ellas. 
 
    Lúa se ha sentado frente a la zapatilla y ladra para llamar su atención. 
 
    La niña se detiene y vuelve sobre sus pasos.  
 
    ─ ¡Mamá…! ─grita nuevamente. 
 
    Su madre resopla con fuerza, se acerca de nuevo al montículo, bracea con brío, se la ve cada vez más enfadada. 
 
    ─ ¿Qué parte de que nos vamos no has entendido? ¿Es que tengo que hablar en chino para que obedezcas? ─la reprende sin mirarla. 
 
    El silencio de Dakota hace que levante la cabeza hacía ella. Tiene el rostro desencajado y una expresión indescifrable pintada en los ojos.  
 
    ─La zapatilla tiene algo dentro… ─balbucea Dakota de repente. 
 
    Se ha quedado mirando la deportiva fijamente y el latido de su corazón se le acelera en el pecho. Su respiración se ha vuelto espesa, unos segundos antes de que su vista sea consciente de lo que está viendo su cerebro ya lo sabe. 
 
    El grito de la niña resuena en el arenal como un eco infinito rebotando entre la niebla.  
 
    Su madre la abraza mientras le tapa los ojos, Dakota no puede apartar la vista.  
 
    En el interior de la deportiva, seccionados a la altura del tobillo pueden distinguirse claramente los huesos y la carne carcomida de un pie. 
 
    El pie, según las pruebas de ADN, es de Elizabeth Ross. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miami, 28 de marzo de 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross descorcha una botella de vino tinto en su ático de Downtown. Es su cumpleaños. 
 
    Se mueve con la copa en la mano por el amplío apartamento a oscuras, podría hacerlo con los ojos cerrados, no es difícil esquivar su escaso mobiLíario. Se trata de un espacio diáfano en la planta sesenta y tres del rascacielos, un loft donde solo la habitación principal y un baño en suite se esconden detrás de los tabiques. 
 
    Abre el grifo y deja correr el agua del jacuzzi situado frente a la gran cristalera que da a la avenida y que ha hecho instalar en un lateral del salón. Observa el tráfico, los coches parecen de juguete vistos desde arriba. Enciende un par de velas de cera corroída por el uso que de inmediato impregnan el ambiente de un intenso aroma a sándalo. 
 
    Se ha quitado las medias y ha dejado caer el vestido negro de firma, ajustado y sin escote, con el que una hora antes ha dado la previsión del tiempo para el fin de semana en Telemundo.  
 
    ─ ¡Has estado sublime, querida! ─. Tuerce el gesto al recordar las palabras de Emily, su directora de plató, siempre tan encantadora. 
 
    Suspira. Está harta de ella.  
 
    También de dar el maldito pronóstico del tiempo cada fin de semana. Cinco años de carrera para repetir siempre lo mismo. ¡Ella quería ser una periodista seria, no un florero señalando soles…! Se encoge de hombros resignada. En Miami casi nunca llueve. 
 
    Abre un poco la ventana, el bochorno es irrespirable. Saca la cabeza y mira hacia abajo, se pregunta qué pasaría si se dejara caer… Le tiemblan las piernas y vuelve al interior apresuradamente. Cierra la ventana de golpe tras de sí. Le falta valor, siempre le ha faltado, se aferra a la vida, aunque sienta que nada vale la pena.  
 
    «Soy una cobarde», piensa mientras respira como si fueran a robarle el aire. 
 
    Al otro lado de la bahía, observa las luces titilantes del barrio de key Bizcaine mientras apura el vino despacio. Ha comprado su departamento solo por las vistas. Pasea la mirada por sus casas bajas, sus puertos deportivos y sus ensenadas de arena blanca, puede imaginarlos atisbando de lejos sus contornos entre las sombras. Conoce bien la zona, hace años era su hogar. Aún recuerda con melancoLía la antigua mansión famiLíar siempre llena de luz ─también de gente─ que, al cumplir la mayoría de edad, una vez que pudo disponer de las propiedades que le legaban sus padres en el testamento, vendió a un cantante de reggaeton por una pequeña fortuna.  
 
    Desde entonces vive de rentas, podría vivir sin trabajar toda su vida. 
 
    Brinda con la copa en alto.  
 
    ─ ¡Por los treinta y tres! ─ dice con voz casi inaudible. 
 
    Sonríe mientras vacía la copa, lo hace con una sonrisa triste.  
 
    Está sola. Está acostumbrada, lleva desde que era apenas una niña sintiendo esa sensación de desarraigo dentro del pecho. 
 
    El teléfono suena justo cuando se mete en el agua. Sabe que es su tía Juliette, tiene tres llamadas pérdidas suyas en el teléfono móvil. No le apetece hablar con nadie. 
 
    Deja que suene el contestador y escucha su voz metálica que rebota como un eco por toda la estancia. 
 
    ─ ¡Felicidades, Lía! Espero que estés pasando un buen día, seguramente estás por ahí celebrándolo…Parece que fue ayer cuando eras una niña, y mírate ahora, toda una mujer ¡ya tienes treinta y tres años! La edad de Cristo, ni más ni menos…─ su risa suena maligna y ella se la imagina poniendo voz a la madrastra tirana en alguna película de Hollywood─ ¿Comemos juntas el sábado? Tengo que darte tu regalo ¡Llámame! 
 
    Sabe que no podrá evitar el encuentro. Es una de las tres veces al año que come con su tía. Las otras dos son en navidad y en el cumpleaños de la mujer. Bueno…, no es del todo cierto, hay una cuarta. Siempre cenan juntas el día quince de octubre, no hay un acuerdo tácito entre ellas, pero es el día que sucedió la tragedia.  
 
    ─La tragedia…─repite por lo bajo. 
 
    Nota que el nudo se espesa en su garganta al recordarlo. Ella era solo una cría, tenía dieciséis años.  
 
    Lucha por reprimir las lágrimas que pugnan por brotar sin su permiso. Odia el día de su cumpleaños. 
 
    Se recuesta en la bañera y deja que el agua caliente calme su desasosiego. Activa los chorros y cierra los ojos. La cabeza le da vueltas por efecto del vino. No ha cenado nada y ha vaciado media botella en menos de media hora. 
 
    Sonríe, esta vez con sinceridad. «Cuando salga del jacuzzi voy a vaciar el resto de la botella y dormir la mona hasta que termine lo que queda de día».  
 
    ─ «ring» «riiing» 
 
    El timbre de la puerta hace que dé un respingo, casi se ha quedado dormida dentro del agua. Es extraño, no espera a nadie.  
 
    Decide no abrir. Se estira para desperezarse y se acomoda dentro del jacuzzi. Sea quien sea no tiene ganas de compañía. 
 
    Unos golpes insistentes en la puerta hacen que cambie de idea. Se seca apresuradamente y se pone un albornoz. Los nudillos que aporrean la puerta no desisten. 
 
    ─ ¡Ya voy! ¡Un segundo! — grita desde dentro. 
 
    «¿Quién será a estas horas?», se pregunta mientras maldice por lo bajo. 
 
    Cuando alcanza a abrir la puerta quien fuera que llamaba ya se ha marchado.  
 
    Vuelve a maldecir, esta vez en alto, y entra en casa. No ve el sobre en el suelo hasta que lo pisa.  
 
    Arquea las cejas con sorpresa ─ ¿Qué demonios…? 
 
    Han debido deslizarlo por debajo de la puerta al creer que no estaba.  
 
    Lo examina exhaustivamente antes de recogerlo. 
 
    Es un sobre común, tamaño medio folio, no lleva remitente.  
 
    Lo coge y le da la vuelta, estudia la caligrafía redonda sin reconocerla. En el sobre marrón, a bolígrafo, solo está su nombre escrito a mano.  
 
    Lo mira con curiosidad, casi nadie sabe dónde vive. Se ha mudado hace unos pocos meses, justo después de separarse de Emilio.  
 
    Desavenencias conyugales. Es su explicación oficial y la que usa tajante cuando le preguntan qué ha pasado para que terminara con la relación apenas tres meses después de la boda.  
 
    Las desavenencias tienen nombre propio: Lola. Una mulata de veinte años a la que su recién estrenado marido se «beneficiaba» cuando ella no estaba en casa. La habían contratado para limpiar y hacer la colada, ella se había tomado muy en serio su trabajo de quitar el polvo…  
 
    Suspira. Lía se siente mejor echándole la culpa de la ruptura, pero sabe que su relación no funcionaba. Al menos ya no tiene que fingir estar enamorada. Hay pájaros que no han nacido para estar enjaulados, ella se siente mejor sola. 
 
    Devuelve la atención al sobre. No pesa. Intuye que dentro hay tan solo una cuartilla. 
 
    Lo abre despacio, rasgando la parte superior, temiendo encontrase una carta, o lo que es peor, una felicitación de cumpleaños. 
 
    Dentro no encuentra ninguna de las dos cosas. 
 
    Lía abre mucho los ojos. ¡Aquello no puede ser, es una broma macabra! 
 
    Mira la foto fijamente. Le tiemblan las manos al sostenerla. Es una fotografía sacada de lejos, pero el corazón le da un vuelco al reconocer a la mujer que aparece en la imagen. 
 
    ─No puede ser ella…─ repite una y otra vez─. Es imposible... 
 
    Incrédula, mira sin alcanzar a comprender qué significa la fecha impresa en el papel que aparece velada en la fotografía. Es de hace poco más de un mes. 
 
    Desde la imagen, con unos ojos idénticos a los suyos y una sonrisa abierta, Elisabeth Ross despierta el pasado dormido.  
 
    La mujer es su madre y está muerta desde hace diecisiete años. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (6 a.m) 
 
      
 
      
 
    La isla amanece envuelta en una bruma espesa. Elizabeth Ross observa clarear los contornos de las palmeras desde la balconada de madera. Sostiene una taza de café humeante en la mano, quema tanto que casi se ha abrasado la lengua. El café sabe fuerte y amargo, lo toma sin azúcar, con apenas un dedo de leche.  
 
    Lo necesita para terminar de despertarse, lleva más de una semana sin dormir en condiciones. A decir verdad, no ha logrado conciLíar el sueño en profundidad desde que llegaron a Hawái hace ya casi quince días. Parece mentira que solo hayan pasado dos semanas, es como si hubiera transcurrido una eternidad desde que se marcharon de Miami. 
 
    Detrás de las cortinas que se mantienen inmóviles como fantasmas por la ausencia total de brisa, escucha la respiración sonora y fuerte de Daniel Goldman, él sigue sin creerla cuando le dice que ronca.  
 
    Le observa desde la terraza y la desazón se acrecienta. Veinte años viviendo juntos y de repente se han convertido en dos extraños, el hombre ya no consigue despertar en ella absolutamente nada.  
 
    Dicen que lo contrario al amor es el odio, pero Elizabeth está segura de que se equivocan. Lo contrario al amor es la indiferencia. La suya hacía Daniel es férrea e inevitable. 
 
    Observa el movimiento oscilante arriba y abajo de la sábana que cubre su cuerpo, el hombre respira ajeno a sus cavilaciones. Su marido duerme a pierna suelta. No le escuchó llegar anoche, seguramente volvió tarde y estuvo escribiendo en la planta baja hasta bien entrada la madrugada. Últimamente parece que se turnan para usar la cama. 
 
    Se suponía que estaban de vacaciones. Un mes los dos solos en el paraíso. Un viaje de reconciLíación, según Daniel…, pero cuando las cosas ya están completamente rotas no pueden arreglarse. El lugar no puede cambiar a las personas, tampoco hacer olvidar los viejos rencores. 
 
    Elizabeth sonríe con melancoLía, ¿qué demonios les ha pasado? Aprieta los puños con rabia. Lo tenían todo para ser felices, ahora los pedazos de lo que pudo haber sido se le escurren como el agua entre los dedos. 
 
    La mujer se atusa el pelo largo y oscuro con ansiedad, sabe que su vida se desmorona. El abismo que crece dentro de ella la devora poco a poco, como el fuego de un volcán dormido a punto de despertar y de hacer volar todo por los aires.  
 
    Ella solo espera, intuye que la tragedia se acerca. No imagina cuán próxima está. 
 
    Se masajea las sienes, le duele la cabeza, esta vez no sabe si va a poder huir de los problemas. Por si no tuviera pocos ahora encima se ha enamorado. Justo cuando estaba a punto de saltar al vacío y acabar con todo, como si el amor pudiera salvarla. 
 
    Cierra los ojos e inspira profundo. El Pacifico huele distinto, a tierra húmeda y algas descompuestas. El último trago de café le sabe raro al mezclarse en su boca con el olor ambiente. 
 
    El teléfono vibra en su bolsillo y el corazón se le acelera convulso en el pecho cuando lee su nombre sobre el ícono del sobre.  
 
    «¿Acaso se puede escapar al deseo? ¿Cómo se hace para desoír el latido del corazón cuándo es tan fuerte que te arrastra y anula toda voluntad o razonamiento?».  
 
    Elizabeth Ross no es una mujer de medias tintas, para ella es todo o nada. No existen grises degradados entre el blanco y el negro. La disyuntiva es conocida por todos los mortales: Arrepentirse o quedarse con las ganas. Una decisión simple, pero que lo cambia todo en un segundo. 
 
    Se pone un vestido vaporoso y un bikini, le urge volver a verlo. El mensaje ha trastocado sus planes de salir a correr por la playa. Se mira en el espejo del recibidor al salir, sus ojos se han iluminado y se ve radiante a pesar de la noche en vela. A veces el dolor es el mejor maquillaje.  
 
    «Si duele es porque aún estás viva», se dice a sí misma mientras se aleja de la casa rústica en la que se alojan a las afueras de la ciudad al volante del coche de alquiler que ella y Daniel adquirieron en el aeropuerto nada más llegar a la isla. 
 
    Dicen que es entre las grietas por donde se cuela la luz. Debe ser cierto, Elizabeth brilla con luz propia cuando estaciona frente al pantalán del puerto de veleros. 
 
    Todavía es temprano. El cielo se ha teñido de una mezcla de colores naranjas y rosáceos, el sol aún no ha hecho acto de presencia en el firmamento y todo está teñido de un tono mortecino. 
 
    Una ráfaga de aire repentina le desordena el cabello. Otea entre los barcos buscando algún rastro de vida. Nadie a la vista, todavía es demasiado temprano.  
 
    Por si acaso vuelve a mirar alrededor antes de encaramarse a la cubierta del velero donde Tommas Mandley la ha citado. Paladea su nombre letra a letra en la boca y la sonrisa aflora a sus labios sin permiso. 
 
    Observa el velero con los cinco sentidos en alerta y nota cómo el corazón se le encabalga en el pecho, siente la sangre correr por dentro a borbotones. 
 
    Se encamina con cautela a la parte delantera del barco. Se trata de una embarcación construida de manera tradicional, de madera oscura y con dos palos. Tiene cierto aire romántico, adolece del encanto de lo decadente. 
 
    Cierra los ojos y respira profundo, está nerviosa y excitada, como siempre que uno hace algo prohibido. 
 
    De repente el suelo de la proa cruje detrás de ella y Elizabeth Ross se voltea alarmada. Unas manos grandes y curtidas estrechan su cintura y el recién llegado la aproxima a su cuerpo. Siente su aliento cálido sobre el cuello y la cabeza empieza a darle vueltas. Sus labios se entreabren para recibir la boca del hombre que, sin demora, ni preliminares, hunde su mano por debajo del vestido arrancándole un jadeo ahogado.  
 
    Elizabeth Ross recibe su lengua en la cavidad de su boca y se funde con ella ávidamente. 
 
    Nota como le queman las ganas por debajo de la piel. No es solo a ella, el bulto por debajo del pantalón de lino que puede sentir rozando su entrepierna le deja claro que las ganas son mutuas. Se frota contra él disfrutando del contacto. 
 
    El hombre la arrastra con su cuerpo hasta la parte baja del barco sin soltarla, se enreda en su boca una y otra vez mientras con la mano libre aprieta sus senos.  
 
    Cuando llegan al camarote prácticamente le arranca la ropa, un instante después Tommas Mandley se ha clavado dentro de ella y se mueve a buen ritmo. Ella recibe sus envestidas entregada y abierta, notando cómo la humedad la coloniza hasta llegar al éxtasis. Luego solo un espacio en blanco entre los dos. 
 
    Diecisiete minutos de vida. Lo que dura el placer antes de convertirse en algo incómodo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miami, 30 de marzo del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross camina a paso ligero por la Avenida flanqueada por esbeltas palmeras a cada lado, a pocos metros vislumbra ya las sillas de mimbre con cojines de estampado de nudos de Louis Vuitton del restaurante del Club Náutico. 
 
    Busca con la vista entre las mesas. La terraza está ya concurrida, es sábado a mediodía y muchos socios aprovechan para tomar un aperitivo o degustar el menú de fin de semana del local después de una mañana de paseo en barco por la bahía.  
 
    Lía reconoce a su tía Julliette apostada en una esquina en la zona acostumbrada. La escruta con la mirada antes de que ella la vea.  
 
    La mujer, de porte distinguido y maneras sobrias, viste un traje de falda y corpiño de color blanco impoluto, tiene la vista perdida al frente. Oculta su rostro detrás de unas gafas de sol oscuras de pasta ancha. Lía constata que la mujer no la ha visto todavía, posiblemente esta distraída siguiendo la estela de los veleros de la escuela Coconut Grove que hacen maniobras de aproximación en el puerto deportivo. 
 
    A pesar de que su tía se hizo cargo de ella después de «la tragedia», las dos mujeres no tienen una relación estrecha. Lía no puede perdonarle a Julliette Ross su actitud desapegada y poco compasiva durante los dos años que vivió con ella. Su tía, acostumbrada a vivir sola, se mostró inclemente e implacable en su educación hasta que Lía cumplió la mayoría de edad. 
 
    Lía le saluda fríamente, con dos besos forzados sin apenas rozar las mejillas de pómulos altos de la mujer. 
 
    — Llegas tarde— increpa Julliette Ross en tono de reproche.  
 
    Se quita las gafas de sol y hace señas al camarero para que se aproxime a tomar nota. 
 
    —Lo siento, se me ha complicado la mañana— miente Lía con premeditación. 
 
    Disfruta mortificando a su tía. Es su forma de hacerle pagar todas sus afrentas. Por mucho que ha intentado justificar su actitud achacándola a su forma de ser cuadriculada no ha conseguido disculparla. Siempre la hizo sentir un estorbo. La dejó a merced del dolor abandonada de afecto cuando más necesitaba sentirse querida. 
 
    El camarero aparece con sus bebidas como una exhalación. Tampoco tarda en servirles la comida. Una ensalada para Juliette y un plato de carpaccio de ternera para ella. 
 
    La conversación entre las dos mujeres discurre a trompicones. Es casi como un interrogatorio: preguntas cortas, respuestas concisas y silencios incómodos entre frase y frase. 
 
    Lía espera el momento oportuno para mostrarle la foto. Lo encuentra después del postre, una vez dada buena cuenta del brownie de chocolate con helado de vainilla y nata montada que apura ante la mirada inquisitiva de su tía. 
 
    — ¿Sabes cuantas calorías tiene eso? — Pregunta Julliette en tono acusatorio.  
 
    Ella ha pedido una manzanilla con hielo. 
 
    Lía se relame por el placer de disgustarla, la mira con insolencia, no dice nada.  
 
    Espera a que el camarero le retire el plato.  
 
    Abre su bolso una vez que se quedan a solas, solo entonces saca la fotografía. 
 
    La pone sobre la mesa, delante de su tía, sin decir ni una palabra. Espera con el corazón palpitando a todo trapo.  
 
    Intenta desentrañar la expresión del rostro de Julliette. La ve enarcar una ceja y mirar la imagen con desdén.  
 
    Lía no sabe cómo interpretar su indiferencia. El silencio se le hace insoportable. 
 
    — ¿Qué se supone que es esto? — Pregunta la mujer al fin. 
 
    Lía exhala con alivio, sin darse cuenta había retenido el aire. 
 
    — Una foto de mi madre —responde tratando de aparentar una calma que hace dos días que la ha abandonado—. Alguien me la envió a mi casa dentro de un sobre el día de mi cumpleaños. 
 
    Julliette vuelve a mirar la foto. A su silencio le sigue una risotada. 
 
    — Lía, tu madre está muerta. La mataron hace diecisiete años —desliza la fotografía sobre la mesa y se la devuelve a Lía. 
 
    Lía la mira con rabia contenida. 
 
    — ¿Y si está muerta como explicas que aparezca en esta foto? ¿Me vas negar que es idéntica a ella? — Le espeta subiendo el tono más de lo conveniente. 
 
    —Baja la voz. ¡Esas no son formas! — Le llama al orden su tía.  
 
    A Lía las formas en ese momento le importan un bledo. 
 
    —La foto puede ser antigua… Seguramente alguien te está gastando una broma pesada, Lía. Una muy macabra, por cierto… ¿No has pensado que puede ser alguien que quiere hacerte daño? Eres tan vulnerable con ese tema que cualquiera que te conozca sabría cómo utilizarlo… 
 
    La mujer ha torcido el gesto y resopla con impaciencia.  
 
    Lía percibe en ella por primera vez algo parecido a la lástima.  
 
    —No puede ser antigua, está fechada—. Lía no ha pensado en la posibilidad de que la foto fuera falsa. Bueno…Si lo ha pensado, pero necesita creer que es de verdad—. La foto es de hace un mes. ¡Es mi madre, mírala y atrévete a decirme que no es ella! — Ha vuelto a elevar la voz de manera estridente. No se reconoce a sí misma. 
 
    Los dos días que lleva sin apenas dormir le están pasando factura. Sabe que no le conviene perder los nervios si quiere que Julliette Ross la tome en serio. 
 
    —Pueden haberla trucado, de hecho, estoy segura de que lo han hecho. Habrán utilizado algún programa de edición, hay muchas maneras de hacer aparecer a alguien en una foto sin que realmente aparezca en ella. 
 
    Lía suspira. Sabe que su tía habla con conocimiento de causa. El trabajo de la mujer durante más de tres décadas al frente del bufete de abogados Ross Lawyer le ha enseñado que las pruebas más tangibles son en muchos casos producto de la manipulación más vil. 
 
    —Si quieres puedo encargar que la analicen. Así verás por ti misma que alguien te está tomando el pelo— añade con cierto aire de superioridad.  
 
    Su voz suena extraña, Lía percibe cierto tono de súplica en sus palabras. 
 
    Mira la foto y a su tía, alternativamente.  
 
    Está a punto de tendérsela para dejar el asunto en sus manos, pero en el último momento cambia de opinión. Por algún motivo siente que debe encargarse ella. 
 
    —No hace falta—dice arrancándole la fotografía de delante de las narices justo cuando Julliette Ross va a cogerla —. Yo misma me encargaré de verificar si es real o es una farsa. 
 
    No tienen nada más que hablar. Lía ha guardado la fotografía en el bolso.  
 
    Las dos apuran el café en silencio. Dejan trascurrir el tiempo necesario para tomar cada una su camino. 
 
    —Llámame si necesitas algo…—. Julliette Ross es la primera en ponerse en pie para marcharse. 
 
    Lía asiente sin levantarse.  
 
    Ha aprendido que puede evitar una despedida incómoda si espera a que su tía se marche primero. 
 
    Se despide con un ademán de la mano. Intenta disimular su aprensión. Julliette Ross siempre consigue crisparle los nervios.  
 
    Aprieta los dientes y trata de esbozar una sonrisa forzada. 
 
    Ve su silueta perfecta alejarse con medida elegancia sin mirar atrás. 
 
    Se marcha cinco minutos después, lleva el bolso apretado contra el pecho. Acaba de decidir que mantendrá a su tía al margen. Lo primero que debe hacer es averiguar si la foto es de verdad o está trucada.  
 
    No pierde el tiempo. A la mañana siguiente, Lía Goldman Ross lleva la foto a una agencia especializada en edición de imágenes. 
 
    Tendrá que esperar para conocer los resultados. Casi una semana. Cinco días eternos.  
 
    Recibe la llamada al final de la tarde del viernes. El informe sobre la fotografía no deja lugar a dudas: La imagen no está retocada. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (11:00 a.m) 
 
      
 
    Daniel Goldman se despierta con el sonido del cortacésped que resuena estridente afuera. Maldice en pensamientos. ¡Ni alquilando una propiedad apartada de la ciudad puede librarse del maldito ruido! 
 
    «Tenía que haber alquilado una casa sin jardín», piensa malhumorado mientras se da una ducha fría para terminar de despertarse.  
 
    Se viste con la ropa del día anterior y baja a la planta baja de la casa. Luce una barba incipiente de dos días que le da un aspecto desaliñado a pesar de estar recién duchado. Los efectos de la resaca le martillean en las sienes. Tampoco la falta de horas de sueño ayuda demasiado, le cuesta pensar con claridad. La noche se le fue de las manos, como la mayoría de las veces que decide salir a tomar una copa. 
 
    Se asoma al porche y el jardinero le saluda con la mano desde el aparato motorizado que utiliza para mantener la hierba a raya, Daniel le devuelve el saludo con desgana.  
 
    Busca con la vista a su mujer alrededor, no hay ni rastro de Elizabeth Ross.  
 
    Entra en la vivienda con el ceño fruncido y pasea la mirada por el salón. Observa su portátil sobre la mesa de despacho ubicada en un rincón, al lado del ventanal que da al jardín. Junto al ordenador hay una botella de whiskey vacía y un cenicero repleto hasta el borde de colillas a medio consumir.  
 
    Cuando está bloqueado escribir borracho le ayuda a generar ideas nuevas. También hilar un cigarro con otro. Últimamente escribe más borracho que sobrio. Según su médico de cabecera sus vicios acabaran con él antes de tiempo. No consigue hacerle entender que no es vicio, sino trabajo. 
 
    Ojea las doce páginas que escribió en trance de madrugada, solo podrá salvar un par de párrafos.  
 
    «Algo es algo...», piensa resignado.  
 
    Se pasa las dos manos por el pelo oscuro y despeinado, resopla con agobio. El libro no avanza.  
 
    La editorial le está presionando, necesita tener la nueva novela terminada antes de final de año. El proceso creativo no entiende de plazos. No parecen comprender que los personajes y las historias necesitan cocerse a fuego lento, cada libro tiene su ritmo, no es algo que el escritor pueda elegir.  
 
    Los ha malacostumbrado y ahora paga las consecuencias, les ha dado cinco libros en tres años. Parece que su creatividad se ha agotado por completo. 
 
    Melissa Malweiss le ha dado un ultimátum.  
 
    — Daniel, recuerda que tenemos un contrato firmado. ¡Por el amor de dios, no puede ser tan difícil, llevas con esta novela casi un año! — Tampoco su agente parece comprender que escribir es un proceso complicado. 
 
    Todavía no sabe en qué preciso momento decidió mezclar placer y trabajo. Fue un error garrafal, casi tira su carrera por la borda, de su matrimonio mejor no hablamos. 
 
    Piensa en Elizabeth y suspira. No se va tomar bien saber que Melissa Malweiss está en la isla, está seguro de que va a montar en cólera cuando se entere. Ella todavía no le ha perdonado su engaño.  
 
    — Elige, Daniel… ¡O esa mujer o yo! En tu vida no cabemos las dos. O la despides como agente o este matrimonio se ha terminado—. Recuerda sus palabras y en la garganta le queda un regusto amargo. 
 
    Enredarse con su agente fue una mala decisión. Para él, Melissa Malweiss no significa absolutamente nada. 
 
    Daniel ha tenido que recurrir a su cuñada, Julliette, para que le explique a Elizabeth que no puede rescindir el contrato de representación. En realidad, tampoco quiere, pero eso no se lo ha dicho abiertamente. Melissa es la mejor en el sector, sin ella seguramente sus novelas no hubieran llegado tan lejos.  
 
    Ya no hay nada entre ellos y Melissa no le guarda rencor. O al menos eso dice, a veces le parece que sus ojos dicen otra cosa, pero vete tú a saber…Nunca ha sido bueno descifrando el lenguaje no verbal de las mujeres, ¿quién las entiende? 
 
    Al final, ha conseguido que Elizabeth entre en razón, no le ha quedado más remedio que transigir. A cambio, él ha renunciado a sus continuos viajes de trabajo a solas. Ahora la lleva a rastras como una sombra. Todo parece haber empeorado desde entonces, su presencia le asfixia y no consigue escribir nada decente. 
 
    Está enfrascado en sus pensamientos con una taza de café en las manos cuando escucha la puerta que se abre.  
 
    Elizabeth Ross parece sorprendida al verle en pie.  El hombre la observa sonrojarse y sigue sus movimientos, ella dubitativa, se aproxima hasta él y le da un casto beso en los labios. 
 
    —No te escuché llegar anoche…— Su afirmación suena a reproche. 
 
    —Creí que habías salido a correr—Apunta Daniel Goldman señalando su atuendo más arreglado de lo normal para una hora tan temprana y aprovechando la ocasión para cambiar de tema. 
 
    —Me he levantado con ganas de dar un paseo por la playa—miente Elizabeth—. ¿Era esta tarde cuando teníamos el evento de la editorial? 
 
    Elizabeth conoce a su marido, sabe que no hay mejor estrategia para distraer su atención que centrar la conversación en sus cosas.  
 
    — ¿Cómo vas con tu libro? — Pregunta antes de darle tiempo a contestar. 
 
    Ha visto sobre el escritorio la botella vacía y la pila de cigarros. 
 
    —Bloqueado. No consigo avanzar. Creí que cambiar de sitio me ayudaría, pero no veo nada, los personajes son difusos y la historia no quiere terminar de materializarse en mi cabeza. 
 
    Suspira agobiado.  
 
    Por un momento Elizabeth tiene ganas de envolverlo en un abrazo, pero recuerda que el tiempo donde eran una pareja bien avenida ya ha pasado. Se aleja unos pasos para interponer la distancia justa entre los dos. 
 
    —Te he sacado el traje de chaqueta negro del armario, tienes que afeitarte y dormir un poco antes de la presentación. No tienes buen aspecto, Daniel, se te ve cansado… 
 
    Daniel asiente y mira a Elizabeth Ross, está más guapa desde que han llegado a Hawái, parece haber rejuvenecido diez años. Se acerca a ella intentando restaurar el contacto, pero la mujer se aparta con rapidez y pone distancia nuevamente entre ellos. 
 
    — ¿A qué hora hay que estar en el Garden Palace? — la escucha preguntar. 
 
    Daniel Goldman no recuerda con exactitud a qué hora comenzaba la recepción, tendrá que llamar a Melissa Malweiss y preguntárselo. Encuentra una oportunidad para hacerle saber a su mujer que su agente estará en la presentación, sabe que no es una buena idea que se la encuentre sin previo aviso. Traga saliva antes de hablar. 
 
    —Tendré que llamar a Melissa para que me confirme la hora…—titubea.  
 
    Deja la frase a medias y mide la reacción de su esposa. 
 
    Elizabeth Ross levanta la cabeza y fija sus ojos verdes en él. Su expresión se ha vuelto severa, la ve apretar los labios y espera expectante la explosión de ira que no llega. 
 
    — ¿Melissa está en Maui? — Pregunta ella al fin sin elevar la voz. Daniel no dice nada —. ¡Claro, que está aquí, donde iba a estar si no…! — Se contesta a sí misma y menea la cabeza contrariada.  
 
    Daniel Goldman se prepara para soportar otra escena de mujer ultrajada y busca las palabras para suavizar la situación. 
 
    —Es un acto oficial de la editorial, Liss, no podía evitar que viniera… —. Se justifica. 
 
    El silencio que sigue a sus palabras se le hace eterno. Las palabras de Elizabeth Ross le golpean de improviso. 
 
    —Ya no importa… — la escucha decir con el corazón estrangulándole por dentro—. Es tu agente…o lo que sea…—dice ella por lo bajo sin hacer aspavientos—. Confírmame la hora exacta cuando la sepas. 
 
    Observa a Elizabeth Ross darle la espalda, alejarse y subir las escaleras. Su figura, esbelta y elegante, se contonea con ligereza peldaño a peldaño, sin formas exaltadas ni dolor alguno, como si ya nada referente a ellos pudiera dañarla. 
 
    Es precisamente en ese momento cuando comprende que la ha perdido para siempre. Siente el latido quejumbroso de su corazón dolorido en el pecho. Es también consciente entonces de que todavía la ama. A veces, hace falta perder lo que tenemos para valorarlo.   
 
    «Ya no le importo…», piensa Daniel apesadumbrado. 
 
    Acaba de decidir que tiene que hacer todo lo posible para recuperarla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miami, 5 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross empuja su maleta por el aeropuerto internacional de Miami en busca de la puerta de embarque. Camina a paso ligero, con la vista al frente y sin detenerse en ninguna de las tiendas de marca que, con descuentos irresistibles, tientan a los viajeros incautos a gastar unos dólares de última hora. 
 
    Las palabras de su tía Julliette están todavía frescas en su memoria. 
 
    — ¿Qué clase de estupidez es esa de que te marchas a Hawái, Lía? ¿Te has vuelta loca? Tu madre está muerta... ¡Acéptalo de una vez! Alguien está jugando contigo, ¿es que no lo ves? ¡Deja el pasado en el lugar que le pertenece y olvídate de él! A veces es mejor no desenterrar a los fantasmas. 
 
    Lía no está de acuerdo con ella. Necesita conocer la verdad para poder continuar adelante.  
 
    Su vida se ha quedado parada en aquel día, desde entonces su existencia ha transcurrido errática y vacilante. Se ha dado cuenta de que no sabe nada acerca de lo que ocurrió realmente el día de la tragedia. No está dispuesta a olvidar. Ahora más que nunca necesita conocer los detalles. 
 
    Lía se ha propuesto desentrañar el Místerio que rodea a la muerte de sus padres. 
 
    Un pensamiento recurrente la golpea al pensar en ellos. «¿Y si mi madre no está muerta?». 
 
    No le cabe duda en el caso de su padre, ella misma pudo llorar su muerte sobre el cadáver, pero… ¿y su madre? Nunca encontraron su cuerpo. 
 
    —Lía, el pie que encontraron en la playa es más que suficiente para entender que Elizabeth yace en algún lugar en el fondo del mar… Sé que es duro, pero las pruebas de ADN son contundentes. 
 
    Su tía Julliette ha sido tajante al respecto. En realidad, hasta hace pocos días ella estaba de acuerdo, se había convencido de que todo había sucedido como barajaban las hipótesis de la policía.  Estaba segura de que su madre estaba muerta, pero ahora tiene la foto… 
 
    El letrero luminoso con el número trece y la letra b le indica que ha encontrado la puerta. Debajo, el nombre de Honolulu aparece claramente visible.  
 
    Doce horas la separan de su destino, cuando llegue la isla tendrá que coger otro vuelo hasta Maui. 
 
    Se acomoda en el asiento y saca la fotografía de su madre que lleva con ella todo el tiempo dentro del bolso. La aprieta contra el pecho hasta que están en el aire. Volar siempre la pone nerviosa. Trata de controlar su ansiedad y nota como va cediendo con el paso de los minutos. 
 
    Cuando consigue relajarse lo suficiente, repasa mentalmente una vez más su modus operandi.  
 
    Lía ha contactado con la policía de la isla haciéndose pasar por escritora, supuestamente está escribiendo un libro de ficción y se ha inspirado en un caso antiguo sin resolver que tienen ya archivado. Al día siguiente tiene una cita con el inspector Allan Gilford, que se ha prestado a revisar con ella el sumario del caso y desentrañarle los detalles de la investigación.  
 
    Sonríe satisfecha, conseguir la colaboración policial ha sido mucho más sencillo de lo que nunca hubiera imaginado. Su padre estaría orgulloso de ella. «Basta con adular el ego de una persona para conseguir su colaboración y beneplácito», fue él quien le enseñó aquella lección. También le enseño que la realidad en muchos casos supera a la ficción. 
 
    En las últimas semanas ha releído con ahínco sus libros. Todos fueron éxitos de ventas en su momento. Lía busca en sus novelas algo que le dé una pista acerca de quién era su padre, ya no está segura de que el hombre que conocía fuera quien realmente aparentaba ser.  
 
    Suspira con tristeza al pensar en él. Desde que se convirtió en un bestseller, ella y Daniel Goldman casi no pasaban tiempo juntos. No llegó a decirle cuánto le echaba de menos.  
 
    Su extraña muerte fue un jugoso pastel al que hincarle el diente para los medios sensacionalistas. Parecía irónico que uno de los reyes del suspense resultara ser el protagonista en un caso de asesinato. Por desgracia para Lía, Daniel Goldman se había convertido en el fiambre y no en el inspector al mando. 
 
    Lía cierra los ojos, trata de recordar cómo eran las cosas antes de su muerte. En realidad, ya no está segura de nada, tiene la impresión de haber pasado toda su vida inmersa en una gran mentira. 
 
    Ha decidido ocultar su identidad por el momento, va a hacerse pasar por una periodista que escribe novela de thriller bajo pseudónimo. Piensa que esa es la única manera de que la tomen en serio. No pueden saber que en sus indagaciones acerca del caso hay un interés personal. 
 
    Se agarra al asiento con aprensión cuando la mancha que se distingue desde el aire va tomando forma de ciudad.  
 
    El avión toma tierra en la isla de Honolulu media hora tarde sobre la hora prevista. Por suerte Lía ha sido previsora. Su próximo vuelo no sale hasta tres horas después. El tiempo justo para estirar las piernas y tomar un tentempié. 
 
    Se siente agotada y tiene la cabeza abotargada por las largas horas de vuelo. Ha conseguido dormir bastante tiempo durante el trayecto, pero le duele el cuello por la postura forzada en el asiento. 
 
    La media hora en avioneta hasta la isla de Maui le pasa como si fuera un día entero. Es casi ya de noche cuando aterrizan en el pequeño aeropuerto. Aún no sabe lo peligroso que puede resultar desenterrar a los muertos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (14.00 horas) 
 
      
 
    Daniel Goldman observa desde la mesa a Elizabeth Ross mientras ella habla por teléfono. Se mueve inquieta de un lado a otro, caminando a pasos largos, como un soldado haciendo guardia frente a la puerta de un palacio.  
 
    Se fija en su figura, está más delgada. La melena oscura de su mujer ondea al viento, parece que se ha empezado a levantar el Kona.  
 
    Después de mucho insistir ha conseguido que ella acepte su invitación para salir a comer fuera. Han caminado hasta una de las terrazas que se encaraman sobre la cala más cercana a su casa, un pequeño restaurante sin ostentaciones, pero con un estilo Hawáiano encantador. Abajo, se ve la playa. El mar también ha comenzado a encabritarse y se ha llenado de crestas blancas de espuma.  
 
    Daniel sigue con la mirada el ir y venir de Elizabeth, necesita recuperar a su esposa, ahora observándola en la distancia mientras ella camina con el aparato en la oreja no sabe si queda ya algo de la mujer que cree conocer. 
 
    La escruta con insistencia y la ve gesticular, parece contrariada.  
 
    Elizabeth vuelve a la mesa después de colgar, en su expresión se lee claramente la preocupación, tiene el gesto contraído y la mandíbula apretada. 
 
    — ¿Todo bien? — Pregunta Daniel Goldman posando la mano sobre la de ella con delicadeza. 
 
    Ha sopesado el gesto, le cuesta romper la distancia que Elizabeth ha interpuesto entre los dos. Después de su desliz con Melissa Malweiss, no ha conseguido recuperar su confianza. 
 
    El teléfono ha sonado justo cuando él intentaba crear un ambiente distendido. La inoportuna llamada ha dado al traste con la poca intimidad que había conseguido hasta el momento. 
 
    Elizabeth Ross aparta la mano automáticamente al sentir el contacto con la mano de su esposo.  
 
    Asiente con la cara demacrada, parece a punto de echarse a llorar.  
 
    Guarda silencio e intenta encontrar la forma de explicarse. Daniel Goldman la observa morderse el labio con saña antes de hablar. 
 
    —He hecho unas malas inversiones, Daniel… Infinity está en bancarrota—. Su voz se quiebra al pronunciar la última palabra. 
 
    Daniel Goldman la mira boquiabierto.  
 
    No tenía ni idea de que la empresa de inversiones de su esposa tuviera problemas de solvencia económica. Aquella es la primera noticia que tiene de que algo no marcha bien. 
 
    Elizabeth baja la cabeza y la oculta entre las manos abiertas, Daniel Goldman sabe que está llorando. 
 
    — ¿Es grave? —pregunta él con un hilo de voz sin saber cómo consolarla. 
 
    —Estoy en la ruina, me han estafado. He perdido todo el dinero de los inversores. No solo el mío, también el de los clientes de la firma. 
 
    Daniel Goldman la mira con los ojos muy abiertos, en este momento es él quien no encuentra las palabras.  
 
    Ahora comprende la insistencia de Elizabeth Ross.  
 
    Unos meses atrás la mujer había modificado los papeles del testamento y declarado a su hija como única heredera en vida de todas sus posesiones. Elizabeth se había empeñado en re-escriturar todas las propiedades a nombre de Lía, lo había hecho con el pretexto de ahorrar los impuestos derivados de las sucesiones y evitar posibles escollos legales en un futuro. 
 
    Seguramente todo ha sido idea de Julliette, una argucia legal para que Elizabeth no lo pierda todo. Si no hay nada a su nombre no podrá responder ante la deuda. 
 
    Él por su parte no tiene problemas de dinero. Sus cuentas son independientes. También fue Julliette la que recomendó a su hermana que se casaran en régimen de separación de bienes. Su cuñada no veía con buenos ojos que Elizabeth contrajera matrimonio con un don nadie, un escritor de poca monta, según sus propias palabras. Ahora parece que las tornas se han cambiado por completo. Daniel sonríe con tristeza. 
 
    Elizabeth le mira esperando que diga algo, Daniel Goldman dice lo único que en ese momento puede decir. 
 
    —Liss, sabes que el dinero no es un problema, con mis derechos de autor podemos seguir viviendo cómodamente. Aunque te embraguen tus cuentas, lo mío está limpio… 
 
    Ella no le deja terminar la frase. 
 
    — ¡Tú lo has dicho… lo tuyo! — Le espeta furiosa.  
 
    Elizabeth Ross paga con su marido la impotencia. 
 
    —Yo no quiero tu dinero, Daniel, en realidad ya no quiero nada de ti… ¡Este matrimonio es una farsa! 
 
    Elizabeth se levanta de la mesa sin probar el flan de café con helado que ha pedido. Tira la servilleta con desdén ante la mirada atónita de todos los presentes y se marcha. 
 
    Daniel distingue el reguero de lágrimas que resbala por sus mejillas antes de perderla de vista. Deja suficiente dinero para cubrir la cuenta sobre el mantel y sale corriendo tras ella. 
 
    — ¡Elizabeth…Liss…! —la llama desde lejos. 
 
    La ve enfilar la escalera que baja hacia la playa. Nota cómo le pesa el alma dentro del cuerpo, siente la boca pastosa y el corazón acelerado en el pecho. 
 
    Alcanza a Elizabeth Ross justo cuando está a punto de rebasar el último peldaño. Tiene el rostro bañado en lágrimas y el sufrimiento incendia sus ojos claros.  
 
    La mira asustado. Parece decidida a arrojarse al mar, se zafa de Daniel y se quita el vestido en un movimiento rápido, ha lanzado los zapatos con fuerza contra las rocas del acantilado y rebotan contra la piedra con un ruido sordo. 
 
    Daniel, después de unos segundos de duda, corre tras ella para detenerla antes de que haga una locura.  
 
    El mar cada vez está más picado y en esa zona la corriente es muy fuerte. La sujeta decidido. 
 
    —Liss, lo solucionaremos…Te prometo que encontraremos la forma de arreglarlo —dice Daniel jadeando por efecto de la carrera. La adrenalina le bombea estrepitosa en las sienes. 
 
    Cuando habla de arreglar las cosas ni él mismo sabe si se refiere al tropezón económico de Infinity o a su matrimonio. Nota también sus ojos empapados.  
 
    Ha sujetado a Elizabeth por el brazo y de un tirón la ha llevado hasta su cuerpo.  
 
    Ella se rebela con rabia, forcejea con desesperación hasta casi terminar exhausta, finalmente se rinde a su abrazo. 
 
    —No tiene solución, Daniel…—la escucha decir en un balbuceo, está sollozando—. Ya no la tiene… Ellen Hesse me ha denunciado, ha reunido a un grupo numeroso de afectados, me acusan de estafa y desfalco… Julliette dice que es cuestión de días que la justicia me pida cuentas…seguramente la policía ya me está buscando. 
 
    Elizabeth se rinde al llanto, después se rebela. Ha comenzado de nuevo a forcejear para intentar zafarse de él y Daniel la abraza con fuerza. Le acaricia el pelo enredando sus dedos entre los mechones, puede sentir la desesperación de su mujer en cada poro de su piel. 
 
    No sabe cómo, pero con sus caricias consigue calmarla. Se pierde en su mirada de ojos verdes sobrenaturales y seca sus lágrimas una a una con sus labios lentamente.  
 
    Ella tiembla trémula, necesita su contacto para aliviar su aflicción. Nota la humedad de una lengua que se abre paso dentro de su boca y se rinde a ella.  
 
    Daniel la ha besado, la besa como hace años que no lo hacía y ella se deja. Necesita un puerto seguro, el remanso de paz que ha construido la costumbre, cada centímetro de su piel tiene las huellas del otro. 
 
    Es entonces cuando sucede. Una gaviota se desploma de pronto desde arriba, cae en la arena, como una bala de plomo, dejando un pequeño socavón por el impacto a los pies de ambos. 
 
    Elizabeth Ross y Daniel Goldman se separan como si les hubieran pegado un calambrazo.  
 
    Asombrados, sin entender que está pasando, miran al pájaro muerto. Luego levantan la vista hacia el cielo.  
 
    Una bandada de gaviotas sobrevuela la cala en círculos sin orden ni concierto, como una muchedumbre en estampida, chocando unas con otras. 
 
    No tarda en caer la siguiente, y a la segunda le sigue otra. Se desploman sin motivo aparente, como gotas de agua en un día de lluvia. Cae una gaviota tras otra. Anegan la playa con sus cuerpos blancos. 
 
    Elizabeth grita con aversión y Daniel la rodea con uno de sus brazos. Caminan a ritmo ligero hasta su casa con las manos sobre la cabeza, las aves no han dejado de caer y tienen que esquivarlas a cada paso. Se encierran dentro nada más llegar. Desde la ventana se aprecian las plumas blancas que, como una nevada, vuelan inertes por todos lados. 
 
    Las noticias de la tarde son claras al respecto: Nunca nadie en la isla ha visto un fenómeno igual. Una lluvia de gaviotas es algo muy extraño... Aquella es la primera señal. Quedan pocas horas para la tragedia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 6 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross camina a paso ligero, luce un pantalón corto de pierna ancha y cintura alta en color crudo que deja a la vista una buena parte de sus piernas delgadas y bien torneadas.   
 
    La elección del atuendo no es casual, se dirige a la cita con el inspector Allan Gilford, sabe que resultar atractiva facilita la colaboración de los hombres y lo utiliza sin escrúpulos.  
 
    Comprueba satisfecha el impacto que causa en las personas que se cruza en el camino, de soslayo verifica que los hombres solos se voltean a mirarla y los acompañados la miran de reojo mientras sus mujeres fruncen el ceño. Sonríe y se contonea ligeramente, midiendo el movimiento oscilante para no caer en lo vulgar.  
 
    Lía casi no ha dormido y siente el cansancio que la golpea, no obstante, a pesar de encontrarse exhausta, por primera vez en mucho tiempo se siente viva.  
 
    Se ha alojado en el centro de la ciudad, en un resort para turistas, más tarde se ocupará de buscar alojamiento para un par de meses, ha pasado por su cabeza la idea de alquilar la misma casa donde se alojaron sus padres antes de «la tragedia». Aunque sea un poco macabro, no lo descarta. 
 
    Llegó al hotel ya con la madrugada bien entrada y ahora, a la luz del día, Maui le parece una ciudad como cualquier otra, no es como la había imaginado la noche anterior.  
 
    Camina por la avenida de edificios de varias plantas y casas bajas salpicadas, flanqueada por esbeltas palmeras que sombrean la calle cada pocos metros, y que le sirven de asueto para protegerse del sol de justicia que cae perpendicular sobre el asfalto.  
 
    Lía ralentiza la marcha. Hace menos calor que en Miami, pero está sudando como un pollo. «Puede que sea por los nervios…», piensa. Siente el latido fuerte y sonoro que la martillea en las sienes con insistencia. Respira profundo para tratar de calmarse.  
 
    Lleva bien preparada su coartada, solo necesita conseguir la información que la policía recopiló en su momento sobre el caso y luego seguirá con las indagaciones por su cuenta. 
 
    Al llegar al final de la calle se detiene abruptamente. Observa el edificio administrativo de dos plantas y fachada adintelada, luce radiante pintado de blanco, delante una batería de coches patrulla aparcados en la puerta no deja lugar a dudas de que se trata del lugar que está buscando. Saca un pañuelo de papel del bolso y se seca la cara perlada de gotitas antes de llegar a la puerta de la comisaría.  
 
    Le sorprende la calma que se respira al entrar. Cinco o seis agentes regentan mesas repartidas aleatoriamente por la estancia, sentados tras sus pantallas de ordenador asoman la cabeza al verla. Mira alrededor buscando un mostrador o punto de información al que aproximarse para anunciar su visita sin encontrarlo. Se siente turbada y su nerviosismo se acrecienta. 
 
    El hombre sentado en la mesa más próxima a la entrada se levanta para atenderla.  
 
    —Buenos días, señorita, ¿puedo ayudarla en algo? 
 
    —Buenos días—corresponde al saludo con cordialidad y nota que la voz le tiembla ligeramente al hablar—. Busco al inspector Allan Gilford, tenía una cita con él hoy a las once—. Explica.  
 
    Evita dar su nombre, Lía ha decidido mantener su identidad, pero utilizar su apellido de casada. No quiere que el inspector la relacione con el caso de sus padres, sería bastante embarazoso y duda que pudiera conseguir acceso al dossier policial si sospechan que es un famiLíar. 
 
    —Espere un momento, voy a ver si el jefe ha llegado.  
 
    El policía desaparece por la escalera central ubicada al fondo y Lía le observa subir a la planta alta donde supone estarán los despachos de los oficiales de mayor rango.  
 
    «Las jerarquías se materializan hasta en la arquitectura de los edificios», se ha quedado pensativa y analiza a golpe de vista la comisaria. «Los oficiales rasos abajo y los que mandan arriba, es así con todo en la vida. De esa manera no queda duda de cuál es el lugar que le corresponde a cada uno». Lía siempre ha pensado que las dependencias administrativas son una metáfora de la sociedad. 
 
    La aparición de un hombre vestido de calle que la observa con mirada escrutadora mientras baja la escalera acompañando al oficial que la ha atendido a su llegada la saca de sopetón de sus cavilaciones.  
 
    Ella también aprovecha los segundos que les da el tramo de escaleras que los separa para hacer una radiografía rápida del inspector. 
 
    Pelo claro y muy corto, porte atlético, ojos azules, su aspecto es arreglado, pero con un toque sport... Allan Gilford es bien parecido y mucho más joven de lo que había pensado, a lo sumo tendrá un par de años más que ella… 
 
    Lía se sonroja cuando el hombre le tiende la mano en un apretón cálido.  
 
    —Señorita Elizondo, supongo. 
 
    Allan Gilford sonríe afable y Lía asiente sin pronunciar una palabra, se descubre a sí misma respondiendo a su sonrisa como una colegiala. Ante la mirada azul cielo del inspector tiene que esforzarse para centrarse en el asunto que la ha llevado hasta Maui. 
 
    —Si le parece la invito a un café y hablamos, hay un lugar aquí al lado—. El hombre se desenvuelve con soltura y a Lía la tranquiliza su famiLíaridad en el trato. Parece bastante accesible para ser el inspector al mando. 
 
    Allan Gilford le cede el paso al salir y Lía nota la vista del hombre posada en su retaguardia. Saberse observada le infunde confianza, no tarda en recuperar el control de la situación y organiza mentalmente su estrategia. 
 
    La cafetería MaunaLoa está enfrente de la comisaria y los recibe con un vergel exuberante colgando sobre sus cabezas. Las plantas crecen en un jardín invertido que recubre todo el techo, es lo más parecido a encontrarse tomando café en plena naturaleza. El aire acondicionado dentro del local disipa el calor y la humedad que abochorna el ambiente afuera. 
 
    Allan Gilford elige una mesa apartada del tumulto y ubicada en una esquina del local, invita a Lía sentarse. 
 
    —Así que es usted escritora…—Afirma después de las primeras frases de cortesía.  
 
    Un camarero de camisa floreada en bermudas se ha aproximado a atenderles y piden dos escuetos cafés con leche. 
 
    —Estudié periodismo, pero siempre me apasionó la escritura—explica Lía ya más relajada—. En la actualidad escribo Thriller, bajo pseudónimo —aclara—. Vivo de auto publicar mis propios libros. 
 
    — ¿Y siempre escribe sobre casos reales? — Sigue interrogando Allan Gilford con curiosidad —. Me sorprendió su petición, ¿cómo ha llegado a usted la información de este caso? 
 
    —Fue casual—miente Lía—. Estaba buscando ideas para mi próximo libro en internet cuando encontré una noticia acerca de la aparición de un pie seccionado en una playa aquí en Maui. Descubrí que se trataba del pie de una mujer que había desparecido en extrañas circunstancias y eso me animó a buscar más información. En realidad, señor Gilford, me baso en casos reales pero los adorno con ficción, por eso me viene bien encontrar casos cerrados que pueda utilizar, tienen que ser sucesos con sumarios poco claros y que pueda adornar con mi imaginación. Si quiere que le cuente un secreto puedo decirle que recurro a casos policiales antiguos con mucha frecuencia… — dice ella bajando la voz para terminar con la última frase en un susurro. 
 
    Lía esboza una sonrisa coqueta y toca el brazo del inspector con delicadeza.  
 
    Allan Gilford también sonríe, ve como se revuelve en la silla inquieto. Ha roto el espacio que los separa y puede ver en su cara el desconcierto. 
 
    Lía se ha llevado al hombre a su terreno y entorna los ojos al escuchar sus palabras. 
 
    —Llámeme Allan, por favor…—. Allan Gilford se ha perdido con la vista en sus pestañas infinitas y Lía percibe que pasea su mirada hasta sus labios. Sonríe satisfecha. Parece haber caído en su juego—. Puede usted tutearme si quiere, señorita Elizondo— Insiste el inspector. 
 
    —Lía…—corrige ella brindándole la misma confianza.  
 
    Se han perdido en un intercambio de miradas y sonrisas y Lía aprovecha el momento para formular su petición a bocajarro. 
 
    —Allan, ¿creé que sería posible conseguir una copia del sumario del caso? Estoy deseando ponerme a trabajar en el libro de inmediato. Creo que voy a quedarme aquí en la isla hasta que termine de escribir la novela. 
 
    Allan Gilford traga saliva. Lía le ha clavado sus ojos verdes hasta el alma y él titubea incómodo. 
 
    —Bueno…Es un caso antiguo y ya cerrado, no veo inconveniente en darle la información que solicita. Bastará que rellene unas instancias y seguramente pueda conseguir acceso al informe del caso en un par de días. Eso sí, las pruebas y las fotos son confidenciales, Lía… 
 
    Lía Goldman Ross observa satisfecha que Allan Gilford se sonroja al pronunciar su nombre. Se toca el pelo con coquetería y juega con un mechón que coloca detrás de la oreja con aparente inocencia. Hace un mohín antes de hablar. 
 
    — ¿Y no crees que podríamos saltarnos la parte de las instancias? Es un informe sin importancia y odio hacer papeleo…De verdad Allan, ¿no odia usted también la burocracia? Necesito ponerme a trabajar cuanto antes, voy fatal con los plazos y un par de días de retraso es un trastorno… 
 
    Allan Gilford sopesa sus palabras. 
 
    Dos horas más tarde Lía Goldman Ross sale de la comisaría de Maui con una copia del informe policial del caso dentro de una carpeta bajo el brazo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (17.00 horas) 
 
      
 
    Daniel Goldman se sienta frente al ordenador, sobre la mesa de escritorio de madera oscura todavía reposa la botella vacía y el cenicero rebosante de colillas. 
 
    Elizabeth Ross le mira teclear sin descanso con el ceño fruncido, Daniel parece haber encontrado la inspiración como por arte de magia.  Hace pocos minutos ambos estaban todavía abrazados y desnudos sobre el sofá. Es lo más cerca que han estado el uno del otro desde que llegaron a la isla.  
 
    — Te quiero, Liss… —ha dicho él después de hacer el amor.  
 
    Ella no ha sido capaz de corresponder a sus palabras. 
 
    Elizabeth suspira, siente un regusto amargo en la garganta y una sensación desagradable en la boca del estómago.  
 
    El incidente de la lluvia de gaviotas la ha trastornado. Daniel ha aprovechado que estaba con la guardia baja para colarse entre sus piernas.  
 
    «La costumbre es un arma de doble filo», piensa Elizabeth mientras se acerca a la mesa de escritorio para retirar la botella y el cenicero.  
 
    Antes de darse cuenta vuelve a acercarse con una taza humeante entre las manos. Él sigue tecleando sin levantar la cabeza, está tan abstraído en su novela que no está segura de que se haya percatado de su presencia. Le deja el café sobre la mesa con cuidado. Acaba de decidir que va a acostarse un rato. 
 
    La sujeta por el brazo justo cuando va a marcharse, ella da un respingo al sentir su mano que la agarra de improviso. 
 
    Daniel Goldman fija sus ojos oscuros en las pupilas de su mujer, adivina la sorpresa en su expresión. Ha encontrado un resquicio por el que colarse dentro de la muralla que ella ha levantado entre los dos y no va a desaprovechar la oportunidad. 
 
    —No podemos rendirnos, Liss—dice con voz clara, Elizabeth le escucha con el corazón en un puño—. Tenemos que salvar lo nuestro. No soy capaz de vivir sin ti, eres lo único que me importa. 
 
    Las últimas palabras de Daniel Goldman caen sobre ella como un mazazo. Los ojos se le llenan de lágrimas y Elizabeth Ross solo es capaz de asentir confusa. 
 
    Daniel Goldman siente la mano de su mujer sobre su hombro en un gesto que le es famiLíar y se anota un tanto de victoria.  
 
    La atrae hacía él despacio y sujeta su cintura, posa sus labios sobre los de ella, pero Elizabeth Ross le rechaza con delicadeza. El hombre percibe de inmediato que su mujer no está receptiva, ha vuelto a resguardarse entre los muros. Solo recibe de ella un beso frío y casto en la mejilla. Suspira y la observa alejarse resignado. 
 
    Elizabeth se ha zafado del contacto y se escurre con pericia escaleras arriba. Está tan cansada que necesita echarse un rato. Siente la cabeza embotada y todo alrededor le parece envuelto en una atmósfera irreal, como si su existencia fueran los fotogramas de una película que trascurre ajena a su voluntad. 
 
    La llamada de su hermana Julliette durante la comida poniéndola sobre aviso de que estaba en busca y captura por fraude y estafa la ha dejado completamente bloqueada. La desesperación por la inminente caída de Infinity, sumada al extraño suceso con los pájaros, ha terminado por desestabilizarla y hacerla sucumbir a la necesidad de resguardo que su marido le ofrecía.  
 
    Ahora, después de rendirse a la necesidad de la carne, sabe que ha sido un error. Lejos de sentirse mejor todo lo que ha conseguido es enredar aún más las cosas. Daniel cree que su relación tiene arreglo, ella sabe que su corazón ya pertenece a otra persona. 
 
    Vuelve a leer las palabras de Tommas Mandley que la reclaman como un imán desde la pantalla del teléfono. 
 
    «Nos vemos a medianoche en el velero».  
 
    Elizabeth se revuelve inquieta en la cama, borra el mensaje y cierra los ojos, nota como la oscuridad la va ganando poco a poco. La voz metálica de su hermana Julliette la despierta de un sueño agónico y poco reparador, la golpean en las sienes como un eco ensordecedor.  
 
    —Tienes que desparecer de inmediato, Elizabeth.  
 
    Julliette Ross sabe de lo que habla, ella siempre tiene la solución para arreglarlo todo.  
 
    Elizabeth Ross piensa en Lía.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 7 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross sale de la ducha envuelta en una toalla. Lleva toda la noche sin dormir y le duele la cabeza.  
 
    La carpeta con la documentación que Allan Gilford le cedió la mañana anterior reposa sobre la cama junto a una amalgama de notas manuscritas, emborronadas y desordenadas. 
 
    Todavía le cuesta digerir la información del sumario, cada vez está más convencida de que algo no cuadra en la investigación.  
 
    Observa atentamente la foto de su madre, la que recibió el día de su cumpleaños, la compara con otras fotos suyas que ha encontrado en prensa y se convence de que sin lugar a dudas la mujer que la mira desde lejos en la imagen no puede tratarse de otra que no sea Elizabeth Ross. 
 
    Lía ha pasado por alto los detalles escabrosos, no tiene estómago para leer los informes del forense acerca del cuerpo de su padre, ha decidido centrarse en la documentación relativa a las hipótesis que barajaba la policía en relación con el caso. 
 
    Para su sorpresa ha descubierto que su madre estaba acusada de estafa en Miami cuando desapareció. La buscaba la policía por fraude y desfalco. Casi cincuenta afectados, la mayoría amigos, vecinos y conocidos de Elizabeth Ross, que habían puesto sus fortunas en manos de Infinity con la promesa de ver incrementado su patrimonio sin correr riesgos. 
 
    Lo habían perdido todo. Las autoridades acusaban a Elizabeth Ross de estafa piramidal. Decían que utilizaba el dinero de los demás para vivir muy por encima de sus posibilidades, realizando inversiones ficticias y ganando más inversores para alimentar la empresa que le servía como cortina de humo. 
 
    «Una desaparición muy oportuna», rezaban las palabras escritas a mano en los márgenes del informe en varios párrafos al principio de la documentación. 
 
    Casi todas las hipótesis apuntaban a Elizabeth Ross como la culpable del asesinato de Daniel Goldman. Algunas sin embrago, daban por hecho que la pareja había sido víctima de un asalto y que si bien el cuerpo de su padre había aparecido al día siguiente en la playa, el de su madre reposaba en el fondo del océano con una piedra atada al cuello. 
 
    Esta última hipótesis había ganado fuerza con la aparición del pie un año después. Las pruebas de ADN daban por seguro que se trataba de la extremidad seccionada de Elizabeth Ross, había no obstante algunas voces discordantes en el análisis que llamaban la atención sobre el buen estado del pie encontrado en la playa. 
 
    «El grado de descomposición no corresponde al de un pie que ha estado un año en el mar, no se encuentran líquenes ni vegetación en la zapatilla», había leído Lía, ella albergaba la esperanza de que el pie no fuera de su madre. 
 
    La conclusión de los análisis de ADN posteriores sin embargo era clara: El pie era de Elizabeth Ross.  
 
    El caso se cerraba con algunos interrogantes, pero se daba por hecho que el buen estado de conservación de la zapatilla era debido a que el cuerpo debía haber estar metido en una bolsa en el fondo del océano. Seguramente con el paso del tiempo, los peces habían abierto un agujero a la altura del tobillo, formado por tejidos más blandos que el resto del cuerpo, y seccionado el pie a base de mordisquear la carne muerta, que había salido a flote impulsado por la cámara de aire de la deportiva. 
 
    Lía devuelve su atención a la foto, su madre está en segundo plano, está de pie y mira hacía la cámara sonriente. Viste un vestido vaporoso que deja a la vista unas piernas delgadas y bronceadas, calza unas sandaLías de cuña, tiene los dos pies. No parece carecer de ninguna extremidad. ¿Cómo puede ser entonces?   
 
    Lía se desespera, nada tiene sentido. Pasa sus manos por la cara para desperezarse, siente el agotamiento que la golpea. Se mira de reojo en el espejo del tocador, en el reflejo que éste le devuelve aprecia una sombra violácea bajo sus ojos verdes. 
 
    Por su cabeza pasan un millón de preguntas sin respuesta. Necesita tomar el aire. Decide dar un paseo hasta la playa y darse un baño. Tal vez si se aleja un poco y se refresca pueda ver las cosas con mayor claridad. 
 
    Esta tan ensimismada en sus pensamientos que no ve la sombra que la sigue a pocos pasos cuando abandona el hotel.  
 
    Camina a paso ligero, dejando que su mente vuele, tratando de inundarse de la luz potente de los rayos del sol que inciden con fuerza ya a esa hora temprana de la mañana. 
 
    De pronto nota un movimiento a su espalda, se gira justo a tiempo para discernir de reojo la silueta alargada que la acecha a solo unos pasos.  
 
    No tiene tiempo para reaccionar. Su perseguidor se abalanza sobre ella y tira del bolso con fuerza.  
 
    Lía intenta protegerlo y forcejea sujetándolo por el asa que lleva todavía colgada sobre el hombro. Tiene el tiempo justo para ver el bate de béisbol antes de que la golpee. Recibe el impacto en la cabeza y pierde el equilibrio.  
 
    Siente el asfalto frío cuando da con los huesos en el suelo. Después solo sombras. Puede ver las piernas del asaltante mientras se aleja a la carrera con el bolso entre las manos antes de desvanecerse. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, Maui, 8 de abril del 2023 
 
      
 
    — ¡Creí que había quedado claro que la chica no debía sufrir ningún daño! — la voz del hombre suena amenazadora y el chico se encoge en la butaca temiendo represaLías por haber desobedecido una directriz clara del encargo. 
 
    Tiene todavía el bolso entre las manos. Ha curioseado dentro con disimulo en el trayecto en coche hasta la hacienda situada en el sur de la isla, cerca de Haleakala. 
 
    Un escalofrío le recorre la espalda y se arrepiente al momento de haber sustraído parte del dinero en metálico que Lía llevaba en la cartera. Espera que Míster Jones no repare en ello, no es la primera vez que se toma la licencia de llevarse un sobresueldo.   
 
    Mira disimuladamente al hombre que le da la espalda. Míster Jones se ha levantado de la butaca de muselina negra y ha caminado unos metros hasta la ventana que da al jardín de la casa.  
 
    Traga saliva cuando vuelve a escuchar su voz. Sabe que al patrón lo que le interesan son los documentos que la chica llevaba en el bolso.  
 
    — ¿Llevaba encima los papeles? — Pregunta el hombre mientras se ajusta el fajín del batín de raso que usa para estar cómodo en casa. 
 
    Visto así, en bata y babuchas, podría parecer un ranchero acomodado cualquiera, pero Míster Jones es más que eso. 
 
    El chico solo asiente, baja la mirada, es mejor no mirar directamente al jefe.  
 
    Ha metido la pata al golpear a la chica, necesita actuar con calma y astucia para evitar la ira del patrón, nota como la saliva se espesa en su boca. 
 
    Míster Jones le hace un gesto con la cabeza y el muchacho deposita el bolso sobre la mesa de escritorio que se interpone entre los dos. Huele el aliento a puro del patrón cuando éste se acerca a coger el bolso de Lía. 
 
    El chico se encoge en el asiento hasta casi disminuir su tamaño a la mitad ante la mirada pétrea del jefe, vuelve a tragar saliva cuando el hombre vacía el contenido del bolso sobre la mesa. Le ve asentir satisfecho y exhala el aire contenido. 
 
    —Puedes marcharte, te llamaré cuando necesite nuevamente tus servicios…— Le escucha decir aliviado.  
 
    — ¡Carola! — Llama el patrón. El chico ve a aparecer como una exhalación a la mujer que se encarga de la casa en el quicio de la puerta—. Acompaña al chico afuera. 
 
    El muchacho la sigue sin rechistar, sin volver la vista atrás. No quiere tentar a la suerte, sabe que en el Rancho Grande los errores se pagan con la vida. 
 
    Carola le guía hasta la salida y el muchacho siente como se le erizan los vellos de la nuca al escuchar su voz. 
 
    —Buena suerte—. Dice ella antes de despedirse. 
 
    Para los pocos visitantes que se adentran en el Rancho Grande la mujer es un enigma. Todos se preguntan qué relación la une al patrón. 
 
    La mira sin disimulo, tiene el pelo oscuro y el rostro todavía sin arrugas, a buen seguro no sobrepasa los cuarenta, su cuerpo sin embrago parece haber sufrido los estragos de alguna desgracia. 
 
    Carola regresa sobre sus pasos, el muchacho centra su atención en su pierna ortopédica, se ha fijado también en que a la mujer le faltan varios dedos en una de las manos. Un escalofrío le asalta súbitamente, está desando alejarse de ese lugar. 
 
    Aligera el paso conteniendo el aliento hasta el coche aparcado en la explanada. Respira aliviado cuando escucha el ronroneo del motor al arrancar el vehículo. 
 
    El aire cálido de la tarde se cuela por las ventanillas a medida que avanza hacía la salida del Rancho. Recorre los primeros kilómetros todavía en tensión, tratando de distraerse con la visión de los campos de hierba verde brillante que ondean ligeramente con la brisa y de los animales que pastan en los cercados libremente y a sus anchas. 
 
    Varios sementales galopan paralelos al camino de tierra por el que circula por dentro del vallado de madera. El chico está tan absorto en la contemplación de los caballos que no repara en los dos hombres apostados junto a la puerta de la hacienda hasta que llega a su altura. 
 
    Detiene el coche a una señal, justo antes de rebasar el cráneo de toro bravo sobre el cartel de letras rojas que da nombre al lugar.  
 
    Uno de los hombres se aproxima, puede ver su rostro ensombrecido por debajo del sombrero de cowboy. 
 
    Los dos hombres flanquean el vehículo sin decir nada. Su nerviosismo se acrecienta, el corazón le late desbocado en el pecho y siente un regusto amargo en la boca del estómago. 
 
    —Baja del coche—le ordena el primero escuetamente. 
 
    El chico duda un momento si obedecer o acelerar para tratar de escapar. Sabe que si opta por la segunda opción es hombre muerto si lo atrapan. Finalmente, se resigna y abandona el vehículo. Nota como le tiembla la voz al hablar, las piernas casi no le sujetan. 
 
    — ¿Qué cojones pasa? El patrón me ha dicho que podía irme… 
 
    —Tenemos que comprobar algo antes—. Aclara el hombre que parece llevar la voz cantante. 
 
    El chico ve como el otro esbirro de Míster Jones registra el coche a una orden de su compañero. Le observa vaciar la guantera, revisar el maletero y revisar palmo a palmo la tapicería. Está tan nervioso que le sudan las manos. 
 
    El hombre no encuentra nada, exhala el aire contenido con alivio cuando menea el cabeza en señal de negación. 
 
    — ¿Puedo irme ya? — pregunta el chico envalentonado. 
 
    —Vacía los bolsillos—ordena el otro. 
 
    El muchacho da vuelta a los bolsillos de los pantalones, solo unas monedas tintinean en el suelo al hacerlo. 
 
    — Está limpio—declara el segundo al mando. 
 
    El chico lanza una mirada desafiante al hombre del sombrero de cowboy, se dispone ya a regresar al coche cuando éste le sujeta por el brazo. 
 
    —No tan rápido, amigo…— El muchacho palidece al sentirse nuevamente acorralado— ¡Quítate las zapatillas! — Ordena el hombre.  
 
    La cara del chico se descompone de inmediato. Parece que va a cumplir con lo mandado. Se agacha para desatarse los cordones.  
 
    De improviso, el chico se levanta y desplaza a uno de los hombres que lo acorralan de un empujón. Se zafa y sale corriendo como alma que lleva el diablo. No tarda en darse cuenta que ha sido un error, a su espalda jadeante y pistola en mano, el otro hombre lo persigue a escasos metros. 
 
    Siente como si una serpiente le mordiera en la pierna y una descarga eléctrica le derribase. Se tambalea sin remedio y cae de bruces sobre la hierba. 
 
    La bala ha entrado limpiamente, puede ver el orificio que de inmediato comienza a sangrar. Se marea y todo se difumina en un blanco reluciente.  
 
    Cuando vuelve en sí, está ya descalzo y amarrado por la cintura a una silla en el cobertizo. 
 
    —Vaya, vaya…Tenemos aquí a un ladronzuelo…—la voz de Míster Jones le golpea como un puño. 
 
    —Ha sido una tontería…Por favor, no volverá a pasar…—implora al borde del llanto. Trata de justificarse entre las lágrimas—. Mi madre está enferma, usted solo quería los papeles, el dinero era para comprar medicamentos…Perdóneme patrón, le juro que no volverá a pasar… 
 
    — ¡Pon la mano sobre la mesa! —. La orden de Míster Jones no deja lugar a réplica. 
 
    El chico solloza compungido, está temblando como una hoja. 
 
    —Ya has oído al jefe, chico—repite el hombre que lleva el sombrero—. No lo hagas más difícil. 
 
    El muchacho sabe lo que viene ahora, mira el hacha en la mano del hombre y niega con la cabeza sin poder contener el llanto. 
 
    —No, por favor…—suplica. 
 
    El otro hombre se acerca por detrás y le sujeta por el brazo. El chico forcejea en vano al sentir la presión que lo sujeta.  
 
    Mira con los ojos abiertos como platos al hombre que coloca su mano sobre la mesa a la fuerza. Contiene una arcada, siente que va a volver a desvanecerse. 
 
    —No, por favor…No…—acierta a decir una vez más antes de que el hacha seccione su mano de un solo golpe. 
 
    El muchacho mira la mano separada del resto de su cuerpo a la altura de la muñeca, aún puede sentirla como si continuara unida al resto del cuerpo. Siente un calor insoportable y entonces llega el dolor que lo abate. 
 
    Despierta más de una hora después. Está atado por los pies a un poste metálico, yace estirado sobre el suelo. Se revuelve sin comprender muy bien dónde se encuentra. Todo está oscuro alrededor, solo una luz tenue se filtra desde arriba. Trata de incorporarse, pero las ataduras se lo impiden. 
 
    Solo entonces recuerda lo ocurrido. Vuelve a marearse al ver el muñón ensangrentado, un olor nauseabundo impregna todo y tarda en comprender que se debe a que está rodeado de mierda y carne putrefacta. 
 
    Siente el movimiento y da un respingo. Lleva la mano sana adelante y se topa con la carne dura y curtida de un animal, no tarda en sentir su hocico que se aproxima a la herida abierta de la mano seccionada. 
 
    Trata de protegerse apartando al animal con la mano sana, grita desesperado cuando siente que por el otro lado algo le muerde en la pierna y le abre un agujero en la carne de la pantorrilla. Se revuelve en el suelo, buscando la forma de escapar, es en vano, las pezuñas le aplastan el cuerpo y le machacan los huesos. 
 
    Carola escucha los gritos desde el granero. Cesa un segundo en su tarea y menea la cabeza con lástima. Está dando de comer a las gallinas, ya ha terminado de recoger los huevos. 
 
    Escucha gritar al chico hasta desgañitarse, grita de una forma sobrehumana.  
 
    Reza porque pierda el sentido pronto…, a los pocos minutos se calla. Suspira aliviada. Se aproxima despacio a la pocilga y ausculta el agujero, todavía se escucha a los animales masticando. Ella mantiene la casa y el granero, pero es Míster Jones quién se encarga de alimentar a los cerdos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (19:00 horas) 
 
      
 
    Elizabeth Ross siente el suelo ingrávido bajo sus pies. Las paredes oscilan ligeramente de lado a lado y ella se agarra a la mesa que tiembla al mismo tiempo que sus manos.  
 
    Todavía está mareada cuando la casa deja de moverse, se siente como cuando detienes el coche después de haber conducido durante varias horas sin descanso. El temblor no ha durado ni medio minuto, suficiente para que el tiempo se le haga eterno a alguien que no está acostumbrado. 
 
    — ¡Liss, ¿Estás bien?!— la voz de Daniel Goldman precede a su cuerpo escaleras arriba. 
 
    La abraza cuando llega a su altura. Ella se rinde al contacto cálido de sus brazos. 
 
    — ¿Qué ha sido eso? —pregunta Elizabeth conociendo de antemano la respuesta.  
 
    Se pregunta al escuchar sus propias palabras por qué cuando las personas estamos nerviosas ponemos entre interrogantes lo evidente. 
 
    —Solo ha sido un pequeño terremoto, aquí sucede con frecuencia…—escucha decir al hombre. 
 
    Daniel Goldman tranquiliza a su mujer buscando sosiego en sus propias palabras. A pesar de saber que están en zona sísmica, es la primera vez que un terremoto les sorprende en la isla desde que llegaron. 
 
    Elizabeth Ross asiente inquieta. 
 
    —No te preocupes, la isla está preparada para los terremotos. Seguramente no se repita, ha sido un pequeño temblor sin importancia… 
 
    La mujer escucha a su marido con un mal presentimiento anudado a la garganta.  
 
    Su mente divaga dispersa, hay otras cosas que la preocupan más que un pequeño terremoto. Siente cómo la inquietud la golpea y dentro de ella se cierne la marejada. 
 
    Hace solo un momento, ha recibido un mensaje de Ellen Hesse. Lleva más de seis meses sin cogerle el teléfono cuando llama, pero no puede evitar recibir los mensajes de texto que la mujer le envía. 
 
    Se le ponen los pelos de punta al recordar sus palabras. 
 
    «No podrás escapar, puta. Pagarás por todos tus pecados. Si Dios no se encarga de cobrártelos seré yo misma quién lo haga. Ojo por ojo, diente por diente. ASESINA» 
 
    Tal vez dios la castigue después de todo, quizás muera aplastada por los restos de un edificio en ruinas a consecuencia de un terremoto. 
 
    Traga saliva sin poder contener las lágrimas que ruedan silenciosas por sus mejillas. La culpa la corroe, ella no quería perjudicar a nadie, no sabía que Infinity se iría a la ruina. 
 
    Ahora solo le queda salvar el culo, ya no piensa en cómo pagar sus deudas, solo busca la forma de librarse de la cárcel. La inquietud se acrecienta y Elizabeth Ross nota que le falta el aire. 
 
    Daniel la abraza más fuerte, cree que su estado de ansiedad es producto del miedo provocado por el terremoto. No tiene ni idea de la magnitud del lío en el que su mujer se ha metido. Por suerte Elizabeth tiene a Julliette, ella es su salvavidas, su hermana no va a dejarla en la estacada. Piensa en ella y se siente más tranquila. 
 
    —No hay nada que el dinero no pueda arreglar—la escucha decir en su cabeza—. Solo hay que saber cómo y cuándo utilizarlo. 
 
    A las ocho y media en punto está arreglada para acompañar a Daniel a la presentación de la editorial en el Garden Palace. 
 
    Le coloca la pajarita sobre el cuello de la camisa a su marido antes de entrar en el coche, Daniel ha rechazado el vehículo de cortesía que Melissa Malweiss ha ofrecido enviarle para recogerles, temía que ella se tomara la licencia de venir también dentro del coche.  
 
    El hombre se ha propuesto no dar lugar a situaciones incómodas. Tiene que evitar en lo posible que las dos mujeres coincidan. 
 
    Mira a su mujer. Elizabeth está radiante, todavía se sorprende con su porte aristócrata cuando se arregla para los eventos. Se ha puesto un vestido largo de corte griego y ha recogido su melena en un moño despeinado. Solo lleva unos pendientes largos de diamantes como accesorio. 
 
    Ella recoge con elegancia la tela color burdeos por el bajo antes de subir al coche para evitar pisarla.  
 
    —Estás preciosa—escucha decir a su marido.  
 
    Daniel la besa con suavidad en la mejilla.  
 
    Elizabeth estudia su figura. Él también está muy guapo con su traje negro de tres piezas. Le ve sonreír al captar su mirada, se pregunta si después de todo lo suyo todavía puede tener arreglo. 
 
    La puerta automática de la entrada hace un ruido metálico, se abre mediante un sensor cuando sale el coche. Ni Daniel ni Elizabeth ven la pintada. Las palabras se diluyen en la oscuridad a medida que el vehículo se aleja.  
 
    Las letras, del mismo color que el vestido que la mujer lleva puesto, gotean pintura todavía fresca como si fuera un reguero de sangre. Son la profecía de lo que ocurrirá esa misma noche. El mensaje es claro: NADIE PUEDE ESCAPAR A LA TRAGEDIA. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miami, 13 de septiembre del 2006 
 
      
 
    Ellen Hesse aguanta el tipo en medio de un salón abarrotado de famiLíares, amigos y vecinos, hay también en la estancia un nutrido grupo de curiosos. La desgracia ajena parece desprender un olor atrayente para los carroñeros.  
 
    La mujer viste de negro de pies a cabeza y cubre su rostro en parte con el ala ancha de un sombrero del mismo color. Utiliza un pañuelo, también negro, para cubrirse el rostro.  
 
    No quiere que nadie la vea llorar, ya no le quedan lágrimas dentro del cuerpo. Ha perdido veinte kilos en seis meses y vaga consumida en huesos, como una sombra lánguida y silenciosa, se mueve de un lado a otro atendiendo con diligencia a los invitados al velatorio.  
 
    En la cabecera de la sala, dentro de un ataúd de madera de caoba lacado en color negro revestido por dentro de raso color carmesí, descansa el cuerpo de su único hijo, Brian.  
 
    La mujer intenta no fijar su mirada sobre la cara del muchacho que, impecablemente arreglado para la ocasión, yace como si durmiera, con la piel joven y clara todavía sonrosada, luce desparramado alrededor de la cabeza el pelo rubio ensortijado de una peluca que simula al que un día tuvo. Brian no ha cumplido los diecisiete años por unos pocos días…  
 
    «La vida no es justa», piensa la mujer mientras le acaricia el rostro angelical. Siente la garganta tan cerrada que le cuesta tragar saliva y respirar. Por un momento desea estar muerta ella también. 
 
    Ellen Hesse se rompe y contiene un sollozo, se esfuerza por aparentar una entereza que en ese momento no posee.  
 
    Después de una ardua lucha contra el cáncer, su hijo ha perdido la batalla. La enfermedad se ha extendido muy rápido, los médicos no han podido hacer nada para salvarle la vida. Su última esperanza era un costoso tratamiento en Houston, pero cuando trató de recuperar todo el dinero de sus inversiones, resultó que ya no quedaba nada de su fortuna. 
 
    —Te acompaño en el sentimiento, querida—dicen las amigas del club, aprietan su brazo en señal de apoyo cada vez que se cruza con ellas en su ir y venir sin rumbo. 
 
    — ¡El destino de todos está en manos de Dios, él sabe por qué hace las cosas…! Ahora tienes que ser fuerte, Ellen. Rezaré por Brian, pobre chiquillo, que descanse en paz…— Añaden las vecinas de la parroquia, más resignadas a acatar sin protestar los designios divinos.  
 
    Ella escucha sus palabras vacías sin decir nada, contrayendo el gesto, trata de apaciguar la rabia que le quema por dentro. 
 
    Una detrás de otra, repiten con pequeñas variaciones las mismas frases de consuelo, como una letanía aprendida desde niñas. Todas son consumadas actrices, maestras en la escenificación de los rituales sociales. Ahora más que nunca, Ellen es consciente de que todo lo que la rodea no es más que un lamentable teatro. 
 
    Sus amistades más allegadas permanecen en la sala durante el tiempo de rigor, cuchicheando entre ellas y despellejando a la primera que se da la vuelta y abandona el grupo, al menos tienen la delicadeza de hacerlo cuando la anfitriona les da la espalda. Trascurrido este tiempo, se marchan por donde vinieron y se van de compras, o a comer al club, o a pasear en barco. La vida sigue su curso, después de todo.  
 
    La tragedia solo es tragedia para el que la vive en primera persona, para el resto solo es un pobre espectáculo, algo de lo que olvidarse cuanto antes. 
 
    La vida sigue su curso inalterable, para todos menos para Ellen Hesse, para ella se ha detenido el tiempo. Ahora solo piensa en la venganza. 
 
    La gente entra y sale de la mansión situada en uno de los barrios más privilegiados de Miami, nadie sospecha que Ellen Hesse está arruinada. Hace más de un mes que recibió la notificación de embargo, es solo cuestión de semanas que el banco la desaloje. 
 
    La fortuna que le dejó su marido antes de morir hace tan solo cinco años, le ha durado lo mismo que el canto de un gallo. Igual que éste se ha diluido en el aire, como los últimos acordes de una canción mortuoria.  
 
    Ahora tiene solo una misión: Encontrar a Elizabeth Ross y llevarla entre rejas, hará que pague cada lágrima que ha derramado, no piensa permitir que su crimen quede impune. Solo ella tiene la culpa. Fue su antigua amiga quién la empujo a invertir en Infinity. 
 
    —Es una inversión sin riesgos, en poco tiempo verás duplicado tu patrimonio— Ellen parece escuchar su voz mientras pronuncia las palabras que la han empujado a perderlo todo. Si no hubiera confiado en ella puede que Brian todavía siguiera con vida. Nota la bilis en la boca del estómago. 
 
    Las dos mujeres han sido amigas desde niñas, estudiaron juntas en la primaria y coincidieron también en la secundaria, luego cada una tomó su camino.  
 
    Fue el destino quién las puso puerta con puerta en el mismo vecindario. Ahora la casa de al lado está vacía, nadie sabe dónde está Elizabeth Ross. No hay rastro de la mujer que la ha estafado, se ha esfumado igual que su dinero. 
 
    Ellen Hesse se acerca al cuerpo de Brian y le besa en la frente. Tiene la piel fría y rígida. Desprende un olor extraño, una mezcla de formol y perfume almizclado. El ambiente está enrarecido. Todo alrededor huele a muerte. Ellen Hesse puede sentir el olor impregnado en cada poro, respirar no es lo mismo que estar vivo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 9 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross escucha el pitido de las máquinas, también ella está enchufada a un aparato que mide sus constantes vitales. En su brazo un tubo conectado a una vía la mantiene nutrida e hidratada. Tarda unos minutos en comprender que está en el hospital cuando despierta. Se siente aturdida y tiene un terrible dolor de cabeza. Han pasado dos días desde que ingresó en urgencias.  
 
    El golpe del bate de béisbol le ha provocado una conmoción, por suerte el derrame se ha reabsorbido y la inflamación ha cedido casi por completo. Los médicos dicen que no le quedaran secuelas.  
 
    Lía observa las flores colocadas sobre la mesita, le marea un poco el olor que desprenden y no encuentra placer en la contemplación de sus colores. No es capaz de enfocar la vista lo suficiente como para leer la tarjeta que acompaña al ramo. 
 
    Siente la urgencia de asomarse a la ventana, una mano la detiene cuando intenta incorporarse sobre la cama. 
 
    — ¡No te levantes, querida, nos has dado un susto de muerte! —. La voz de su tía Julliette la llama al orden. 
 
    Lía intenta encontrar las palabras, todavía se siente desorientada. 
 
    —No te muevas, voy a avisar al médico—. La ve salir sin hacer aspavientos y regresar unos segundos después acompañada de un hombre con bata blanca. 
 
    — ¿Cómo se encuentra? — Pregunta el doctor nada más establecer contacto visual. Lía se pierde en el brillo de su calva que reluce bajo la luz blanca del fluorescente del techo — Siga mi dedo con la vista, Lía, vamos a hacer algunas pruebas, ¿de acuerdo? 
 
    Lía asiente para demostrar que comprende sus palabras, por algún motivo hablar le cuesta un esfuerzo sobrehumano. 
 
    Sigue las instrucciones del médico y le ve asentir complacido, con el paso de los minutos nota que su cuerpo vuelve en sí. No tarda mucho en recuperar la voz. 
 
    —No se preocupe, después de estar inconsciente es normal que el cuerpo tarde un poco en responder con normalidad—la tranquiliza el doctor. 
 
    —Un hombre me asaltó…—explica con dificultad—. Se llevó mi bolso… Yo traté de sujetarlo y entonces él me golpeó…No recuerdo nada más…—reconoce asustada. 
 
    Su tía Julliette frunce los labios y niega con la cabeza contrariada. Es la primera vez que interviene desde que ha llegado el médico. 
 
    — ¿En qué estabas pensando, Lía? ¡Ese hombre podía haberte matado! — Lía se asombra al percatarse del miedo en su voz cuando la escucha. 
 
    —Fue una suerte que ese policía la conociera, señorita. Dimos parte del asalto cuando ingresó y una patrulla se personó para tratar de identificarla. Tomaron unas fotos y él la reconoció de inmediato al verla, — añade el doctor mientras sigue tomando notas. 
 
    La cara de Lía dibuja un interrogante, su tía señala las flores. Tiene un matiz indescifrable en la mirada. La ve exhalar con impaciencia. 
 
    —Tu amigo me localizó. Al parecer llamó a Emilio y él le dio mi teléfono. ¿Cómo se te ocurre utilizar tu nombre de casada? ¿Qué se supone que estás haciendo aquí, Lía? Esto es completamente absurdo, ¡tu madre está muerta! — Julliette parece molesta y ante la mirada del doctor rebaja el tono de amonestación—. Bueno, lo importante es que ya estás consciente y te vas a poner bien. Menos mal que solo ha sido un susto…  
 
    Su tía Julliette parece preocupada de verdad, es algo nuevo para Lía. 
 
    Justo en ese momento Allan Gilford entra por la puerta.  
 
    Se ruboriza al encontrarse de frente con la mirada sorprendida de Lía. Se queda parado en seco nada más rebasar el umbral de la puerta, Lía le ve mirar las flores de soslayo, parece avergonzado. 
 
    —Hola…—Saluda con la mano tímidamente—. Está despierta…—subraya señalando lo evidente. Está visiblemente nervioso. 
 
    Lía no tarda en comprender que Allan Gilford ha desmontado ya su coartada. Sabe perfectamente de quién se trata. Traga saliva. Le ha mentido vilmente. 
 
    —Iba a llamarle ahora, inspector. Tal y como puede ver usted mismo la señorita ya ha despertado—. El doctor se levanta y guarda sus papeles en la carpeta—. Parece que todo está en orden, se quedará en observación esta noche y si todo marcha bien mañana por la mañana le daré el alta y podrá marcharse—informa a Julliette como si Lía no estuviera delante. 
 
    —Volveremos a Miami en cuanto pueda volar en avión, doctor. Muchísimas gracias por todo—. Julliettte le estrecha la mano y le acompaña a la puerta. 
 
    Va a volver sobre sus pasos cuando cae en la cuenta de la presencia del inspector en el interior de la habitación.  
 
    Julliette Ross no esperaba que Lía contactara con la policía haciéndose pasar por otra persona para poder acceder a la información del caso, por suerte ha llegado a tiempo para evitar que revuelva el pasado. Es imposible que el barro no te salpique cuando metes las manos en el fango. Mira a su sobrina y suspira. 
 
    Julliette Ross se ha encargado de manipular la información que tiene el inspector, le ha dado su propia versión de la historia, en ella ha omitido a propósito la existencia de la foto por la que Lía supone que su madre sigue con vida. Ahora que Lía no la tiene en su poder no podrá demostrar que la fotografía existe.   
 
    —Lía está deprimida desde que ella y Emilio se divorciaron, no entiendo qué le pasa en la cabeza, ahora le ha dado por pensar que su madre sigue viva… ¿Se lo puede creer, inspector? ¡Después de diecisiete años! ¡No entiendo qué le pasa a está chiquilla! No gano para disgustos con ella… Tendré que convencerla para que vaya a ver a un psiquiatra cuando lleguemos a Miami, creo que Lía no está bien, usted ya me entiende… 
 
    La ha pintado como una neurótica sumida en una crisis existencial y en estado depresivo. 
 
    Lía nota que Allan Gilford la mira diferente, parece buscar las palabras para cortar el silencio incómodo que se ha hecho en la habitación cuando Julliette se ha marchado. 
 
    —Me alegro que esté usted mejor, señorita Goldman Ross…—Lía esboza una sonrisa de circunstancias, sabe que utilizar sus apellidos para dirigirse a ella no es algo que Allan Gilford haya hecho de forma casual. 
 
    — ¿Me hubieras dejado leer el sumario del caso si hubieras sabido que se trataba de un asunto personal? —pregunta ella a bocajarro. 
 
    El inspector la mira a los ojos y niega con la cabeza, Lía descubre en él una mirada sincera. Siempre ha pensado que determinadas profesiones no son para los hombres buenos, Allan Gilford parece uno de ellos. 
 
    —Tengo derecho a saber qué ocurrió—contrataca ella—. Si tu padre hubiera muerto en extrañas circunstancias y tu madre hubiera desaparecido sin dejar rastro, ¿no intentarías averiguar qué pasó realmente? No puedo seguir con mi vida sin tener la certeza de que mi madre está muerta. Su cuerpo nunca apareció… 
 
    —Lía, el cuerpo de tu madre no apareció, pero sí apareció su pie seccionado… ¡A tu padre seguramente lo mató un ratero!, uno igual que el que te ha robado el bolso…Es un caso cerrado, no hay nada que averiguar. Tienes que aceptarlo y seguir con tu vida. 
 
    —Tengo una foto. Una foto de mi madre. Es de hace tres meses. 
 
    Lía ve a Allan Gilford pasarse las manos por el pelo y resoplar, por su expresión adivina que está pensando que ella está loca. 
 
    — ¡No estoy loca, mi madre estaba en esa foto, y tenía los dos pies! 
 
    — ¿Y dónde está la supuesta foto? — Allan Gilford ha levantado la ceja y su expresión refleja incredulidad, no parece creerse ni una sola de sus palabras.  
 
    No le culpa, lo único que ha hecho desde que lo conoce es mentirle. 
 
    —La foto estaba en el bolso, el que me han robado…—Aclara Lía a la defensiva. 
 
    —Muy oportuno…la foto estaba en el bolso, ¡Qué casualidad! —. Allan Gilford no disimula que está molesto. Se siente como un idiota. Lía Goldman Ross le ha utilizado y ahora pretende enredarle en otra mentira. 
 
    —Tan oportuno como la desaparición de mi madre, ¿no era eso lo que usted había puesto en el informe? Sé que no hemos empezado con buen pie, pero le juro que le digo la verdad sobre la foto—protesta ella vivamente. 
 
    El inspector se levanta airado de la silla. Lía nota cómo le clava la mirada en la boca y luego la baja hasta el suelo. Puede percibir la electricidad que flota en el aire. Hace un nuevo intento. 
 
    —Ayúdeme, Allan, fue su primer caso… ¿No quiere usted saber qué pasó realmente? 
 
    Los ojos azules de Allan Gilford se vuelven más profundos.  
 
    Lía no es capaz de saber lo que el hombre está pensando, pero sabe que ha logrado perturbarlo con sus palabras. Espera con atención su respuesta, no es la que quiere oír. 
 
    —Recupérese y vuelva a su casa, señorita Goldman Ross… 
 
    Julliette Ross irrumpe en la habitación justo cuando el hombre abre la puerta para marcharse. Allan Gilford no mira atrás, le tiende la mano a la tía de Lía cuando se cruza con ella y se despide apresuradamente. 
 
    —Mi trabajo aquí ha terminado. Me pondré en contacto con usted si encontramos el bolso. Puede pasarse por la comisaria cuando quiera para firmar los papeles de la denuncia… Buena suerte y buen viaje.  
 
    Julliette le estrecha la mano y ve al inspector salir al pasillo con prisa. 
 
    Sonríe satisfecha. El policía era una presencia incómoda. Por suerte, su astucia ha sido más convincente que el encanto de su sobrina. A veces Lía resulta demasiado cándida, Julliette cuenta con la ventaja de la experiencia. 
 
    Entra en la habitación y cierra la puerta tras de sí con alegría contenida. Lía la mira con semblante hostil. Julliette ha conseguido dejarla en evidencia y alejar a Allan Gilford, era un mal necesario, para ella no hay nada más importante que la famiLía. Debe proteger todos y cada uno de sus secretos, aunque eso suponga desacreditar a su sobrina. 
 
    «Todo arreglado y en orden. Nos vemos esta noche».  
 
    Julliette Ross guarda el teléfono móvil en el bolso después de enviar el mensaje y respira aliviada.  
 
    Lía no opone resistencia cuando su tía insiste en disponer las cosas cuanto antes para poder viajar de vuelta a Miami y retomar sus vidas. Se apunta un tanto de victoria. No sabe que su sobrina tiene sus propios planes. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (21:00 horas) 
 
      
 
    Elizabeth Ross y Daniel Goldman entran en el hotel Garden Palace agarrados de la mano a las nueve en punto. Nadie parece reconocer a Daniel Goldman hasta que llega al salón donde se celebra el evento. 
 
    Elizabeth pasea la vista por la estancia decorada con cortinones de seda y butacas de cachemir, hay una docena de mesas redondas preparadas impecablemente con mantelería bordada, cubiertos de plata y servicio de porcelana, parte de la espaciosa sala está ocupada por un escenario. Sobre la tarima, detrás del atrio, puede ver con cierto orgullo la fotografía de su marido junto a ejemplares de todas sus novelas. El hombre se ha labrado una prolífica carrera, a decir verdad, Elizabeth Ross ni siquiera sabe cuántos libros ha publicado, nunca le ha prestado mucha atención a su trabajo. 
 
    Daniel Goldman se acerca al escenario.  
 
    En la sala hay unas pocas personas, se callan al unísono y miran con admiración a Daniel Goldman que sonríe complacido.  
 
    Un pequeño revuelo sigue la estela de sus pasos, parece que algunos de los presentes han reconocido al escritor y se acercan a saludarle con alguno de sus libros bajo el brazo. Daniel los atiende solicito bolígrafo en mano. 
 
    Elizabeth Ross observa a la chica que de pronto abre mucho los ojos y mira, alternativamente, la foto del cartel de la presentación y a su marido. La ve cruzar el salón a grandes zancadas resoplando y cuchichear algunas palabras al oído de un hombre trajeado, pronto los dos fijan la mirada en ellos.  
 
    La extraña pareja se acerca sin demora, la chica parece nerviosa y un tanto incómoda. Por un momento, Elizabeth teme que la noticia de su desfalco ya haya trascendido. Exhala aliviada el aire contenido cuando la mujer toma por fin la palabra y se dirige a su marido como si ella no existiera. 
 
    —Señor, Goldman, discúlpenos por favor, ¿hace cuánto que ha llegado? — Dice con voz estridente—. No nos han avisado de que ya estaba usted aquí, si no hubiéramos mandado a alguien a buscarle… ¿Le han informado del calendario del acto? — Daniel niega y la chica continúa hablando atropelladamente.  
 
    Elizabeth se fija en ella, es muy joven, seguramente se trata de una becaria de la editorial. Parece la encargada de recibir a los autores invitados. 
 
    Melissa Malweiss le ha enviado a Daniel por email los pormenores de la velada, pero él ni siquiera ha abierto el correo. Elizabeth tuerce el gesto cuando la becaria nombra a la agente de su marido, sabe que el encuentro entre las dos será inevitable.  
 
    Daniel ha procurado que no coincidan desde que Elizabeth descubrió el desliz, ahora que el hombre ya no le importa se siente con la suficiente fuerza para enfrentarla cara a cara.  
 
    Un sentimiento incómodo le deja un regusto amargo en la garganta, no quiere reconocerlo, pero se siente dolida, todavía no ha sido capaz de superarlo por completo. 
 
    La chica los acompaña con rapidez y eficiencia hasta los jardines del hotel. Allí el tumulto disfruta ya del cóctel de bienvenida. 
 
    Elizabeth Ross pasea la mirada entre los invitados mientras Daniel Goldman saluda a varios compañeros de editorial.  
 
    Daniel siempre ha tenido un don para relacionarse con la gente, a Elizabeth le sorprende que a pesar de definirse a sí mismo como un ser antisocial su marido sea capaz de desenvolverse como pez en el agua en las presentaciones y actos oficiales. Parece caerle bien a todo el mundo, tiene un encanto especial. Le ve sonreír a diestro y siniestro, habla con desparpajo, tiene la palabra adecuada preparada para cada momento y persona cada vez que lo hace. Ella se desvincula de la conversación y se aproxima a uno de los camareros en busca de una copa de champán. La apura despacio, apostada junto a una de las mesas altas que han colocado sobre el césped para la recepción, mientras lo hace sigue buscando entre el tumulto. 
 
    No tarda en verla, la mujer, diez años más joven que ella, sonríe abiertamente en cuanto descubre a Daniel desde la otra punta del jardín.  
 
    Melissa Malweiss coloca un mechón de su pelo rubio detrás de la oreja y estira el bajo de su vestido negro entallado y más corto de lo conveniente para la ocasión en un gesto que a Elizabeth le recuerda al de una colegiala. Deja al grupo con el que conversa con la palabra en la boca y se aproxima al corrillo donde Daniel sigue captando toda la atención.  
 
    Ni siquiera repara en Elizabeth cuando llega a su altura, abraza a Daniel con famiLíaridad y él se revuelve incómodo, en la cara de Melissa puede leerse el desconcierto. Solo al desasirse de un abrazo sutilmente más largo de lo normal la agente se percata de la presencia de Elizabeth Ross.  
 
    Una electricidad extraña inunda el aire repentinamente, la situación es tan tensa que podría cortarse con un cuchillo.  
 
    Las dos se sostienen la mirada durante un segundo. Después, Melissa Malweiss hace un ademán con la mano como único saludo. Ha reprimido la costumbre de darle dos besos en el último momento, esboza una sonrisa forzada y se marcha apresuradamente con la excusa de ultimar los detalles para la conferencia. 
 
    No vuelve a verla en el jardín, tampoco comparten mesa durante la cena. Es como si se la hubiera tragado la tierra. Elizabeth trata de olvidarse de ella sin lograrlo. 
 
    La editorial los agasaja con un suculento menú a base de platos Hawáianos, todos los presentes dejan de hablar para dar buena cuenta de las viandas. Durante más de una hora degustan el Poke tradicional, un exquisito Musubi y fuentes repletas de cerdo Kalua con Poi. Elizabeth rechaza la porción de pastel de chantillí y chocolate que le ofrecen como postre, no está acostumbrada a cenar y nota el estómago pesado. 
 
    Descubre a Melisa Malweiss entrando en la sala justo cuando estaba empezando a disfrutar de la velada. La agente literaria de Daniel se dirige a la tarima para comprobar que todo está en orden antes de que empiece el evento. Observa de soslayo que la mujer vuelve a recolocarse el vestido. 
 
    «Demasiado corto, bonita. Te falta estilo», piensa complacida a la par que molesta. Por algún motivo no puede dejar de mirarla. 
 
    Melissa Malweiss no es despampanante, pero tiene una figura proporcionada, luce unas piernas bonitas y, aunque no es guapa, desprende cierto atractivo. En su rostro redondo destaca una boca carnosa y unos ojos profundos, rasgados e inteligentes. Es sin duda una mujer que llama la atención. 
 
    Elizabeth Ross percibe la mirada de Melissa Malweiss cuando se cruza nuevamente con Daniel Goldman antes de que él suba al escenario. La sonrisa fluye en sus labios de inmediato. Hay cosas que no pueden ocultarse entre mujeres, el brillo de los ojos es una de ellas. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 9 de abril del 2023 
 
      
 
    — ¡Creí que había quedado claro que la chica no debía sufrir ningún daño! Dos días de hospital y una conmoción cerebral no entraban dentro del encargo…— Carola escucha hablar a la mujer que osa levantarle la voz a su patrón.  
 
    No lo hace para suplicarle clemencia, sino para exigirle obediencia. Míster Jones se justifica como un niño cogido en falta. 
 
    Carola no sale de su asombro y la extraña situación la mantiene pendiente de cada detalle de la conversación.  
 
    Las palabras de Míster Jones y «la señora» le llegan apagadas a través de la puerta entreabierta del salón donde pocos minutos antes ella misma les ha servido la cena. El patrón se ha preocupado de supervisar cada detalle de la velada en persona, ha ordenado preparar un suculento menú ranchero con la intención de complacer y agasajar a la mujer. 
 
    —Esta noche nos visita «la señora», tiene que estar todo impecable y la cena lista para servir a las diez, una vez recogida la mesa quiero que te retires a tu habitación y te encierres en ella hasta que yo vuelva a avisarte, ¿entendido? —ha preguntado Míster Jones a Carola con cierta ansiedad en el tono. 
 
    Ella como siempre ha asentido obediente, sin pronunciar palabra alguna. Ha aprendido con el tiempo que su silencio es una garantía y conservar su vida depende de él. 
 
    Tal y como estaba previsto, a las diez en punto, ni un minuto más ni un minuto menos, ha llegado «la señora» al volante de un Audi de alta gama de color negro. Venía sola, algo inaudito, en el rancho no abundan las visitas y mucho menos las visitas femeninas. 
 
    Carola la ha radiografiado discretamente al entrar tratando de averiguar sin éxito qué relación la une con el patrón.   
 
    La mujer, completamente vestida de blanco y caminando sobre unos tacones de vértigo, llevaba el rostro cubierto en parte por unas gafas de sol de pasta ancha para velar su identidad.  
 
    — ¿Tienes todos los papeles? —ahora la voz de «la señora» suena más amistosa, parece cansada. Carola deduce que no es la voz de una mujer joven—. ¿Cómo es posible que la foto haya llegado a las manos de la chica? —la escucha preguntar con cierta aprensión. 
 
    —Es imposible que alguien la haya descubierto. Salvo que ella misma la enviara, no entiendo cómo puede haber llegado la foto a la chica…—reconoce el hombre preocupado. 
 
    — ¡Si fuera imposible no la tendríamos en las manos! Hay que trasladarla a otro lugar inmediatamente, alguien lo sabe, tienes que averiguar quién es. 
 
    —Ya lo he dispuesto, pero ella se niega a moverse de allí.  
 
    — ¡Pues hazlo por la fuerza! Elizabeth tiene que entender que no es momento para caprichos. Si alguien sabe dónde está, estamos todos en peligro… Encuentra al responsable y elimínalo —zanja «la señora» de manera autoritaria — ¿Crees que puede haber sido alguno de tus hombres? 
 
    Míster Jones niega enérgicamente, sus palabras no dejan lugar a dudas. 
 
    —No queda ninguno con vida, todas las personas que de un modo u otro estuvieron relacionadas con el asunto han terminado en mi pocilga y lo sabes… 
 
    —Todas, menos la chica…— Interrumpe la mujer sin disimular su desaprobación.  
 
    —Ella no se ha movido de Charco Grande, sabes que su vida no es negociable… se ha ganado el derecho a seguir respirando. 
 
    Carola siente cómo se le erizan los vellos detrás de la nuca, contiene el aliento, está atando cabos mientras los escucha. Lleva dieciséis años preguntándose por qué Míster Jones le perdonó la vida.  
 
    Al principio pensaba que era una condena, con el tiempo se acostumbró a vivir presa en el rancho, ahora se siente agradecida por la piedad del patrón.  
 
    Nunca ha sabido cómo y por qué terminó ella en Charco Grande, empieza a vislumbrar al escuchar la conversación que no fue casualidad, que su cautiverio estaba motivado por un asunto más amplio, guarda en su memoria el nombre de Elizabeth. 
 
    Da un respingo cuando escucha el tintineo que reclama su presencia en la sala.  
 
    Carola entra en el comedor inmediatamente después de escuchar el sonido de la campana, se arrepiente de haberlo hecho tan rápido cuando se encuentra de frente con el gesto severo de «la señora» oculto detrás de las gafas de sol oscuras. Míster jones también la mira con expresión de reproche, ella baja la cabeza y recoge la mesa sin volver a levantar la vista. 
 
    —Puedes retirarte a tu habitación—ordena Míster Jones cuando el comedor queda completamente limpio.  
 
    Ella asiente y se marcha arriba.  
 
    «La señora» ve a Míster Jones levantarse y subir tras ella, escucha sus pasos que crujen a cada peldaño en la escalera, después siente el sonido de la puerta que se cierra y el cerrojo que corre por fuera. Carola está encerrada, suspira aliviada cuando escucha los pasos del patrón que vuelven a bajar la escalera. 
 
    Encima de la mesa solo quedan una botella de vino tinto sin abrir y dos copas. Míster Jones descorcha la botella y sirve el vino en las copas. 
 
    — ¿Sabes que tengo que castigarte por lo sucedido, verdad? —escucha decir a «la señora» después de apurar el primer trago despacio. 
 
    El hombre se quita la camisa y las botas. Se aproxima a la cómoda de la entrada y abre el primer cajón. La mujer le mira complacida cuando vuelve con el látigo en la mano. 
 
    —En esta casa no se admiten errores—dice Míster Jones mirándola a los ojos. 
 
    Siente la oleada, mezcla de deseo y miedo, que lo golpea al perderse dentro de los ojos verdes que lo miran severos. 
 
    «La señora» lo sigue sin vacilar hasta la habitación de tortura instalada en el sótano de la casa. Míster Jones se coloca de espaldas bajo la barra de acero y levanta los brazos dejándolos a la altura de los amarres de cuero. 
 
    Siente la presión de las esposas que le aprietan las muñecas hasta casi cortarle la circulación cuando la mujer las amarra sin piedad. 
 
    —Cinco latigazos serán suficientes—. «La señora» se aproxima de frente a Míster Jones sosteniendo una mordaza.  
 
    Él niega con la cabeza al verla, los hombres de verdad no necesitan que les tapen la boca. 
 
    —No te preocupes, no gritaré. 
 
    —Entonces, te flagelaré hasta que lo hagas—dice ella con una sonrisa perversa. 
 
    Míster Jones la ve desabrocharse el vestido blanco, resbala sobre su cuerpo hasta caer sobre el suelo. El hombre se relame al ver al descubierto el cuerpo de «la señora» envuelto en encaje negro. 
 
    La erección no se hace esperar ante la visión sublime de sus senos aún turgentes y el hueco raso entre las piernas bajo la tela semitransparente. 
 
    —Aguanta, tal vez después del castigo te compense…—Le susurra la señora al oído. 
 
    El jadeo es ahogado por el dolor lacerante del primer latigazo en la espalda desnuda del hombre. 
 
    Míster Jones ahoga un grito. Sin apenas dejarle tiempo para reponerse, el látigo cae sobre su piel por segunda vez, le siguen una tercera y una cuarta. 
 
    El hombre siente la piel que se despega de su espalda, la tiene hecha girones, el dolor es insoportable y reúne todo su valor para soportar la quinta embestida. 
 
    «La señora» se aproxima de frente después de los cinco latigazos de rigor, le mira complacida, Míster Jones está al borde del desmayo, pero aguanta como un jabato. Nota el cuerpo suave de la mujer que se pega al suyo y la lengua que se introduce de forma explosiva en su boca. 
 
    Se repone al dolor y sucumbe al beso húmedo que hace que todo se difumine alrededor. Nota como la mujer afloja las esposas de cuero y libera sus manos, Míster Jones casi no se sostiene en pie. 
 
    —Creo que no estoy para muchos trotes…—bromea él con humor mordaz, como un animal malherido que se rinde a su depredador. 
 
    Ella le empuja hasta la mesa donde dos días antes los hombres de Míster Jones cortaron la mano al desgraciado que casi mata a Lía. El hombre cae a plomo sobre ella y se deja hacer.  
 
    «La señora» se encarama sobre él y despierta a su miembro con la boca, después, sin mediar palabra, se lo introduce dentro y cabalga jadeante hasta desfallecer. 
 
    Existe una fina línea entre el placer y el dolor, «la señora» sabe perfectamente cómo transitarla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 10 de diciembre del 2006 
 
      
 
    Carola sale de la casa donde presta servicio casi a medianoche. Se echa una rebeca por encima y sube a su ciclomotor recién estrenado. Lo ha comprado con su primer salario, es de segunda mano, se lo ha vendido un amigo de su prima Marcia. 
 
    La chica lleva en Maui apenas dos meses, llegó como turista, con la excusa de estudiar inglés y visitar a la famiLía, desde el principio sabía que era un viaje sin retorno. En su país no hay futuro, todo el que puede se marcha, ella no es una excepción. 
 
    Una brisa fresca le acaricia la cara cuando se pone en movimiento, ya le queda poco para cumplir la mayoría de edad, en cuanto lo haga se comprará un coche, uno nuevo y bonito, que abandere su nueva vida y la proteja del frío. Le mandará una foto a su madre, para que presuma en el pueblo y se sienta orgullosa de su progreso. Desde que ha llegado a la isla, no ha dejado de pensar en ella, la echa de menos. Ahora tiene el estómago lleno, pero le falta su cariño. 
 
    Mira el reloj mientras conduce, hoy ha terminado más tarde de lo habitual, había cena en casa de los Dalton y tenía que quedarse hasta que terminara la velada para recoger antes de marcharse.  
 
    Le quedan apenas ocho horas para tener que regresar de nuevo, está cansada, siente las manos ásperas de la lejía y el cuerpo molido de limpiar de rodillas.  
 
    Algún día prosperará, no piensa estar limpiando mucho tiempo, en cuanto aprenda el idioma buscará trabajo de otra cosa, tal vez de dependienta en una tienda de moda, siempre le ha gustado la ropa, cuando cobre el próximo salario se comprará algo bonito.  
 
    Carola vive con lo justo, su salario no es malo para trabajar en el servicio doméstico, pero envía casi todo lo que gana a su madre para ayudarla con los gastos. Ella es la mayor de cinco hermanos. 
 
    Vuelve a mirar el reloj con inquietud. Es noche cerrada y no queda un alma por la calle, la luna también está ausente. Desciende la loma donde se sitúa la zona residencial de casas blancas y toma la primera curva.  
 
    El viento con olor a algas le golpea en la cara al llegar abajo. Se embebe de él, donde ella vivía no había playa. Está deseando que llegue el domingo para poder pasear por la orilla y meter los pies en el agua. Nunca hubiera imaginado que amaría tanto el mar. El domingo es el mejor día de la semana. Sonríe impaciente. 
 
    Las luces de los edificios en primera línea se ven ya al fondo, enfila la carretera de la costa en dirección a la ciudad, su cuerpo pequeño vibra sobre el vehículo que se desplaza con un ruido infernal.  
 
    Su prima Marcia vive a las afueras, en una barriada donde casi todos son emigrados, debe desviarse por un carril de tierra unos kilómetros antes de llegar a Maui. 
 
    Toma el desvío como de costumbre. La vegetación se vuelve más densa a medida que avanza, el ruido quejumbroso del motor de la Vespino es lo único que se escucha en el silencio de la noche. Carola disfruta de la soledad, le gusta conducir y canturrea por lo bajo mientras lo hace. Todavía le queda casi media hora para llegar. 
 
    «Con un coche lo haría más rápido», piensa mientras sueña con un futuro mejor. 
 
    De pronto, algo llama su atención en el arcén. Un bulto inmóvil se hace más grande a medida que se aproxima.  
 
    Al principio piensa que es un animal, tal vez un perro grande atropellado que se ha arrastrado hasta la cuneta, seguramente malherido, pero entonces al llegar a su altura ve la zapatilla. No es consciente de lo que está viendo hasta que ha pasado de largo. 
 
    Carola ahoga un grito cuando al mirar por el espejo retrovisor ve que a la deportiva le sigue una pierna, ya no tiene dudas, el bulto es una persona. 
 
    Aminora la marcha sin decidirse a parar y conduce en estado de shock hasta perder el cuerpo de vista.  
 
    Detiene la moto un poco más adelante y se lleva la mano a la boca. Piensa que la persona que ha dejado atrás está muerta, pero puede que tan solo esté dormida o tal vez borracha… ¿Y si la abandona y necesita su ayuda? 
 
    Hace un análisis rápido de la situación. El cuerpo no parece en situación de hacerle ningún mal, pero algo le da mala espina. ¿Cómo ha llegado a la cuneta? Piensa que puede haberse accidentado, pero está segura de que en la carretera no hay ningún vehículo parado. La opción más plausible es que iba caminando y ha sufrido un atropello, pero está segura de que no ha visto sangre ni huellas de trazadas ni frenazos en el carril. Tal vez solo está ebrio y se han deshecho de él tirándolo desde algún vehículo, o simplemente iba caminando y se ha tumbado sobre el asfalto a dormir la mona… Suspira resignada y se arma de valor. Finalmente, decide volver sobre sus pasos.  
 
    No puede marcharse como si nada y abandonarlo a su suerte, ¿Qué tipo de persona sería si lo hiciera? 
 
    Conduce de vuelta unos metros con el corazón latiéndole en las sienes y estaciona la moto a unos pocos pasos, se acerca al cuerpo que yace en el arcén con cautela.  
 
    Es un hombre, lo inspecciona desde arriba, parece que respira, no sabe si está dormido, borracho o herido. Duda si tocarlo, por un instante piensa en volver a subirse en el ciclomotor y marcharse sin más. 
 
    Todavía no ha decidido qué hacer cuando sucede. Carola abre mucho los ojos cuando ve que el hombre sonríe. De repente, la sujeta por el tobillo con fuerza. Siente que todo su cuerpo se tensiona y trata de zafarse de la presión que la retiene. 
 
    Va a gritar pidiendo auxilio, pero es demasiado tarde. Desde la maleza, otro hombre ha salido por detrás sin que se diera cuenta y se abalanza sobre ella, le tapa la boca con un trapo húmedo, ella siente que se asfixia.  
 
    Carola respira el éter, le pesan los ojos, se le cierran los párpados. Entre sombras, vislumbra cómo los dos hombres la agarran y la arrastran hacía algún lado. Escucha el ruido metálico de una puerta de automóvil que se cierra, después todo da vueltas y se extiende sobre ella una niebla espesa.  
 
    Siente que le duele el estómago, piensa que le va a reventar la cabeza. Las lágrimas ruedan sin permiso por sus mejillas dejándole en la boca un regusto salado.  
 
    Antes de caer en el sopor negro que lo inunda todo, Carola sabe ya que está perdida.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (23:00 horas) 
 
      
 
    Elizabeth Ross no escucha ni una sola palabra del discurso de Daniel, está sumida en sus propios pensamientos. Le llegan apagadas las risas de los asistentes y la voz de su marido que, con su elocuencia, tiene ganado al auditorio.  
 
    Ha recibido un nuevo mensaje de Tommas Mandley y las mariposas de su estómago no le dan tregua, busca la manera de poder eludir el resto del evento para reunirse con él en el puerto deportivo.  
 
    Elizabeth está impaciente por entregarse a la vida, a esa que bulle a borbotones por sus venas cuando él está cerca. Tommas le hace olvidar la inercia feroz que la engulle y da alivio a la desazón que le causan todos sus problemas. 
 
    Aplaude y se pone en pie imitando al resto de los asistentes, acompaña los aplausos generales cuando media hora después de que Daniel Goldman haya subido al escenario su voz por fin se apaga. Sabe que ha sido una ponencia soberbia por los vítores y la duración de la ovación, ella solo piensa en largarse cuanto antes. 
 
    El atril se queda vacío y la gente se levanta despacio, se aproximan a la barra lateral donde ya suena la música y empiezan a servirse las bebidas alcohólicas. Alrededor, un ejército de camareros termina de retirar de las mesas lo que queda sobre ellas de la cena.  
 
    Elizabeth también se levanta, busca con la mirada a su marido.  
 
    Ha decidido fingir que tiene jaqueca, insistirá para que Daniel se quede en el evento, siendo el homenajeado no puede marcharse antes de que termine. Lo tiene todo planeado. Ella se marchará con la excusa de que vuelve a casa a descansar. Sabe que su marido alargará la velada, en cuanto empiece con las copas perderá la noción del tiempo, solo debe preocuparse de volver a casa antes que él. 
 
    Pero, ¿dónde demonios se ha metido? Elizabeth Ross empieza a impacientarse, hace más de media hora que ha terminado la presentación y no hay ni rastro de Daniel Goldman. 
 
    La mujer aguanta el tipo mientras merodea por el salón buscando con la mirada a su marido, varios editores se han acercado a darle conversación, los conoce de otras veces, ella trata de ser educada, asiente y sonríe sin intervenir demasiado, se esfuerza en disimular las ganas que tiene de mandarlos a todos al diablo. 
 
    Cuando la espera supera a su paciencia decide por fin ir a buscarlo. Ha visto la puerta entreabierta que hay detrás del escenario y se cuela con naturalidad por ella sin pedir permiso.  
 
    La entrada da acceso a un pasillo, lo enfila decidida a encontrar a Daniel para poder marcharse cuanto antes.  
 
    Se cruza con la chica con cara de susto que los recibió a su llegada y piensa que la becaria va a cortarle el paso, sin embargo, la chica abre mucho los ojos al verla y luego baja la mirada, acelera el paso cuando se cruza con ella. Es como si hubiera visto un fantasma. 
 
    Elizabeth escucha las risas apagadas al final del pasillo. Todavía duda unos minutos antes de abrir la puerta que las resguarda. 
 
    Daniel Goldman siente la adrenalina que enardece su sangre, sabe que ha estado sublime durante la presentación. Si hay algo que le gusta más que escribir, es subirse al escenario para hablar sobre sí mismo y su proceso creativo. Por lo general, los escritores tienen el ego bastante alto, Daniel Goldman no es una excepción, hace mucho que aceptó que su narcisismo es más fuerte que él. 
 
    Melissa Malweiss también lo sabe. La agente literaria lo conoce bien, lo adula con mimo en cuanto se baja del escenario. Lleva más de seis meses sin verle y no está dispuesta a dejar pasar la oportunidad de volver a enredarse entre sus brazos. Lo saca del gran salón con el pretexto de una reunión rápida para organizar el marketing del nuevo libro.  
 
    Daniel sigue sus piernas de gacela joven tragando saliva. Sabe que ya ha sucumbido a su embrujo cuando la mujer lo mira sin decir nada y se aproxima asfixiando el espacio vacío que queda entre los dos.  
 
    Ella se humedece los labios y Daniel imita su gesto. Se pierde con la vista en su boca carnosa pintada de carmín rojo fuego y nota como el calor se le arremolina en la entrepierna. No tarda en rendirse al deseo. 
 
    Elizabeth Ross está segura de lo que va a encontrarse detrás de la puerta antes de abrirla, la abre de todos modos. Las risas cesan de inmediato cuando la mujer irrumpe en la sala. 
 
    Daniel Goldman tarda unos segundos en reaccionar. Sabe que en esta ocasión no podrá decir que las cosas no son lo que parecen, está enredado, piel con piel, con Melissa Malweiss sobre el sofá de la sala de reuniones. 
 
    Es justo en ese momento cuando la tierra tiembla. Como si hubiera entendido que todo se desmorona, el mundo que los sostiene se balancea con fuerza. 
 
    Elizabeth está tan furiosa que no se amilana con el baile de muebles y lámparas. Ha emprendido ya la huida, siente que la rabia coloniza su vida. Vuelve sobre sus pasos contraviniendo cualquier indicio de racionalidad.  
 
    — ¡Elizabeth! ¡Liss…! — la voz de Daniel suena en el pasillo tras ella.  
 
    Elizabeth no se vuelve a mirarlo. 
 
    En el salón, bajo las mesas redondas, los asistentes gritan histéricos. El suelo se mueve como si fueran arenas movedizas. Elizabeth Ross se golpea con las paredes mientras avanza, a su paso se descuelgan cuadros y caen cristales, su única obsesión es salir del Garden Palace cuanto antes. Necesita aire fresco, el polvo que se levanta la impide casi respirar.  
 
    Alcanza la puerta acristalada de salida con dificultad, al abrirla una bocanada de aire viciado la golpea en la cara, pero ella no se achica.  
 
    Afuera todo se sigue moviendo, los árboles que no están bien sujetos al suelo por las raíces se desmoronan igual que su vida. Elizabeth Ross sonríe al verlos. 
 
    No escucha la voz de Daniel Goldman que la llama desde lejos.  
 
    Melissa Malweiss le ha sujetado por el brazo para impedir que la siguiera, pero él se ha zafado mal humorado. La mujer le ha arruinado la vida. 
 
    —Deja que se vaya, Daniel. Ella no te quiere. Quédate conmigo… —ha rogado Melissa con los ojos encendidos. 
 
    El hombre se ha marchado, dejándola con el corazón destrozado y la palabra en la boca. 
 
    Hay tragedias que escapan a nuestra comprensión, pocas son más devastadoras que el desamor. 
 
    Daniel Goldman está tan concentrado en encontrar la estela de Elizabeth que no escucha los pasos que le siguen a su espalda. Se voltea cuando siente que algo le rasga la carne desde detrás de improviso, es entonces cuando ve la hoja afilada del cuchillo que reluce y se le clava en el pecho. La mano que lo empuña le acuchilla con saña. Daniel no entiende que está pasando hasta que ya es demasiado tarde. 
 
    En sus ojos se dibuja el pánico, intenta gritar, pero de su garganta no sale sonido alguno. Unos minutos después el hombre yace sin vida sobre el suelo frío, en sus pupilas queda todavía viva la cara de su asesina. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 10 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford mira de reojo la carpeta roja que reposa sobre un montón de papeles en una esquina de su escritorio. No ha podido dejar de pensar en Lía Goldman Ross desde la tarde anterior.  
 
    Suspira contrariado, se pasa las manos por el pelo rubio y corto tratando de detener el curso de sus pensamientos. Sus ojos claros están fijos en la pantalla del ordenador sin ver el cursor titilante que lo reclama. 
 
    Todavía no sabe por qué no ha devuelto el sumario del caso al archivo, en otras circunstancias lo hubiera archivado nada más hacer la copia que le pidió la mujer. La imagen de Lía en el hospital vuelve a su memoria.  
 
    Cuando Raúl llegó a la comisaria con su foto después del asalto y Allan Gilford reconoció a la chica en la imagen, sintió como el corazón le daba un vuelco. Por algún motivo que no llega a comprender, no puede dejar de pensar en ella. Su rostro lo asalta a todas horas, su voz se le ha metido por debajo de la piel, todo en Lía tiene algo hipnótico y adictivo.  
 
    Allan Gilford lucha con la desazón que lo invade por dentro. Está tratando de redactar un informe en el ordenador, pero no consigue concentrarse.  
 
    Finalmente, se rinde al pensamiento que lo golpea. Hay algo que no cuadra. Lo sabe desde el principio. El caso Goldman-Ross fue su primer caso. Entonces era solo un novato recién licenciado en la academia, por eso no protestó cuando la comisaría decidió dar por cerrada la investigación. Ahora, en cambio, no tiene que dar explicaciones. 
 
    Allan Gilford coge la carpeta roja malhumorado. Se había prometido a sí mismo olvidar el tema, pero no puede. O tal vez no quiere. En cualquier caso, da igual. Solo va a echar un vistazo a las pruebas y los informes. 
 
    Él siempre ha pensado que los casos más complicados se resuelven por los detalles más nimios.  
 
    Hay algo que le ronda la cabeza desde el primer día que vio a Lía. Ya entonces se dio cuenta que algo no encajaba en el aspecto de la mujer, de todo en lo que podría haberse fijado le llamó la atención el reloj, un Rólex dorado de hombre.  Lía lo llevaba en la muñeca izquierda y jugueteaba con él nerviosamente mientras conversaban.  
 
    Estaba seguro de que había visto ese reloj antes. No fue hasta que descubrió que Lía era la hija de Daniel Goldman que comprendió que él mismo había tenido ese reloj en sus manos diecisiete años antes. Ya entonces no encajaba, ahora tampoco. 
 
    La foto del cuerpo de Daniel Goldman tendido sobre la acera a pocos metros de los jardines del Garden Palace reposa sobre la mesa. Allan Gilford la mira detenidamente, como si fuera la primera vez que la ve. Lee a la vez el informe forense. 
 
    "Varón blanco, 45 años, asesinado con arma blanca. El arma no ha aparecido, se estima que es un cuchillo de hoja lisa y dimensiones medianas, no parece un puñal o una navaja, más bien un cuchillo rudimentario de cocina. Lo han cosido a puñaladas, parece que la primera fue por la espalda. La segunda en el estómago y tres más a la altura del pecho y la tráquea. Las cuchilladas son aleatorias, no hay una mano profesional detrás. El hombre ha muerto desangrado". 
 
    Allan vuelve a observar la foto de Daniel Goldman. En ella se ve claramente el reloj en su muñeca, recuerda que ya entonces se opuso a la hipótesis del robo como móvil del asesinato.  
 
    ¿Qué clase de ladrón acuchilla a un hombre para robarle y se deja un Rólex de más de veinte mil dólares en la escena del crimen? 
 
    Ahora la historia se repite. Atacan a Lía para robarle el bolso, pero la dejan inconsciente con el Rólex intacto en la muñeca… Algo así no pasaría desapercibido para un ladrón, aunque fuera un vulgar ratero.  
 
    El teléfono saca a Allan Gilford de sus cavilaciones, levanta la ceja cuando su subalterno Raúl le informa de que Julliette Ross está en la comisaria y pregunta por él.  
 
    «Seguramente viene a recoger los papeles de la denuncia para poder arreglar la documentación de Lía. Sin la tarjeta de identidad la chica no puede viajar de regreso a Miami», piensa malhumorado. 
 
    Se ve tentado a negarse a recibirla, es un trámite simple y cualquier empleado de la oficina puede solventarlo. Menea la cabeza y suspira, su educación no le permite hacerle el desaire. Baja la escalera resignado. Se encuentra de frente con la mirada ansiosa de la tía de la chica nada más llegar a su altura. 
 
    —Lía se ha marchado—la escucha decir de sopetón. Guarda silencio y la mujer continúa hablando—. Esta mañana cuando he ido a buscarla al hospital ya no estaba. Se ha esfumado, ni siquiera ha recogido los papeles del alta médica. 
 
    Allan Gilford reprime la sonrisa, no esperaba menos de ella, siente que de pronto el mal humor se le disipa. 
 
    — ¿Y a dónde creé usted que ha podido ir? — Pregunta con un tono condescendiente que a Julliette Ross no le pasa desapercibido. 
 
    — ¡No lo sé, dígamelo usted! ¿Me ayudará a encontrarla? ¿Puede ponerse una denuncia en estos casos? 
 
    —Señora— Allan Gilford traga saliva, no quiere parecer borde, pero Julliette Ross está colmando su paciencia—, su sobrina ya es mayorcita, está en su completo derecho de marcharse cuando quiera, si se ha ido del hospital por su propio pie no hay denuncia posible.  
 
    Allan Gilford busca las palabras. 
 
    —Como comprenderá la policía de la isla está demasiado ocupada resolviendo problemas de verdad como para dedicarse a hacer de niñera de una niña caprichosa—. Se arrepiente de su última frase y trata de suavizar el tono—. No me tome usted a mal, pero sin documentación ni tarjeta de crédito, no creo que su sobrina llegue muy lejos. 
 
    Julliette Ross va a decir algo, pero deja la frase en el aire.  
 
    De pronto, abre mucho la boca y boquea como una sardina fuera del mar. 
 
    — ¡Será desgraciada! — La escucha decir Allan Gilford por lo bajo. 
 
    Julliette Ross saca la cartera de su bolso y la abre a trompicones. Está vacía. Lía se ha llevado todo el efectivo.  
 
    — ¡Lo tenía todo planeado desde el principio! —Escupe con rabia las palabras—. ¿Cómo no me he dado cuenta? ¿En qué demonios está pensando Lía? 
 
    Allan Gilford la mira con cara de póker, no sabe si la pregunta espera una respuesta. 
 
    Julliette Ross recupera la compostura y se despide con rapidez, el inspector la ve marcharse por donde ha venido con expresión iracunda y paso dispuesto.  
 
    Siente el alivio en cuanto la pierde de vista. El asunto se ha convertido en algo personal para él, tiene que encontrar a Lía antes que ella. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 10 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía camina a paso ligero por la acera, evita la avenida principal y las calles más importantes de la ciudad. Se ha escabullido del hospital a la salida del sol, antes de que nadie pudiera echarla de menos. Sonríe al pensar en la cara que va a poner su tía Julliette cuando descubra que se ha marchado. 
 
    Ha trazado un plan, pero ahora, a pleno sol y con la debilidad de la convalecencia todavía en el cuerpo, siente la fragilidad de lo que el día antes le parecía una idea brillante. 
 
    Lleva con ella su ordenador, su tía lo recogió del hotel y lo llevó al hospital junto al resto de sus cosas. En una bolsa ha metido de forma precipitada algo de ropa, también ha podido recuperar la libreta donde había tomado algunas notas al leer el sumario del caso que le facilitó el inspector Allan Gilford. No es demasiado, pero al menos le dará alguna idea acerca de por dónde empezar a buscar la verdad.  
 
    Quiere saber lo que pasó y encontrar a su madre, en ese orden. Está decidida a llegar hasta el final sin importar las consecuencias.  
 
    Ahora mismo, es lo único que le importa, dar sentido a la tragedia es el motor que la empuja a continuar respirando. Ha comprendido que hurgar en las heridas del pasado es necesario para comprender quién eres en el presente, intuye que no podrá encarar el futuro si no se encuentra a sí misma y descubre qué pasó aquel día.  
 
    Hasta ahora se ha dejado llevar por la inercia, es como si todo permaneciera en estado latente y su vida transcurriera ajena a ella. 
 
    Lía inhala profundo y exhala despacio. Sin documentación le va a resultar complicado encontrar un lugar para alojarse, tampoco sabe cómo lo va a hacer para alquilar un vehículo. Por suerte ha sido previsora y en un descuido de Julliette Ross se ha hecho con todo el efectivo que la mujer llevaba en el bolso. Tendrá que ser suficiente, debe medir con cuidado los gastos, pensó en sustraer la tarjeta de crédito, pero entonces su tía la hubiera localizado de inmediato. 
 
    Continúa caminando sin rumbo, hace más de dos horas que abandonó el hospital. Nota que las piernas le flaquean y le ruge el estómago, se siente un poco mareada, seguramente por efecto del golpe en la cabeza y los días en la cama.  
 
    Por prudencia, decide buscar un lugar tranquilo donde tomarse un café con algo de comer a la sombra. El sol incide con tanta fuerza que Lía siente que puede agujerarle la piel con sus rayos. 
 
    Se ha alejado lo suficiente del centro como para que su tía no la localice, elige una terraza a distancia de la primera línea de costa para descansar, reponer fuerzas y ojear sus notas.  
 
    Las afueras de Maui son como las de cualquier otra ciudad, gente obrera que se desplaza de un lugar a otro, negocios famiLíares e inmigrantes de diferentes lugares que conviven sin importar su raza, religión o costumbres.  
 
    Se sienta en una mesa esquinada, siente como se pega a sus piernas la silla de plástico. Necesita encontrar también un lugar para pasar la noche, aprovecha para revisar en el bar la sección de anuncios clasificados del periódico que reposa sobre la barra. 
 
    Las miradas de varios trabajadores de la construcción que han parado a desayunar la radiografían desde la mesa de al lado. Lía se siente incómoda, pero se concentra en sus problemas, trata de ignorar los comentarios jocosos que intercambian a voz en grito los cinco hombres vestidos con monos reflectantes cochambrosos. 
 
    Se siente aliviada cuando los obreros por fin se marchan y los pierde de vista. Una chica joven, seguramente famiLía del hombre que atiende la barra, sale de la trastienda del local y se aproxima para recoger y limpiar la mesa que han dejado libre. 
 
    Lía se aclara la voz y la llama discretamente. No ha encontrado nada que se ajuste a sus necesidades en los clasificados, puede que la chica pueda ayudarla a encontrar una habitación disponible. 
 
    La muchacha la mira sorprendida cuando Lía formula su pregunta. La recorre sin disimulo de arriba abajo con la vista, seguramente le parece extraño que alguien con su aspecto no busque un alquiler en una agencia. 
 
    —Soy estudiante—miente Lía—, solo necesito una habitación para un par de semanas. Algo económico, en un piso compartido. 
 
    Sale del local con el teléfono de una de las amigas de la chica. Lía busca un locutorio y establece una cita.  
 
    La recibe una joven brasileña casi en cueros, el piso resulta ser un salón de masajes. Las chicas ofrecen sus servicios por un módico precio a hombres bien posicionados, la selecta clientela puede rematar el masaje con otro tipo de servicios más personales, a un coste mayor, claro… 
 
    Lía siente que un escalofrío le recorre la espalda, no es precisamente el alojamiento que había imaginado. 
 
    —Con tu cara y tu cuerpo, en un par de meses puedes estar viviendo en un chalet—bromea la mulata—. Las habitaciones son solo para las trabajadoras—aclara cuando Lía le explica que ella solo busca una habitación donde pasar las noches. 
 
    Lía se marcha descompuesta y sin casa. Parece que la suerte no le sonríe.  
 
    Decide probar con el alquiler del coche, si consigue un vehículo al menos podrá pasar dentro la noche.  
 
    —Si no tiene usted la documentación que la identifique, no podemos alquilarle el coche, aunque pague la semana por adelantado, señorita—. El empleado de la empresa de alquileres no da su brazo a torcer por mucho que Lía le explica su situación. 
 
    Sale del rent a car abatida, se le acaban las opciones.  
 
    Lleva toda la mañana dando vueltas y no ha conseguido solucionar su situación.  
 
    Finalmente, no le queda más remedio que reconocer lo evidente: Vivir al margen de la ley es para los que saben, ella no encuentra ni la manera de empezar. Tendrá que hacer las cosas de la manera convencional. 
 
    Lía para un taxi en la avenida de la playa, va en contra de su determinación de reducir gastos en lo posible, pero está harta de caminar.  
 
    Tiene que acudir a comisaría y formalizar la denuncia del robo, es la única manera de poder recuperar su identidad y volver a formar parte de la sociedad civilizada a la que pertenece. Espera no encontrarse con Allan Gilford, está segura de que su tía le ha visitado ya antes que ella. 
 
    Vislumbra el edificio adintelado desde el fondo de la calle a medida que el coche se acerca, ha pactado con el taxista el precio de la carrera de antemano, a pesar de su precaria situación económica, le deja de propina la vuelta integra del billete de diez dólares. 
 
    Una vez tenga el resguardo de su tarjeta de identidad, Lía irá al banco para recuperar su tarjeta de crédito, vivir sin dinero es para los pobres, ella no está acostumbrada. 
 
    Camina con paso firme hasta la puerta. Entra en la comisaria con la cabeza alta, nota el pulso acelerado.  
 
    Uno de los agentes se levanta al verla, Raúl la ha reconocido y la invita a acompañarlo.  
 
    —Avisaré al jefe de que está usted aquí, señorita Goldman Ross. 
 
    Lía niega con la cabeza con vehemencia y Raúl percibe de inmediato que la mujer se sonroja. 
 
    —En realidad no es necesario—le detiene justo cuando levanta el auricular del teléfono para avisar a Allan Gilford—. Vengo solo a firmar la denuncia del robo y a tramitar mi nueva tarjeta de identidad, si es tan amable puede atenderme usted mismo—. Le ha tocado el brazo alargando el contacto y sonríe con coquetería—. El inspector estará muy ocupado… No creo que le agrade que le moleste para formalizar un simple trámite burocrático. 
 
    Lía pone a trabajar todo su encanto y Raúl cae en su juego de mujer seductora. El oficial puede comprender sin esfuerzo que el jefe esté rendido ante semejante belleza. Antes de darse cuenta ha solucionado ya todo lo necesario para regularizar su situación. Lía sonríe satisfecha. 
 
    Raúl se pregunta si habrá hecho bien al dejarse convencer y no avisar al inspector de su presencia en la comisaría. En cualquier caso, ya está hecho. Lía tiene razón, su visita a las dependencias policiales no es importante. 
 
    Suspira y sigue el contoneo de la cadera de la mujer cuando, media hora después, Lía Goldman Ross sale por la puerta por la que entró con todos los papeles arreglados.  
 
    Lía también suspira, no sabe si lo hace de alivio o de decepción, mira antes de salir a la planta alta del edifico donde a buen seguro Allan Gilford resuelve sus asuntos delante del ordenador.  
 
    Ha decidido alquilar la misma casa en la que sus padres vivieron sus últimos días, se concentra en localizar la agencia que gestiona el arrendamiento del inmueble. 
 
    Una vez arreglado el tema del alojamiento, irá al puerto deportivo para ver si es capaz de localizar el Promenade, el velero donde, según el informe policial, pudo haber huido su madre con su amante. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (23:30 horas) 
 
      
 
    Elizabeth Ross camina sobre un suelo que parece de plastilina, lo hace con desesperación, ahogando las lágrimas en una risa histérica que sirve de banda sonora al espectáculo dantesco de árboles caídos y aceras agrietadas que la acompañan. 
 
    No escucha la voz que la llama por última vez a su espalda, se pierde con el viento que arrecia cada vez con más fuerza y se desvanece en el silencio de la noche.  
 
    La mujer avanza a grandes zancadas, dejando atrás el cuerpo frío de Daniel Goldman que yace inerte sobre el césped de los jardines del Garden Palace.  
 
    Se gira un momento sobresaltada ante el estruendo de un edificio que se derrumba, se lleva la mano a la boca. No se detiene, continua con su periplo, esquivando obstáculos con paso firme, hacía el puerto deportivo donde la espera su amante. 
 
    Distingue los dos palos del Promenade entre los barcos anclados a puerto que, como ballenas varadas, esperan volver a navegar libres por el mar.  
 
    Levanta la vista al cielo, un firmamento estrellado desencaja con la estampa general de caos y destrucción. Al terremoto, de casi siete grados en la escala de Richter, le siguen otros temblores que recuerdan a los habitantes de la isla la fragilidad de la vida, la naturaleza no siempre es bella, tampoco siempre es amiga. 
 
    Elizabeth Ross se apresura a ir hasta la embarcación, se encarama con ansiedad a la cubierta del velero, busca a Tommas Mandley con la vista entre la amalgama de bultos que se desdibujan en la penumbra de la noche sin luna. 
 
    Tommas Mandley apura una botella de whiskey a morro, hay un vaso sin usar sobre la mesita de madera desvencijada, está sentado sobre unos tablones que hacen las veces de improvisado bancal. Se pone en pie de golpe cuando la figura de la mujer se materializa entre las sombras.  
 
    —Creí que no vendrías…—la frase ha quedado suspendida en el aire y en ella puede leerse implícita la desesperación. 
 
    Elizabeth Ross se aproxima sin decir nada. Busca su contacto con avidez, enreda los dedos en el pelo semilargo del hombre y pega su cuerpo a su torso moreno desnudo. 
 
    —Vámonos…solos tú y yo, naveguemos juntos hasta el fin del mundo… 
 
    Elizabeth hunde su boca en la del hombre. Se entrega sin reservas, poniendo toda su desesperación en el beso. 
 
    Tommas la recibe jadeante y dispuesto, no sabe leer el dolor en el rostro de la mujer despechada, solo es capaz de sentir la fuerza que lo lleva a desnudarla y poseerla allí mismo. El latido desbocado de su corazón le impide pensar con la cabeza. El deseo es urgente y no entiende de demoras. 
 
    — ¿Y si pudiéramos hacer del amor algo eterno? —Pregunta Elizabeth Ross después de saciar las necesidades de la carne. 
 
    Tommas Mandley la mira con los ojos fijos y acaricia su cara con la yema de los dedos. 
 
    —Para siempre es mucho tiempo…—replica con una sonrisa pícara. 
 
    —Entonces hagamos que dure cada día. 
 
    Los ojos verdes de Elizabeth Ross se iluminan, parecen dos faros en la oscuridad. 
 
    Tommas Mandley siente el impulso que lo lleva a desaparecer del mundo con ella, no sabe si es por el amor o el alcohol que todavía lleva en sangre, en cualquier caso, carece de importancia. 
 
    «Los efectos del enamoramiento y la ebriedad son bastante parecidos», piensa en un ataque de lucidez mientras se pone en movimiento.  
 
    En la isla las sirenas de los bomberos y las ambulancias se escuchan lejanas, la tierra todavía tiembla a ratos. El mar en cambio fluye ajeno al terremoto, despeinado ligeramente por el viento que levanta gallitos de espuma blanca sobre la superficie.   
 
    Tommas Mandley leva anclas en dirección a lo desconocido. Despliega las dos velas y posiciona el velero de espaldas al viento. No tarda en salir de la bahía. 
 
    No enciende la radio a bordo, tampoco avisa que sale a navegar a la comandancia del puerto. Contraviene todas las normas del marinero experimentado cegado por la necesidad de complacer a Elizabeth de inmediato. No sabe todavía que al hacerlo cava su propia tumba. 
 
    La primera ola los sorprende bajo cubierta, enlazados cuerpo a cuerpo y desnudos.  
 
    Tommas Mandley arquea las cejas contrariado y salta de la cama. Su gesto de preocupación no pasa desapercibido para Elizabeth Ross. 
 
    — ¡Agárrate bien, Lizzy! —Le grita el hombre desde la escalera que lleva a cubierta—. Se ha levantado mucho viento …—explica desde arriba a voz en grito—. Voy a intentar replegar las velas… ¡Quédate abajo! 
 
    Elizabeth Ross se echa una manta por encima y se asoma a la escalera. El barco vadea de lado a lado con virulencia y el estómago empieza a darle vueltas. 
 
    Vuelve al resguardo de la habitación, pero la demora de Tommas Mandley que no regresa al abrigo bajo cubierta empieza a inquietarla. 
 
    — ¡Tom! ¿Tommas? —Llama desde abajo. 
 
    Escucha los objetos sobre su cabeza que golpean el casco del barco y se desplazan por la tarima mojada por efecto del vendaval. Tommas no responde. Se asoma nuevamente a la escalera y decide salir en su busca. 
 
    — ¡Tommas! —Llama con el miedo prendido en la voz. 
 
    No tarda en verlo. Está encaramado al palo mayor y forcejea con la tela blanca que se le resiste. El viento ha rajado la vela y por mucho que lo intenta Tommas Mandley no consigue replegarla.  
 
    Elizabeth vuelve a llamarlo, pero el temporal arrecia con tanta fuerza que el sonido de su voz no alcanza al hombre. 
 
    Es entonces cuando sucede. Elizabeth Ross nota como el mar cede bajo sus pies y el barco comienza a descender rápidamente. No alcanza a comprender lo que está pasando hasta que es demasiado tarde. 
 
    Alza la mirada un momento al palo mayor, Tommas Mandley observa el horizonte con expresión desencajada. Sigue su mirada.  
 
    El mar se ha retirado y ha dejado el velero en un remanso de mar en calma, como si fuera un barco en una esclusa.  
 
    Elizabeth no tiene ni idea de lo que viene después. Mira la masa de agua mansa como hipnotizada y cuando consigue reponerse de la impresión vuelve a alzar la vista hacía la vela mayor. 
 
    Tommas Mandley la descubre precisamente en ese instante. El hombre grita y señala el mar, pero su voz se la lleva el viento. 
 
    Elizabeth Ross puede ver el miedo en sus ojos justo antes de que la ola lo engulla.  
 
    Siente como el barco se eleva de repente, la madera cruje y el mar se convierte en una montaña rusa.  
 
    No tiene tiempo para reaccionar, el velero es un cascarón de nuez a merced de la tormenta. Nota que pierde pie y resbala por efecto del agua que entra a la cubierta. Se golpea la cabeza con una mesa que campa a sus anchas como un polizón a la deriva sobre la tarima. 
 
    Elizabeth Ross se lleva la mano a la frente, está herida.  
 
    — ¡Tom! ¡Tommas! —grita hasta desgañitarse. 
 
    Busca angustiada a Tommas Mandley, pero no consigue localizarlo.  
 
    El impacto de la ola lo ha lanzado por la borda. 
 
    Elizabeth Ross trata de llegar a estribor. Ha atado una cuerda a su cintura y sujetado el otro cabo a uno de los amarres de cubierta para sentirse más segura. Se arrastra sobre el suelo inundado con las manos y se agarra a lo que puede para avanzar hasta el lateral del navío. 
 
    Llega justo a tiempo, entre la negrura de un mar embravecido por efecto del tsunami, Tommas Mandley trata de mantenerse a flote.  
 
    Elizabeth Ross le ve gesticular pidiendo ayuda, junto a él, los restos del barco flotan a la deriva y lo golpean con violencia. 
 
    — Lizzy…—Elizabeth lee su nombre en los labios de Tommas que le implora su ayuda. 
 
    Ha alzado su mano en un último intento de llamar su atención. Uno de los maderos que el agua arrastra sin control le golpea, Tommas Mandley queda malherido y semiinconsciente. 
 
    Elizabeth se encarama sobre la borda en un movimiento impulsivo, es ahora o nunca, debe elegir si salta para intentar salvarle o se queda y preserva su vida. 
 
    Todo alrededor se detiene y entre las nubes que han cubierto el cielo de pronto sale la luna.  
 
    «El amor no es tan fuerte…», Elizabeth recula y vuelve a la seguridad del casco del barco. 
 
    Ve el cuerpo del hombre que se hunde poco a poco en la negrura de la noche, sigue su figura mientras cae al fondo hasta perderlo de vista.  
 
    Respira con ansiedad, como si fuera a faltarle el aire, se aferra con fuerza a la vida. A veces la tragedia consiste en poder elegir, Elizabeth Ross ya lo ha hecho. 
 
    La vida es demasiado corta, a veces el amor dura solo un instante. 
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    La tragedia siempre es relativa. Es quien la sufre quien conoce sus auténticas dimensiones.  
 
    Allan Gilford está acostumbrado a lidiar con ella. Cuando uno se acostumbra a las desgracias ajenas, éstas dejan de afectarte. Después de tantos años ejerciendo su trabajo se ha vuelto insensible. 
 
    Espera en la puerta de la comandancia con expresión ausente. Raúl llega a la comisaría con una mujer esposada, afuera un tumulto de cámaras y curiosos se ha congregado para lincharla.  
 
    Ha sido un caso con gran cobertura mediática, los niños, de dos y cuatro años, desparecieron el lunes, fue la propia madre quien puso la denuncia. Todos los indicios acusaban al padre, separado de la mujer y denunciado por ella en reiteradas ocasiones. Los pequeños habían desaparecido de manera inexplicable del domicilio, las declaraciones de la madre resultaban difusas y poco claras. 
 
    Después de casi una semana de conjeturas y búsqueda infructuosa, los cadáveres de los dos niños han aparecido enterrados en una zona colindante a la vivienda que compartían con su madre.  
 
    La autopsia ha sido contundente: Los pequeños han muerto ahogados y después los han enterrado. 
 
    Allan Gilford sujeta a la mujer por el brazo y la conduce al interior de las dependencias policiales, la mira y no siente nada, ni pena, ni asco. La detenida no ha opuesto resistencia. Tampoco ha negado los cargos de los que se la acusa. Mantiene la cabeza alta y en su rostro se dibuja una sonrisa de suficiencia. 
 
    La mujer ahogó a sus hijos en la bañera, solo quería hacer daño al padre, sabía que los dos pequeños eran lo más importante en la vida del hombre. Violencia vicaria, la llaman en las noticias. Para Allan Gilford solo es un asesinato a sangre fría. 
 
    —La gente está loca…—dice Raúl meneando la cabeza con una mueca de dolor pintada en la cara cuando la detenida está por fin entre rejas. 
 
    Él todavía no se ha acostumbrado a la tragedia. Allan Gilford le compadece, todo es más fácil cuando no sientes nada… 
 
    El inspector le invita a un café en su despacho, el chico le recuerda a él mismo cuando empezó.  
 
    Raúl lleva una semana dura, se le nota el cansancio debajo de los ojos. Hay casos que te golpean en lo más profundo, unos son más difíciles de digerir que otros. El muchacho acaba de ser padre y Allan sabe que este caso le ha afectado especialmente. 
 
    Trata de distraer su atención y hablar de temas más amables, el chico se ha ganado su aprecio y no le gusta verlo tan abatido.  
 
    —Tienes el resto del día libre, puedes tomarte el día de mañana también de permiso. ¡Aprovecha para ir a coger algunas olas y luego date un paseo con tu famiLía!  
 
    Le habla del parte de olas y le anima a ir a darse un baño.  
 
    Allan Gilford surfea cada mañana, su único lujo es su cabaña al lado de la playa de Honolua Bay. Sobre la tabla se olvida del mundo, el mar es siempre un bálsamo que lo calma.  
 
    Raúl también surfea, a veces lo hacen juntos. 
 
    Apuran el café entre bromas y Raúl acepta su ofrecimiento de tomarse el día libre.  
 
    Le ve esbozar una sonrisa sincera antes de marcharse, todavía lleva el dolor metido bajo la piel y no puede disimularlo en el rostro.  
 
    Allan Gilford espera que un día se acostumbre a las desgracias, el suyo no es un trabajo para personas sensibles, aunque tal vez sea precisamente por eso que Raúl es el mejor agente que tiene bajo su mando. A veces son nuestros puntos débiles los que nos hacen fuertes, nuestros defectos nos hacen humanos y nos empujan a ser mejores. 
 
    Esta ya pensando en sus cosas cuando Raúl se gira de improviso y señala el escritorio.  
 
    Acaba de recordar que no ha informado a Allan Gilford de la visita de Lía la tarde anterior. 
 
    — ¿Vas a reabrir el caso? — Pregunta Raúl al inspector al ver la carpeta roja con el sumario de la desaparición de Elizabeth Ross sobre su mesa —. Lía Goldman Ross vino ayer a arreglar su documentación y firmar la denuncia del robo… 
 
    La ceja enarcada de su jefe le hace pensar a Raúl que debió haberle avisado de la visita de la mujer. 
 
    —Tal vez debí haberte avisado…—añade dubitativo. 
 
    Allan Gilford recupera la compostura y niega con la cabeza, fuerza una sonrisa que se queda tan solo en una mueca. 
 
    —La señorita y yo ya nos despedimos en el hospital, tengo que devolver la carpeta del caso al archivo, solo estaba echando un vistazo…Este fue mi primer caso… 
 
    Allan Gilford se ha quedado pensativo, parece abstraído en sus pensamientos nuevamente. 
 
    Raúl solo asiente. Cree que debería decir algo más al respecto, pero no encuentra las palabras. Entre los dos se hace un silencio tenso. Finalmente, se despide con un ademán rápido de la mano y desaparece escaleras abajo.  
 
    Allan Gilford espera a quedarse solo para coger la carpeta roja entre las manos.  
 
    Encuentra lo que busca sin esfuerzo, en el sumario hay una foto de Elizabeth Ross, Lía es idéntica a ella. Sonríe al pensar en la mujer. Abraza la necesidad de volver a verla y la espanta de un plumazo. Sentir siempre te hace vulnerable, no le gusta la sensación de estar a merced de las emociones, sabe que lo único que no va a fallarle nunca es su cabeza. La racionalidad es su único mantra, para él el corazón solo es un incordio. 
 
    La foto del velero destrozado remolcado a puerto por la patrullera cae de la carpeta al suelo.  
 
    La recoge y la mira como si fuera la primera vez que la ve. No le prestó demasiada atención cuando se encargó del caso. Ahora piensa que tal vez la descartó demasiado rápido. 
 
    El bolso y los zapatos de Elizabeth Ross se encontraron en el barco a la deriva dos días después del terremoto. El Promenade estaba vacío, el tsunami que se levantó en el mar unas horas después del seísmo había hecho añicos sus dos palos, no había rastro ni de la mujer ni de su dueño, Tommas Mandley.  
 
    Algunos testigos confirmaron que habían visto a Elizabeth Ross visitar a Tommas Mandley otras veces en el barco. Las malas lenguas decían que eran amantes. Nadie la vio llegar al velero aquel día, pero sus pertenencias eran un indicio claro de que estaban juntos aquella noche. 
 
    Allan Gilford se revuelve inquieto sobre la silla de su escritorio, el caso está cerrado y sin embargo hay algo que sigue sin cuadrarle.  
 
    Piensa en Lía Goldman Ross, ella dijo que había recibido una foto reciente de su madre. Suspira apesadumbrado, había demasiados cabos sueltos cuando cerró el caso, lo hizo presionado por su jefe de sección. 
 
    Vuelve a mirar la foto de la mujer desaparecida. Su cadáver nunca se encontró. 
 
    — ¿Y si el pie que encontraron en la playa no era de Elizabeth Ross…? — Su propia voz pronunciando aquel interrogante en un susurro le hace dar un respingo en el asiento. 
 
    Se levanta de golpe, busca en la carpeta el informe de ADN que redactó el técnico de la oficina forense cuando encontraron el miembro seccionado. 
 
    A partir de cierto punto no hay retorno, ese es precisamente el punto que hay que alcanzar.  
 
    Allan Gilford ha puesto aquel pensamiento en alto, tal vez todavía no sea tarde para rectificar. A veces la mentira se esconde justamente detrás de las pruebas más evidentes. 
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    Lía se despierta pasado el mediodía, ha dormido más de doce horas, se siente como si tuviera resaca, le duele ligeramente la cabeza y el estómago le da vueltas. La noche anterior estaba tan cansada que se quedó dormida sobre la cama. 
 
    El ruido del cortacésped en el jardín le hace tomar consciencia de donde se encuentra. No ha meditado demasiado la decisión de alquilar la casa, ahora, con la luz del día y después de haber descansado, el hecho de estar en el mismo lugar en que sus padres vivieron sus últimas horas le parece un tanto macabro.  
 
    Siente el escalofrío que recorre su espalda, la inunda una mezcla de aprensión y melancoLía. Abre la ventana y el jardinero la saluda al verla. Ella le devuelve el saludo, la presencia del hombre la tranquiliza, agradece no estar completamente sola. Con el nuevo día, la idea de revivir los últimos pasos de sus padres para tratar de comprender qué pasó le parece un sinsentido. Menea la cabeza contrariada y nota que se espesa su respiración. 
 
    Se apresura para ponerse en movimiento, sabe que si no lo hace la ansiedad empezará a invadirla. 
 
    Baja las escaleras y pasea la vista por el gran salón, junto al ventanal que da al jardín observa el escritorio de caoba donde imagina a su padre trabajando en su última novela.  
 
    Recuerda la llamada de Melissa Malweiss. La agente de su padre la llamó hace más de diez años para conseguir su permiso para publicar el último trabajo de su padre. Estaba sin terminar y la mujer le propuso que tratara de acabar la novela, la publicarían como la obra póstuma de Daniel Goldman firmada en colaboración con su hija. Según Melissa, con semejante marketing el libro iba a venderse como rosquillas en una feria. 
 
    —Si has heredado la mitad del talento de tu padre, estoy segura de que la novela puede ser un éxito de ventas—las palabras de la mujer le suenan ahora de una manera diferente. 
 
    Entonces no sabía que Melissa Malweiss era la amante de su padre.  
 
    El informe policial es claro al respecto. Al parecer fue ella quien encontró el cuerpo, en las declaraciones que Lía ha podido leer, Melissa Malweiss aseguraba que Elizabeth Ross era la asesina de Daniel Goldman. Al parecer su madre los había cogido in fraganti en una situación comprometida y se había marchado furiosa de la fiesta donde homenajeaban a su padre. 
 
    Lía apunta mentalmente que tiene una conversación pendiente con Melissa Malweiss. Aprovecha el desayuno para buscar información sobre la mujer en internet. Encuentra múltiples entradas antiguas, pero prácticamente nada desde el día de la tragedia. 
 
    Al parecer, Melissa Malweiss desapareció del panorama editorial a la vez que Daniel Goldman, si no fuera porque habló con ella años después del asesinato de su padre Lía bien podría pensar que la agente literaria también fue asesinada aquel mismo día. 
 
    Le parece extraño, ¿por qué iba a abandonar su carrera una editora de éxito después de la muerte de uno de sus escritores? ¿Estaba tan enamorada de Daniel Goldman como para tirar su futuro por la borda o tal vez tiene algo que ocultar? 
 
    Lía suspira. Cuantos más detalles conoce acerca del caso de sus padres, más inconexo le parece todo.  
 
    Lo único que tiene claro es que ha vivido todos esos años en una gran mentira. La idea de que su padre murió asaltado le resulta ya ridícula, tampoco puede dar crédito a que fuera su madre quien lo matara, puede que sus padres no estuvieran en el mejor momento de su matrimonio, pero está segura de que se querían. 
 
    «Y si su amor también era una farsa…», este último pensamiento se le atraganta. 
 
    Saca su libreta. Según el informe, Elizabeth Ross también tenía un amante. No se imagina a su madre engañando a su padre…, pero tampoco la imagina desfalcando ni timando a nadie y todo lo que pasó con Infinity no deja lugar a dudas de que su madre era una estafadora. 
 
    —Tu madre no era una ladrona, Lía… ¡Liss era una ingenua! La engañaron. Ella perdió tanto o más que sus clientes— Lía es capaz de recordar una a una las palabras de su tía Julliette, la mujer había defendido a su madre a capa y espada mientras hacía las maletas. 
 
    Hasta que se olvidó el escándalo, su tía y ella se habían mudado a Europa. 
 
    Lía frunce el ceño. ¿Qué clase de personas eran sus padres? 
 
    Vuelve a sus notas: Las cosas de Elizabeth Ross aparecieron inexplicablemente en el velero encontrado a la deriva dos días después del terremoto. ¿Y si su madre iba en el velero junto a Tommas Mandley? Eso explicaría que no la encontraran nunca. 
 
    —Pero encontraron el pie…—Lía intenta mantener la cordura, el pie es el único indicio real de que su madre está muerta. 
 
    Sin embargo, el cuerpo de Tommas Mandley sí apareció. El cadáver del hombre fue encontrado dos semanas después en Waikiki Beach, las fuertes corrientes del canal de Alenulhaha lo habían arrastrado hasta la playa de la isla vecina, según todas las hipótesis el tsunami que siguió al terremoto habría golpeado el Promenade y provocado que cayera por la borda.  
 
    Nadie se explicaba en Maui por qué un experto marinero como Tommas Mandley se había hecho a la mar existiendo riesgo de tsunami. 
 
    Lía Goldman Ross decide en ese momento visitar el puerto deportivo, está decidida a repetir cada paso hasta alumbrar algo de luz sobre la desaparición de su madre.  
 
    Según el informe, el hijo de Tommas Mandley había reconocido el cuerpo de su padre, se pregunta si se habrá hecho cargo también del barco. 
 
    No tarda en averiguarlo. El Promenade está anclado al muelle cuando Lía Goldman Ross llega al puerto. Es la hora de comer y no hay prácticamente nadie en el embarcadero, por eso la sorprende descubrir una figura sobre la cubierta del velero. 
 
    Debajo de un sombrero de ala ancha y con el torso desnudo, Mike Mandley hace reparaciones en el casco desde el interior del barco. A cada tanto empina una botella de ron y le da un trago largo. Tiene la radio puesta y suena una melodía entrecortada. 
 
    Lía saluda desde el muelle, el hombre levanta la mirada y vuelve a sus quehaceres como si no la hubiera visto. 
 
    — ¡Hola! —insiste Lía a voz en grito— ¿Podría hablar contigo? Es solo un momento… 
 
    Mike Mandley hace como que no la ha oído.  
 
    —Estoy buscando un barco de alquiler, me han dicho que usted es el patrón del Promenade y que puedo contratar sus servicios para dar un paseo por la bahía…—miente Lía. 
 
    Parece que con sus palabras llama por fin su atención. 
 
    Lía le ve soltar las herramientas y secarse el sudor de las manos en el pantalón. Se aproxima tambaleándose y no tiene ningún reparo en radiografiarla de forma descarada una vez está a su altura. 
 
    —Hay muchos barcos turísticos en el puerto. Me parece que el Promenade no se ajusta a sus necesidades, señorita… 
 
      
 
    — Eso tendré que decidirlo yo, ¿no le parece, señor Mandley? 
 
    Lía ve como el hombre enarca la ceja con expresión sorprendida. Al llamarle por su nombre ha conseguido despertar su curiosidad. 
 
    — ¿Nos conocemos? — Pregunta cambiando el tono a uno más cortés. 
 
    —No tenemos el placer—responde Lía poniendo en juego sus artes de mujer—. En realidad, tengo entendido que su padre y mi madre eran amigos… 
 
    Lía percibe el cambio inmediato en el semblante de Mike Mandley. 
 
    —Mi padre tenía muchas amigas—replica tajante. 
 
    Parece molesto. Lía le ve alejarse en cubierta y coger la botella nuevamente, apura de un trago lo que queda en su interior y la lanza por la borda. Parece que va a retomar sus reparaciones dando la conversación por terminada cuando vuelve sobre sus pasos. 
 
    — ¿Cuándo quiere usted zarpar, señorita…? Creo que no me ha dicho su nombre… 
 
    —Soy Lía, Lía Goldman Ross. Me gustaría partir de inmediato—añade antes de darle tiempo a pensárselo mejor. 
 
    —Son quinientos dólares, por adelantado… 
 
    Mike Mandley le tiende la mano y la ayuda a subir a cubierta. El velero, de madera oscura, cruje bajo sus pies. 
 
    — ¿Quiere ir a algún lugar en particular? ¿Las islas de Molokai, o Kahoolave, tal vez? Están a pocas leguas y tienen unas playas preciosas, a diferencia de Maui todavía pueden encontrarse en ellas algunas calas vírgenes. Si quiere ir a Lanai hay un ferry mucho más económico que sale cada hora… la mejor hora para ver las ballenas es al ocaso, pero le aviso de antemano que no siempre nos regalan su presencia… 
 
    —En realidad solo quiero dar un paseo en velero, conseguir algunas fotos panorámicas de las islas desde el mar, me han dicho que hace unos años un tsunami casi hunde este barco, ¿podríamos ir hasta el lugar donde lo encontraron? 
 
    Mike Mandley mira a Lía Goldman Ross como si la viera por primera vez. Su gesto se ha endurecido y Lía teme por un momento que la eche a patadas del velero. 
 
    — ¿Quién demonios es usted? — El hombre casi ha escupido las palabras. 
 
    —Soy la hija de Elizabeth Ross, creo que mi madre iba en este barco con su padre cuando el tsunami los sorprendió… 
 
    Se hace un silencio tenso entre los dos. De pronto, la carcajada sonora de Mike Mandley rasga el aire. 
 
    — ¡Lo que me faltaba! —Bufa condescendiente— Una loca a bordo. Y yo que pensaba que lo que buscaba usted era un polvo con un marinero autóctono… 
 
    Lía lo atraviesa con la mirada. Mike Mandley recoge su pelo oscuro en una coleta y le devuelve la mirada furibunda. 
 
    — No hay trato, señorita Ross. ¡Puede usted meterse por el culo su dinero! —dice tirándole el fajo de dólares a la cara—. ¡Aléjese de mí y del Promenade! Su madre solo le trajo la desgracia a mi padre… ¿Sabe que hasta que no apareció el cuerpo de mi padre la policía me cosió a preguntas como si fuera un delincuente? Primero lo acusaban de asesinato, después de hurto y secuestro… ¡El único delito de mi padre era ser un mujeriego!  
 
    —Creo que no está en situación de rechazar mi dinero...—dice Lía mordaz, señalando el velero destartalado y cambiando de tema— ¡Le estoy pagando sus honorarios para navegar y usted está rechazando darme el servicio que le pago…! No hay ningún motivo para que se niegue a llevarme en su barco— Le espeta furiosa.  
 
    Mike Mandley resopla y maldice por lo bajo.  
 
    Lía ve cruzar por su mirada una sombra y da un paso atrás asustada. En su expresión puede leerse algo parecido a la locura. 
 
    Lía no tiene tiempo de reaccionar. Mike Mandley se abalanza sobre ella y estrecha su cintura aproximándola a su cuerpo. Lía forcejea y él no la suelta. La besa con saña, más para mortificarla que por que desee forzarla. Solo quiere asustarla. Luego la suelta de golpe y escupe en el suelo.  
 
    A Lía le tiemblan las piernas. Tiene la cara roja por la ira. No sabe de dónde le salen las fuerzas, pero se aproxima con furia y le abofetea. 
 
    Mike Mandley sonríe mientras se duele del golpe en la cara.  
 
    — ¡Ahora ya tiene usted un motivo de peso para no navegar en este barco, señorita Goldman Ross! ¡Váyase usted al demonio y deje descansar en paz a los muertos! 
 
    Lía baja del velero airada. Se siente ultrajada y lo único que desea es alejarse del impresentable de Mike Mandley y su cascarón con velas. 
 
    Empieza a caminar en dirección opuesta, pero se detiene a unos metros del barco. Algo la impide marcharse, sin saber por qué vuelve sobre sus pasos. 
 
    Mike Mandley levanta la cabeza de la cubierta donde ya ha reanudado el trabajo. 
 
    Lía saca del bolso un bolígrafo y una libreta y escribe su dirección en un trozo de papel. Hace una bola con él y lo arroja sobre la tarima del velero. 
 
    —Puede usted encontrarme aquí, espero que cambie de opinión. Solo quiero encontrar respuestas, señor Mandley. Que tenga un buen día… 
 
    Mike Mandley ve a Lía Goldman Ross alejarse con su contoneo leve de cadera. Si la mujer se parece a su madre puede entender que su padre perdiera la cabeza por ella. 
 
    Se lleva la mano al pómulo abofeteado y sonríe, se relame los labios, le ha quedado su sabor en la boca. Él también es un mujeriego, hay herencias inevitables.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 15 de octubre del 2006 
 
    (23:59 horas) 
 
      
 
    ¿Puede un solo día marcar el devenir de una vida entera? Para Elizabeth Ross la tragedia no es la muerte de Tommas Mandley, es haber elegido la vida aun sabiendo que tiene que vivir para siempre con el corazón muerto por dentro. La imagen de su cuerpo hundiéndose en el fondo del océano no va a abandonarla nunca. 
 
    Ha bastado un solo día para que su vida se desmorone por completo. Ahora en la negrura de la noche, a la deriva en medio de aquel mar en calma que hace un momento ha engullido su única esperanza de ser feliz, busca una manera de seguir adelante. 
 
    No sabe qué hacer, las palabras de Julliette la espolean como aguijones de avispas. Lo único que tiene claro es que debe desparecer, pero ¿de verdad vale la pena renunciar a sí misma para evitar la cárcel y el escándalo? 
 
    Piensa en Lía. Seguir con el plan establecido por su hermana supone perder a su hija para siempre.  
 
      
 
    Siente que todo su mundo se tambalea. Pero… ¿Acaso tiene otra opción? ¿Qué clase de futuro puede ofrecerle a Lía si se queda? ¿No es mejor desaparecer de su vida que manchar su nombre con la marca de la vergüenza? 
 
    La tragedia ajena siempre tiene algo de exasperante, pero cuando se trata de la propia hasta el detalle más nimio cobra una importancia exorbitada. Elizabeth Ross intenta relativizar sin conseguirlo. La noche oscura que la engulle es la mejor metáfora de su vida en ese momento. 
 
    Quiere llorar, pero no le brotan las lágrimas. Se siente invadida por una sensación de irrealidad, todo está cubierto de un velo blanco que hace que todo parezca un mal sueño. Se acurruca sobre la bancada de la cubierta y cierra los ojos con la esperanza de que al despertar nada de lo ocurrido haya pasado realmente.  
 
    No sirve de nada. Cuando vuelve a abrirlos nada ha cambiado. El velero continúa a la deriva en aquel mar en calma que parece burlarse de su desgracia, Tommas Mandley cría malvas en el fondo marino y ella está sola y perdida. 
 
    Las primeras luces del alba la encuentran caminando de un lado a otro sobre la tarima desvencijada. Elizabeth tiene que esquivar los restos de los palos arrancados de cuajo por la gran ola. Mira a estribor y a babor buscando una salida. Sabe que si se queda en el barco no tardarán en dar con ella. No hay tierra a la vista. 
 
    Inhala con fuerza y exhala despacio, no tiene ni idea de donde se encuentra. Abraza la idea de hacerse a la mar a nado, ha visto un chaleco salvavidas bajo cubierta y ella es una excelente nadadora, tal vez no esté tan lejos de algún lugar donde poder ocultarse. 
 
    Se coloca el chaleco naranja decidida a lanzarse al vacío, pero en el último momento su voluntad flaquea. Vuelve sobres sus pasos y se acurruca nuevamente sobre el banco. 
 
    Por fin el nudo que le aprieta la garganta cede y las lágrimas brotan. Elizabeth Ross llora hasta quedarse vacía. Hay males que solo puede curar la sal del llanto, para todos los demás está el mar. 
 
    Después de dar rienda suelta al desconsuelo Elizabeth se siente un poco mejor. Levanta la cabeza ya más despejada y se embebe de la brisa marina que trae con ella olor a algas. 
 
    Una gaviota se posa sobre la proa y llama su atención.  
 
    «¿Una gaviota?», Elizabeth la mira como si fuera un espejismo. «Tal vez lo sea…», piensa sin dar crédito a lo que ven sus ojos. 
 
    La gaviota parece escuchar sus pensamientos. En ese momento se pone a graznar.  
 
    A Elizabeth Ross el insufrible eco del graznido le suena a música celestial. Si buscaba una señal, el universo acaba de mandársela. 
 
    —Las gaviotas no se alejan nunca mucho de la costa—se dice a sí misma en un susurro. 
 
    Se levanta de golpe, guiada por una fuerza renovada que no sabe bien de donde proviene. 
 
    El sol todavía está bajo y el cielo está teñido de un azul mortecino.  
 
    Pone su mano en forma de visera y otea el horizonte en busca de tierra firme. Durante varios minutos no ve absolutamente nada, pero la esperanza no se desvanece. 
 
    Espanta de su cabeza el miedo, sabe que las gaviotas se internan en alta mar para morir. 
 
    Como abanderando una causa imaginaria, la gaviota alza el vuelo y gira sobre el velero en ruinas. Grazna de manera sonora, parece gritar que no tiene intención de morirse todavía. 
 
    Elizabeth Ross agudiza la vista, un pequeño destello aparece de pronto en la lejanía. No sabe si es la luz de un faro o el brillo de un cristal, pero está segura de haber visto algo. 
 
    No se lo piensa dos veces. De inmediato se ajusta el chaleco y se lanza al mar. El agua cálida del Pacífico la recibe como un bálsamo. 
 
    Elizabeth Ross ya no tiene miedo. Sabe que los días están contados. Cuando ya no hay nada más que perder, uno no tiene nada que temer. A veces la soledad y la libertad son lo mismo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 12 de abril del 2023 
 
      
 
    — No quiero excusas ¡Encuéntrala! — la orden de la señora resuena en toda la casona. 
 
    Carola traga saliva, no le gusta esa mujer. Cada vez que escucha su voz se le ponen los pelos de punta. 
 
    Sale de la casa y se dedica a recoger los huevos en el granero, su intuición le dice que debe mantenerse alejada mientras ella esté dentro. Sabe que si sigue con vida es solo gracias al patrón. 
 
    Míster Jones también está contrariado. No le gustan los cabos sueltos. El asunto lleva demasiados años dormido, no está dispuesto a que justo ahora empiece a dar coletazos. Sabe que le debe a la mujer casi todo lo que tiene, pero empieza a estar cansado. El tiempo le está volviendo blando. 
 
    — Ese policía está buscándole tres pies al gato. Si descubre la verdad no tardará en atar cabos… Ya no es un muchacho al que poder mantener alejado, si mete las narices demasiado en este asunto tendrás que eliminarlo. 
 
    Míster Jones asiente sumiso.  
 
    La señora parece ahora más calmada, la observa aproximarse a la ventana y mirar hacia afuera. Viste de blanco inmaculado, como siempre que lo visita. El hombre sonríe ante la contraposición de su aspecto pulcro y limpio con la oscuridad que lleva por dentro. No conoce a nadie más duro que ella, su rectitud la convierte en implacable, para mal y para bien. Ella no entiende de puntos intermedios, tiene que llevar siempre todo hasta las últimas consecuencias. 
 
    Se aproxima a ella y estrecha su cintura, todavía le duele el cuerpo de la noche de lujuria. Ella se zafa del contacto bruscamente, las confianzas terminan en la alcoba y se desvanecen con la luz del nuevo día.  
 
    Míster Jones la mira embelesado, la señora es como una yegua sin domar, no tiene dueño. Siempre le han atrapado las contradicciones, la vida le ha enseñado que no se puede juzgar a nadie por su aspecto. Las personas que parecen más respetables son siempre las peores. 
 
    — ¿Crees que el funcionario hablará? — La señora parece preocupada, él también lo está. 
 
    La suma que le ofrecieron fue suficiente para que el hombre se retirara discretamente después de amañar los datos, pero no sabe si será capaz de aguantar la presión si le interrogan después de tantos años. 
 
    — ¿Quieres que lo elimine también?  
 
    La señora guarda silencio durante un rato, pero finalmente asiente despacio. 
 
    —Creo que es lo más seguro. Mientras todos sigan pensando que Elizabeth Ross está muerta tendremos cubiertas las espaldas. 
 
    — ¿Y qué hago con la chica? — Pregunta al hilo de sus observaciones. 
 
    —La chica es intocable—responde la mujer fulminándole con la mirada —. Mantenla al margen, asústala, pero no se te ocurra hacerle ningún daño. 
 
    La relación de la señora con Lía Goldman Ross es un enigma para Míster Jones, tampoco comprende el interés que tiene en seguir ocultando a la madre de la chica. Le parece que se toma demasiadas molestias para mantenerla a resguardo. 
 
    — ¿Has trasladado a la mujer? — Pregunta como si pudiera leerle el pensamiento. 
 
    —No es tan fácil…—se disculpa él —. Ella se niega a moverse. 
 
    Menea la cabeza contrariada. 
 
    —Tendré que encargarme yo misma—dice al fin, resignada. 
 
    Míster Jones abre la boca para decir algo, pero en el último momento cambia de idea. Es la primera vez que ve a la señora implicarse tanto en uno de sus asuntos, ella nunca se mancha las manos. 
 
    Carola observa desde el granero el coche negro de alta gama que abandona el rancho. Lo ve alejarse por el camino de tierra dejando una estela de polvo tras él.  
 
    Suspira aliviada. Mientras la señora ande rodando por la casa, ella no estará segura. 
 
    Escucha a los cerdos que se revuelven en la pocilga y un escalofrío le recorre la espalda. Llevan casi una semana sin catar la carne humana. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 12 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford sale de la comisaria dispuesto a esclarecer algunas incógnitas del caso Goldman-Ross.  
 
    Ha llamado previamente a la oficina del forense para tratar de localizar al técnico que realizó el informe del pie encontrado en la playa.  
 
    Las notas al margen del informe, muestran que algunos expertos dudaban de la validez de las pruebas realizadas. Según sus declaraciones era imposible que un pie que había estado en el mar durante un año presentara tan poco deterioro. 
 
    Finalmente, todos aceptaron las explicaciones forenses: Los análisis determinaban que el buen estado del pie se debía a que se encontraba dentro de una bolsa plástica que lo había protegido de los agentes externos. Los peces habrían abierto un agujero en la bolsa y seccionado el pie a la altura del tobillo aprovechando que en esa zona los tejidos eran más blandos. La prueba de ADN es incuestionable: es el pie de Elizabeth Ross. 
 
    Allan Gilford lleva dándole vueltas al asunto desde que los papeles del caso aterrizaron nuevamente en su escritorio. Ha leído el informe más de veinte veces desde entonces. Es una explicación plausible, pero su intuición le dice que hay algo raro.  
 
    Llega a la oficina forense con la esperanza de encontrar al técnico que firmó el informe. Nadie sabe darle información acerca de su paradero, al parecer el hombre dejó el puesto pocos meses después y despareció sin dejar rastro. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. 
 
    — ¿El señor Wilson? —pregunta la secretaria ya entrada en años que se parapeta detrás de una montaña de papeles en el mostrador de madera y mármol cuando Allan está ya a punto de darse por vencido en sus pesquisas. 
 
    Allan Gilford ha tratado sin éxito de localizarlo, parece que ninguno de sus compañeros lo recuerda, al parecer el técnico estuvo muy poco tiempo en el departamento.  
 
    La mujer se ajusta el moño y se coloca las gafas de pasta ancha con un gesto coqueto. El inspector le sonríe y ella se sonroja. Se acerca para invitarla a que continúe hablando. 
 
    —Creo que sé a quién se refiere…—dice al fin—. Estuvo aquí solo tres o cuatro meses, creo que venía de Hawái. Se marchó tan rápido como llegó. Al parecer, ganó una gran suma de dinero jugando en el casino y se retiró antes de tiempo. Recuerdo que llegó el último día con bombones y champán para todos… Era un chico muy atento… Creo que aún debo tener su ficha de trabajador en el registro. 
 
    Allan Gilford levanta sus cejas y pone cara de cordero degollado. La secretaria ríe como una chiquilla. No tarda en abrir el cajón de las fichas y rebuscar entre ellas.  
 
    — ¡Qué raro…! Debería estar aquí…— La mujer vuelve a revisar las tarjetas con los datos del personal una por una sin dar con la que busca. 
 
    Después de revisarlas una tercera vez niega con la cabeza. 
 
    —Lo siento mucho, inspector. Sus datos deberían estar aquí, pero no están… 
 
    La mujer se encoje de hombros con expresión de fastidio.  
 
    Le cae bien Allan Gilford. Le hubiera gustado poder ayudarlo y de paso gozar de su compañía un rato más. En la oficina del forense todos están ajados por los años o agriados de carácter, el contacto continuo con la muerte raramente sienta bien. 
 
    Se despide sin poder dejar de mirarlo y vuelve a sonrojarse cuando el inspector le guiña un ojo desde la puerta. A la mujer se le escapa un suspiro. 
 
    Allan Gilford se sube en el coche con la impresión de que en el caso Goldman-Ross hay algo oculto. Demasiadas casualidades, demasiados cabos sin atar, demasiadas conjeturas…, pero ninguna certeza. 
 
    Menea la cabeza, contrariado. Ha perdido toda la mañana y no ha averiguado nada nuevo. Se pregunta dónde estará y qué estará haciendo Lía Goldman Ross. Se esfuerza por apartarla de su pensamiento. 
 
    Solo tiene el nombre y el primer apellido del técnico que firma el informe de ADN, un apellido tan común que sería como buscar una aguja en un pajar, pero decide pedirle a Raúl que trate de localizarlo de todos modos. 
 
    El chico lo mira curioso cuando recibe el encargo, pero no hace preguntas. Se ha dado cuenta de que la carpeta roja sigue sobre la mesa del jefe y está seguro de que el tal señor Edward Wilson tiene algo que ver con el caso. 
 
    Últimamente parece que Allan Gilford está obsesionado con ese asunto. No sabe si hacer la observación al respecto o callarse. Recuerda las palabras de su padre: «Si no tienes nada bueno que decir, mejor no digas nada». 
 
    —Empieza por Maui y si no hay resultados mira si tenemos algo significativo con ese nombre en Hawái. Trabajó como técnico forense aquí unos pocos meses y luego se esfumó. Al parecer tuvo un golpe de suerte en el juego y se retiró. 
 
    Raúl mira con cierta preocupación al jefe, pero asiente solícito. 
 
    — ¡Veré qué puedo encontrar! —dice antes de marcharse.  
 
    Allan Gilford tiene un pálpito. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hawái, 13 de abril del 2023 
 
      
 
    Edward Wilson poda como cada primavera los rosales que compró para Virginie. Está concentrado en la tarea, sabe que de su eficiencia dependerá que las plantas florezcan exultantes en la siguiente estación.  
 
    Cuida los rosales con mimo, no sabe cuándo va a volver la mujer, pero cuando lo haga tendrá el jardín florido como el vergel de un palacio. 
 
    Virginie se marchó hace ya más de diez años, para Edward Wilson el tiempo se ha detenido desde entonces.  
 
    Virginie le dijo que necesitaba un tiempo a solas, la vio marcharse con su vestido blanco de lunares y aquella maleta de cuero marrón desgastada. Todavía la espera. Cada tarde al ocaso, Edward se sienta en el porche sobre su mecedora de mimbre con un libro en la mano y mira a cada tanto de reojo la calle vacía por si vuelve.  
 
    Ella no soportaba su humor huraño, tampoco la desidia en la que vivía desde que dejó el trabajo. Edward Wilson encontró en el alcohol su descanso. A veces los sueños que se cumplen son muy raros.  
 
    Edward Wilson había pasado media vida deseando dejar su puesto de técnico forense para cuidar de sus flores y pasar más tiempo con su mujer, la naturaleza les había negado el regalo de la paternidad y ahora, en el ocaso de la madurez, Virginie decía que se sentía sola. Fue por ella que no pudo rechazar la oferta que le hacían, el dinero le ofrecía la posibilidad de vivir lo que le quedaba de vida a su lado.  
 
    No se siente orgulloso de lo que hizo, pero ya es tarde para dar marcha atrás. Los fantasmas que lo persiguen no han dejado de acosarle desde entonces, sabe que tarde o temprano la muerte vendrá a cobrarle la deuda. Espera que lo haga antes de que lo mate la botella. 
 
    Una espina se le clava en el dedo y la sangre empieza a brotar. Mira la pequeña herida sonriente antes de chuparla, es un gesto que mantiene desde niño en la memoria. Después sigue con la tijera de podar, tiene el jardín más grande de toda la zona. Es también el más hermoso. 
 
    Está tan concentrado que no escucha la cancela que se abre. El agua que gorjea en la fuente tamiza el sonido del chirrido de los goznes de la puerta.  
 
    Edward Wilson está acuclillado afanado en desbrozar sus rosales, el sol, ya alto en el cielo y perpendicular a su cabeza, no proyecta ninguna sombra. Canturrea una canción popular, una de esas melodías pegadizas que invitan a mover los pies sin remedio, a Virginie le encantaba salir a bailar. Siente el movimiento a su espalda y se gira confuso. 
 
    Por un momento, alberga la esperanza de que la sombra alargada que queda a la vista sea la de su mujer, no tarda en comprobar que es la guadaña de la parca que viene a segarle la vida. 
 
    El cuchillo le secciona el cuello y le sale por la boca, tiene el tiempo justo para despedirse con la vista de sus rosas.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 16 de octubre del 2006 
 
      
 
    Elizabeth Ross toca tierra exhausta después de más de tres horas en el agua. Ha tenido tiempo suficiente para sentirse perdida, por un instante, ha pensado que no lo conseguiría. Es inexplicable la fuerza que te empuja a aferrarte con uñas y dientes a la vida. 
 
    Llega a una ensenada de arena dorada colonizada en su mayoría por rocas volcánicas de color negro y pequeño tamaño con aristas redondeadas por efecto de la erosión marina. Trata de caminar algunos pasos, pero las piernas no le responden.  
 
    Si lo hubiera pensado antes de lanzarse al mar se hubiera pertrechado con algún recipiente con agua para beber, por desgracia se le ocurrió después, cuando ya estaba a muchas brazadas del cascarón a la deriva.  
 
    Quiere llorar, pero no le salen las lágrimas. Nota la boca pastosa y los labios agrietados, se muere de sed. Está al borde de su resistencia, echa un vistazo alrededor buscando algún signo de vida. Toda la zona que abarca su mirada está vacía.  
 
    Ni siquiera encuentra una sombra bajo la que resguardarse del sol. A diferencia de la exuberante Maui, la isla sobre la que ha caído es un secarral.  
 
    Agudiza la vista, siente que le pesan los párpados. Distingue a pocos metros un árbol solitario, raquítico y deformado, apenas coronado por una veintena de hojas pardas y se arrastra medio a gatas hasta su exigua sombra. Se acurruca debajo, hecha un ovillo, tratando de controlar las emociones que la desbordan. 
 
    Elizabeth Ross está agotada, después de la noche prácticamente en vela y el tiempo que ha pasado en el agua nota que su cuerpo se rebela y no obedece las órdenes que su cerebro le manda. Está desquiciada, no puede más, necesita descansar. Cierra los ojos y se rinde a un sueño inquieto, velado por las sombras de pensamientos lúgubres.  
 
    El crujido de la hierba seca la despierta. Puede distinguir el sonido de unos pasos que se aproximan. No sabe cuánto tiempo ha pasado y le cuesta tomar conciencia acerca de dónde se encuentra. Le duele la cabeza y al abrir los ojos un halo de puntitos blancos forma una capa de luciérnagas que adorna con un filtro de irrealidad el mundo que la rodea.  
 
    — ¿Pono kokua? — Una voz de mujer le habla en un idioma extraño. Le pregunta si necesita ayuda. 
 
    Elizabeth intenta enfocar la vista, distingue dos siluetas que se hacen cada vez más nítidas. Un hombre y una mujer. Parecen habitantes autóctonos de la isla, tienen la tez morena y el pelo negro como el azabache. 
 
    —Agua…—ruega con la voz ronca. 
 
    Observa a la mujer y al hombre que se miran confusos.  
 
    —Agua, por favor…—repite imitando el gesto de beber simulando sujetar una botella con su mano. Los dos extraños son su única esperanza. 
 
    La mujer parece comprender de pronto. 
 
    — ¡Wai!¡e wikiwiki,e ha'awi mai ia'u i ka 'omole! ¿Wai? —repite ante la mirada severa del hombre. 
 
    Elizabeth ve que el hombre niega con la cabeza, ella pone los brazos en jarras.  
 
    La mujer se aleja a grandes zancadas hasta los bultos que reposan junto a una balsa en la orilla y vuelve cargando un recipiente de barro sobre la cabeza. 
 
    — Wai…—dice despacio mojándose la mano. 
 
    Elizabeth Ross asiente. 
 
    —Wai…—repite desesperada. 
 
    La mujer hace un cuenco con las manos y llena el hueco en el recipiente de barro, aproxima las manos llenas de agua a Elizabeth Ross que se incorpora con dificultad y se sienta sujetando su espalda contra el tronco del árbol. Se moja los labios y bebe a pequeños sorbos. 
 
    Repite el mismo gesto varias veces, dejando que su cuerpo se habitúe al agua poco a poco. Elizabeth bebe despacio, al ritmo que marca la extraña de tez curtida por el sol. Ella la mira sonriente y asiente satisfecha. 
 
    Después de saciar la sed se siente mejor. No lo sabe todavía, pero ha llegado a nado a Kaho'olawe, una de las pocas islas indígenas del archipiélago. Se trata de una extensión de tierra deshabitada casi en su totalidad y reservada para la subsistencia de los nativos Hawáianos. Allí no llega el turismo, no hay nada de interés, por no haber no hay casi ni agua… Parece un buen lugar en el que ocultarse.  
 
    Su posición, a sotavento de la elevada Maui, la convierte en una isla seca y plana. Las pocas famiLías que residen en la isla se dedican a la pesca. Inua y Akamu no son una excepción. 
 
    La pareja ayuda a Elizabeth Ross a incorporarse cuando recupera las fuerzas. Akamu señala hacía una pequeña elevación y habla en su idioma extraño.  
 
    Elizabeth Ross no entiende lo que dice, pero se agarra a su presencia como a un clavo ardiendo. Al menos ahora ya no está sola, bueno, puede que sola sí, pero no perdida. 
 
    Recogen los útiles de la orilla. Antes de emprender la marcha, Akamu arrastra la balsa arenal adentro y la ata en la parte alta de la ensenada a unos matorrales bajos de tronco ancho. 
 
    Caminan durante media jornada, hasta media tarde. Al llegar al poblado, un entramado circular de una decena de casas de madera con techos inclinados cubiertos de paja y hojas, les saluda desde un altiplano el cráter del Lua Makika. Es el único núcleo habitado de la isla, allí no hay nada más que la pequeña aldea. El resto es cielo, mar y tierra. 
 
    La llegada de Elizabeth Ross causa un gran revuelo, una docena de chiquillos medio en cueros corre a su alrededor y la miran como si fuera una atracción de feria.  
 
    El kahu de la aldea se asoma espoleado por la algarabía. Todos callan de pronto al verle, el sacerdote es la máxima autoridad del poblado. Akamu e Inua dan un paso al frente y se colocan como cabeza de la comitiva, tras ellos Elizabeth Ross baja la mirada. 
 
    —El mar nos ha mandado un regalo—dice Akamu en voz alta en su idioma. 
 
    — ¿Y cómo sabemos que es un regalo y no un diablo? —pregunta el anciano haciendo que el hombre se sonroje. 
 
    Se acerca a Elizabeth Ross y todos forman un círculo dejándola en el centro. Akama e Inua también se separan de ella abruptamente. 
 
    El sacerdote gira alrededor de la mujer y pronuncia sus palabras mágicas, una letanía que llama a la naturaleza a manifestarse. 
 
    Una brisa fresca se levanta de pronto, jugando con ella, una mariposa blanca alza el vuelo y revolotea entre los presentes. 
 
    —Los dioses han hablado—declara el Kahu después de un tenso silencio—. La mujer puede quedarse.  
 
    A la caída del sol los tambores suenan y el pescado asado con pan Hawáiano se reparte en la hoguera encendida en el centro del poblado.  
 
    El viento, que ha empezado a arreciar con más fuerza, silba entre las tablas de las chozas. Las ánimas dan la bienvenida a Elizabeth Ross con sus cantos, para los nativos el viento es un buen presagio.  
 
    Elizabeth acepta la corona de flores que Inua ha preparado para ella y se la coloca, agradecida, sobre la cabeza. Los niños se acercan uno por uno y le regalan piedras. Todos le preguntan el nombre a su manera.  
 
    — Eyllen…—dice una y otra vez ella, con la mano sobre el corazón y una sonrisa franca. 
 
    El exilio y la nada son lo mismo. Elizabeth Ross ya está muerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 14 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross se despierta sobresaltada en mitad de la noche, un ruido extraño ha hecho que se incorpore sobre la cama. Agudiza el oído, contiene la respiración para no entorpecer la tarea de distinguir los sonidos apagados que vienen de la planta de abajo.  
 
    Duda si levantarse y bajar a comprobar que todo está en orden, o permanecer en la habitación. Sabe que un estado de nervios alterados puede hacer que escuchemos cosas que no existen en realidad. Respira tan lento que parece que va a colapsar en cualquier momento.  
 
    El crujido de la madera le devuelve el sonido inequívoco de unos pasos. Está segura de haber escuchado algo. Traga saliva y se le espesa en la boca. Hay alguien en la casa. 
 
    Se revuelve inquieta sopesando sus opciones. En un alarde de valor salta del lecho y cierra la puerta sin hacer ruido. Echa el pestillo y asegura la puerta colocando delante una butaca, no sabe si sirve de algo, pero siente que el corazón le late un poco más despacio.  
 
    Se ha encerrado en su propio cuarto, trata de controlar el golpeteo debocado que le palpita en las sienes y no le permite oír nada alrededor. 
 
    Maldice entre dientes. Reniega de su idea de alquilar la misma casa que sus padres, se hubiera sentido más segura en un confortable apartamento en el centro de la ciudad y no en ese caserón en medio de la nada… La casa habitada más cercana está a medio kilómetro. ¿Cómo se le ocurrió aquella estúpida idea? ¿En qué demonios estaba pensando? 
 
    Mira por la ventana sin descorrer la cortina. El enorme jardín y la tapia que a priori le parecía que la resguardaban de cualquier peligro se han convertido ahora en una trampa. La altura es considerable para descolgarse desde la habitación. No puede salir de la casa.  
 
    Un sonido tenue le llega desde la planta inferior, alguien está revolviendo en la cocina. Contiene al aliento y nota cómo la coloniza el miedo. Está a punto de entrar en pánico cuando recuerda la tarjeta. 
 
    —Eso es…—dice por lo bajo en un susurro. 
 
    Se desplaza de puntillas hasta el pequeño tocador del vestidor y coge el bolso que ha dejado sobre la silla. Rebusca dentro. Intenta no hacer ruido. Le tiemblan las manos y no atina a dar con lo que busca. Cuanto más intenta mantener la calma más la puede el histerismo. 
 
    Al fin, el pequeño cartoné de color blanco y textura punteada, aparece entre el caos de papeles que guarda dentro del bolso desparramados. 
 
      
 
    Allan Gilford — Inspector 
 
    Comisaría central de Maui 
 
    808 1 9988981 
 
    Deja escapar un suspiro de alivio y las lágrimas la vencen.  
 
    El inspector le dio su tarjeta el día que se conocieron, por si necesitaba alguna aclaración acerca del sumario. Entonces todavía pensaba que ella era periodista y que iba a usar los datos del caso para su nueva novela.  
 
    Por detrás, a mano, Allan Gilford había escrito su número personal. Lía pensó en aquel momento que el policía estaba flirteando con ella.  
 
    Sonríe levemente al recordarlo, pero rápido se le tuerce el gesto.  
 
    Un nuevo sonido en la planta baja la sobresalta. Lía pone la mano sobre su boca, ha estado a punto de gritar del susto. 
 
    Se oculta dentro del vestidor y se sienta en el suelo.  
 
    Parece que los músculos van a rompérsele de la tensión, el corazón le bombea con tanta fuerza que tiene miedo de que le explote en el pecho.  
 
    Saca el teléfono que acaba de comprar esa misma mañana y marca el número que tiene anotado.  
 
    Se encoge sobre su cuerpo y aferra el teléfono a su oreja. 
 
    Un tono, dos, tres, cuatro, cinco… Lía nota que el miedo se le espesa en la garganta. 
 
    Le ha parecido escuchar que los pasos se aproximaban a la escalera. Contiene nuevamente el aliento y espera. 
 
    La voz soñolienta de Allan Gilford suena de improviso al otro lado y casi la mata del susto. 
 
    — ¿Sí? ¿Quién es? 
 
    Lía susurra tratando de articular las palabras. Se esfuerza por ser escueta y concreta. 
 
    —Soy Lía, Lía Goldman Ross, hay un intruso en mi casa. Necesito ayuda. 
 
    — ¿Lía? ¿Lía Goldman Ross? —pregunta repitiendo sus mismas palabras— Lía… Son las tres y media de la mañana…  
 
    —Lo siento, necesito ayuda—implora ella con urgencia— Hay alguien, aquí, dentro de la casa. 
 
    Allan Gilford percibe el tono angustiado de Lía Goldman Ross, no parece una broma.   
 
    En medio minuto está ya en la puerta con las llaves de la moto en una mano y la pistola reglamentaria en la otra. 
 
    —Voy para allá. Dame la dirección. 
 
    Lía cuelga el teléfono y espera. Se lleva la mano a la boca y contiene el aliento.  
 
    Escucha cada vez con más claridad las pisadas que recorren el pasillo y se aproximan. Se encoge contra la pared cuando los pasos se detienen junto a su puerta. 
 
    El picaporte se mueve, pero el pestillo hace su trabajo e impide que el intruso pueda abrir la puerta. Lía llora en silencio, se tapa la boca con fuerza, trata de que el llanto no la descubra.  
 
    De pronto, un tintineo le pone los pelos de punta. El intruso está rayando la madera con una llave, una moneda o algo metálico al otro lado. ¿Acaso pretende desquiciarla? ¿Por qué no entra de una vez? ¿A qué está jugando? 
 
    Lía se arma de valor y le increpa. 
 
    — ¡He llamado a la policía! ¡Ya están en camino! ¡No tienes escapatoria! 
 
    El ruido en la puerta para de inmediato.  
 
    Lía siente las pisadas que se alejan deprisa. Le falta el aire y le cuesta respirar. Se pone de pie con cautela y se acerca a la puerta de la habitación, no se atreve a salir del cuarto.  
 
    Se hace un silencio denso. Parece que quien sea que fuese que rondaba por la casa se ha marchado.  
 
    Lía intenta recuperar el aliento, le ha vencido la ansiedad y no consigue respirar con normalidad. Todavía trata de reponerse de la impresión cuando de pronto, de manera inesperada, algo golpea el cristal con fuerza desde fuera. 
 
    Lía grita con el impacto.  
 
    Un objeto ha roto la ventana y se ha colado dentro del cuarto dejando un reguero de cristales rotos.  
 
    En un acto reflejo, se acerca a la ventana buscando el resguardo de la pared. Llega a su altura justo a tiempo para ver la figura alargada que se escabulle entre las sombras al otro lado del muro. 
 
    En la habitación, en medio del suelo de tarima, hay una piedra con un papel envuelto sobre ella, está sujeto por una goma elástica de las que se usan en las oficinas para ordenar los documentos.  
 
    Lía Goldman Ross lo coge con manos temblorosas, todavía las lágrimas resbalan por sus mejillas cuando lo desdobla. Lo lee con aprensión.  
 
    Escritas con sangre fresca las letras rojas dejan claro el mensaje.  
 
    «No podrás escapar a la tragedia» 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 14 de abril del 2023 
 
      
 
    Veinte minutos. Es el tiempo que Allan Gilford necesita para llegar hasta Lía. 
 
    Conduce como un poseso, toma las curvas que llevan a la zona de los acantilados sintiendo casi el contacto del asfalto en las rodillas. Conoce el lugar, no es la primera vez que lo visita. 
 
    Llega a Villa Paradise sudando a pesar de la temperatura todavía fresca de la madrugada. Entra en la finca sin pensárselo, ni siquiera da aviso a la central por si las cosas se complican. 
 
    Sabe que veinte minutos es tiempo más que suficiente para que un psicópata pueda dar rienda suelta a toda su maldad, por desgracia los locos suelen ser bastante creativos… No tarda en averiguar que sus temores no son infundados.  
 
    Observa con mirada experta desde la puerta la parcela antes de aventurarse dentro, no se aprecia movimiento y se cuela sin dificultad en el jardín vadeando, pegado al muro, se mueve resguardado hasta el porche de la entrada.  
 
    Todo parece estar tranquilo, no se escucha nada dentro, pero antes de derribar la puerta de una patada siente un escalofrío. 
 
    Da un salto atrás cuando algo se balancea ante sus ojos con una cadencia de péndulo. Los ojos se le abren como platos con lo que se encuentra.  
 
    En el hall de entrada, un gato destripado cuelga atado por las patas traseras de una cuerda. Hay un charco color carmesí debajo, alguien lo ha desangrado antes de matarlo. Ha pintado con su sangre las paredes blancas.  
 
    Observa con aprensión los mensajes, casi todas las pintadas aluden a «la tragedia». Las letras le resultan vagamente famiLíares.  
 
    Baraja la posibilidad de que haya sido algún gamberro que vio la foto de la pintada en el garaje de hace diecisiete años que publicó la prensa después de la muerte de Daniel Goldman. Muchos medios sensacionalistas buscaban explicaciones sobrenaturales o achacaban la macabra pintada a un ajuste de cuentas, otros decían que formaba parte del marketing para el lanzamiento de su nueva novela. Hasta hubo quién aseguró que Daniel Goldman no había muerto realmente, algunos de sus fans esperaban su reaparición con su nuevo libro bajo el brazo.  
 
    Allan Gilford menea la cabeza al recordarlo, fue uno de sus casos más mediáticos. 
 
    «Tal vez solo sea un loco que quiere meter miedo o gastar una broma pesada», piensa. 
 
     Pero pronto descubre que en una de las pintadas aparece el nombre de Lía.  
 
    Allan Gilford siente cómo el corazón le da un vuelco al leer su nombre. Quién ha entrado en la casa sabía que ella estaba allí.  
 
    Se apresura a inspeccionar la zona y asegura el perímetro. El salón está completamente patas arriba, pero aparte de las pintadas y el desorden no parece haber rastro de violencia. 
 
    Se desplaza con cautela por la planta baja con la pistola en la mano, se mueve sigiloso, en un silencio que ya forma parte de él como si fuera su sombra.  
 
    Solo cuando comprueba que no hay nadie abajo se encarama a la escalera y sube casi a la carrera al piso de arriba.  
 
    Agudiza el oído, el aire se vuelve de plomo y no le devuelve ningún sonido. Siente el miedo, ese miedo atroz que siempre lo paraliza cuando piensa que puede haber llegado tarde.  
 
    Radiografía el pasillo con la mirada a medida que avanza hasta el fondo. Intuye que Lía está en la habitación, es la única puerta cerrada.  
 
    Se para frente a los rayones y acaricia las muescas en la madera con los dedos, se lleva la mano a la boca. Una cruz sobre el nombre de Lía no augura nada bueno y le espolea a abrir la puerta con urgencia. Si el intruso que ha entrado en la casa ha llegado hasta ella antes que él puede que Lía ya esté muerta. 
 
    El pensamiento le golpea con tanta fuerza que siente como el estómago se le revuelve, todo se pinta de negro. Cierra los ojos un segundo y sujeta el picaporte con miedo. Exhala el aire contenido al ver que la puerta no cede, el cerrojo está echado por dentro. Por un momento siente que el cielo recupera el color azul de nuevo. 
 
    —Lía, soy Allan, ¿estás ahí? ¿Estás bien? ¡Voy a entrar! —No espera a escuchar la voz de la mujer, carga con fuerza contra la puerta que le flanquea el paso y el cerrojo salta por la presión de sus patadas. 
 
    Separa el sillón que le impide acceder a la habitación y entonces la ve. Lía está acurrucada bajo la ventana, no hace más de cinco minutos que vio desaparecer al intruso junto a la tapia del jardín.  
 
    Lía Goldman Ross levanta la cara con terror y tarda unos segundos en reconocer a Allan Gilford.  
 
    Allan se apresura a resguardarla entre sus brazos. 
 
    — ¿Estás bien? —pregunta con delicadeza—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Ha visto los restos de los cristales rotos y no tarda en reconocer la caligrafía carmesí en el papel sobre el suelo de la habitación. 
 
    — ¿Te ha hecho daño? ¿Te encuentras bien? —insiste. 
 
    Lía se lleva la mano a la boca y llora aterrada. No es capaz de articular palabra alguna. No sabe que lo peor aún está por llegar. El pasado siempre se cobra sus deudas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolua Bay, Maui, 14 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford da vueltas al café en la terraza de su cabaña, lleva tanto tiempo removiéndolo que ya está frío. No se ha acostado, no tiene sueño.  
 
    Lía Goldman Ross duerme a solo unos metros sobre su cama, la trajo a su casa en moto de madrugada, todavía puede sentir el calor de sus brazos rodeando su cintura, Lía estaba aterrada, no podía dejarla sola.  
 
    Inspira profundo y expira largamente, está irritado, trata de relajar la tensión sin conseguirlo.  
 
    ¿En qué demonios está pensando? ¿Cuándo ha empezado a mezclar lo personal con el trabajo?  
 
    No es capaz de comprender qué fuerza incontrolable le ha llevado a dar cobijo a una completa desconocida en su cabaña. ¿Por qué no la ha llevado a la comisaría directamente? No ha podido. Tampoco ahora puede. Lía le ha mirado con sus ojos verdes y le ha pedido que no la abandone y él se ha saltado todas las reglas sin ni siquiera pensárselo. 
 
    Anota mentalmente que en cuanto la mujer se despierte seguirá a rajatabla el protocolo, toda su disposición se desvanece cuando Lía aparece en el quicio de la puerta, descalza, despeinada y con la colcha de su cama por encima de los hombros. Desprende ese halo de luz que tienen todas las personas rotas. 
 
    —Gracias por todo, Allan…Por venir en mi ayuda y por dejar que me quede en tu casa—dice ella como si pudiera leer en su interior el desasosiego.  
 
    Tiene los ojos vidriados y Allan Gilford teme que rompa a llorar nuevamente. 
 
    Lía no ha podido quitarse de la cabeza la visión del gato colgado, tampoco la de su nombre escrito con letras de sangre y tachado, en la pared del hall junto a la puerta. 
 
    — ¿Quién ha podido hacerlo? —pregunta al fin después de un largo silencio. 
 
    Allan Gilford no contesta, la mira como si no la viera, y sigue removiendo su café helado. Está pensando.  
 
    Lía se sienta a su lado y espera.  
 
    Le mira de reojo, el hombre está distinto cuando no está de servicio. Parece más joven, el pelo rubio corto y sus ojos claros le dan un aspecto algo aniñado. No le pasa desapercibido su torso bien formado. Allan Gilford lleva solo unos pantalones cortos de algodón puestos. 
 
    Lía se ha fijado en las tablas de surf y los neoprenos colgados afuera, la casa de madera da directamente a la playa.  
 
    Seguramente, a eso se debe que siga manteniendo un excelente estado de forma. Según sus cálculos, Allan Gilford no sobrepasa los cuarenta, debe rondar los treinta y tantos largos. El hombre la sorprende con la mirada perdida en su cuerpo moreno y bien definido. 
 
    Le ve levantarse de improviso. Entra en la casa y ella se queda sentada donde está, le escucha trastear en la cocina. El inspector no ha contestado a su pregunta. 
 
    —Lo tomas con leche, ¿verdad? —pregunta asomando la cabeza por la ventana. 
 
    Lía sonríe al darse cuenta de que el policía ha anotado mentalmente cómo toma el café el día de su primer encuentro. 
 
    Allan Gilford vuelve a la terraza con una taza de café humeante y dos tostadas para Lía. Las deja sobre la mesita de mimbre. El rubor le tiñe las mejillas al darse cuenta de que su pregunta ha dejado entrever que la mujer le interesa. Por detrás del cráter del Maula Loa despunta el sol. El cielo también se sonroja. 
 
    — ¿Quién sabía que estabas en Maui? —pregunta mientras Lía apura el desayuno. 
 
    —Prácticamente nadie…solo mi tía Julliette—dice. —Bueno, también vosotros en la policía, los trabajadores del hospital que me atendieron, la empleada de la agencia que me alquiló la casa y el del rent a car donde alquilé el coche…—enumera ella después de rectificar. 
 
    Allan Gilford guarda silencio nuevamente, sabe que si quieres que alguien hable y diga todo lo que tiene que decir lo mejor es crear un silencio incómodo. 
 
    —Aunque supongo que mi tía Julliette ya estará de vuelta en Miami, ella no sabe dónde encontrarme, no conoce el lugar exacto donde me alojo, así que podemos descartarla. Me marché del hospital antes de que llegara a buscarme…—explica, aunque está convencida de que el inspector conoce ya esa información—.  Está empeñada en que deje tranquilo el pasado, ella está segura de que mi madre está muerta, ¡no lo entiendo, ella también vio la foto! 
 
    —Tal vez la foto estaba trucada. 
 
    —Eso mismo dice ella, cree que la imagen es falsa. 
 
    — ¿Y qué te hace pensar que no lo es? 
 
    —Estoy segura de que es mi madre y de que la fotografía fue tomada aquí en las islas, había Hawáianos autóctonos a su lado, o eso creo, al menos eso me pareció por sus rasgos. Parecía la foto de una comida famiLíar, ella estaba de pie junto a la mesa y sonreía, se la veía de lejos, en segundo plano. La lleve a analizar, ¿sabes? La foto no estaba amañada. 
 
    —Tal vez quién te mandó la foto solo quería que vinieras a Maui, ¿hay alguien que quiera hacerte daño, Lía? ¿Tienes enemigos o alguien de quien puedas sospechar? 
 
    Lía Goldman Ross niega con la cabeza.  
 
    Hace un repaso mental de su rutina. Casi no sale de casa, nunca le ha gustado socializar. Con Emilio las cosas no salieron bien, pero están separados de mutuo acuerdo y nunca le ha perjudicado en nada, cada cual ha tomado su camino sin hacer aspavientos, no cuenta con ex novios y tampoco tiene amigas.  
 
    Desde que murieron sus padres, Lía solo sobrevive. Convive con una tristeza extraña, ha encontrado en el vino y la lectura un remanso donde dejar pasar la vida mientras todo sucede alrededor.  
 
    No, no hay nadie que tenga motivos para querer hacerle daño. Ella solo es una víctima más de la tragedia. 
 
    La tragedia, curiosa palabra. 
 
    — ¿A qué crees que se refiere? 
 
    Allan Gilford enarca las cejas. No entiende la pregunta y pide con un gesto que Lía sea más clara. 
 
    — ¿Qué crees que quiere decir con eso de «la tragedia»? 
 
    El inspector lleva haciéndose esa misma pregunta toda la mañana. 
 
    — ¿Sabías que el día que murieron tus padres alguien pintó esas mismas palabras en la puerta del garaje de la casa? La misma frase exacta, con las mismas letras. Nunca supimos si la pintada la hicieron antes o después de su muerte, hubo muchas especulaciones. Yo en un principio pensé que lo de la tragedia se refería al terremoto que asoló Maui esa noche. Ahora creo que no tenía nada que ver. 
 
    — ¿Cómo lo haces? — Pregunta Lía sin dejar de mirarle a los ojos. Allan Gilford vuelve a enarcar las cejas y ella comprende que debe explicarse mejor —. ¿Cómo consigues vivir rodeado de desgracias?  
 
    —Supongo que con el tiempo me he acostumbrado. La tragedia siempre es relativa, lo que para ti es una hecatombe y te destroza la vida, para mí puede no significar nada. 
 
    Ahora es Lía quién guarda silencio. Todos somos víctimas de nuestras propias tragedias, la vida no permite elegir las cartas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 14 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford entra en la comisaría central acompañado por Lía Goldman Ross, sube directamente a su oficina.  
 
    Ha enviado a una patrulla a recoger pruebas del allanamiento en la casa del acantilado esa misma mañana, ahora se dispone a formalizar los papeles de la denuncia. 
 
    —Tiene usted todo un récord en Maui, dos denuncias en una semana, señorita Goldman Ross…— le dice a Lía cuando abre el archivo del ordenador para rellenar el documento. 
 
    Ve que por la cara de la chica cruza una expresión sombría.  
 
    Pretendía hacer una broma, pero el comentario ha resultado del todo inoportuno y se arrepiente al momento.  
 
    —Lo siento…—murmura—. Vamos a solucionar la burocracia…—dice más para sí mismo que para Lía. 
 
    Sobre la mesa reposan ya las fotos de las pintadas y los destrozos de Villa Paradise.  
 
    El hombre ve la foto del gato colgado con las tripas fuera y le da la vuelta, es la primera sobre la carpeta y no quiere que Lía la vea. A la luz del día, la imagen parece todavía más espeluznante. Tiene claro que si el responsable no es un psicópata es cuanto menos un salvaje. Lo siente por el pobre gato, a veces la diferencia entre la vida y la muerte es estar en el momento menos oportuno en el lugar inadecuado. 
 
    Está casi convencido de que el intruso solo pretendía asustar a Lía, si hubiera querido hacerle daño lo hubiera hecho. Todo le parece extraño. 
 
    Están terminando de redactar la denuncia cuando Raúl irrumpe en la oficina sin llamar. 
 
    — ¿¡Cómo lo sabías!?— Le mira con los ojos muy abiertos—. He encontrado a Edward Wilson y no te vas a creer dónde y cómo… 
 
    Allan Gilford le fulmina con la mirada y es en ese momento cuando su subalterno se percata de que el inspector no está solo. 
 
    Raúl no puede esconder su fastidio al ver a Lía, se muere de ganas de compartir la información recogida. Carraspea. 
 
    — ¿Puedes venir a mi despacho un momento? Necesito hablar contigo—. Le dice casi en un ruego. 
 
    Allan asiente, nota cómo el corazón le palpita rápido en el pecho. 
 
    —Dame un segundo, termino con esto y estoy contigo. 
 
    Aprovecha mientras Lía lee el documento redactado que debe firmar para escabullirse del despacho y hablar con Raúl. 
 
    — ¿Lo has encontrado? — pregunta impaciente. 
 
    —Lo he encontrado, pero ellos lo han hecho antes. 
 
    La foto de Edward Wilson degollado sobre el césped se abre en el ordenador de Raúl. Los informes de la policía de Hawái barajan cómo hipótesis el robo, pero en la casa del hombre todo está en su sitio, no falta nada. Piensan que sorprendió al ladrón cuando iba a entrar en la vivienda y que por eso lo mató. 
 
    — ¿Demasiado oportuno? No creo en las casualidades…—dice Raúl esperando el veredicto del inspector. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Allan Gilford comprende en ese momento que el caso Goldman-Ross no está cerrado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ni'ihau, 15 de abril del 2023 
 
      
 
    Dos años. Es el tiempo que necesitó Julliette Ross para encontrar a Elizabeth después de que su hermana abandonará el Promenade. 
 
    Puede recordar cada palabra de aquella noche, la llamada desesperada de Elizabeth Ross destrozada por la muerte de Tommas Mandley, implorando su ayuda.  
 
    Elizabeth siempre fue la más débil de las dos, era su obligación como buena hermana mayor protegerla. Lo hizo lo mejor que pudo mientras estuvo en su mano, pero después del desfalco de Infinity no hubiera podido evitarle la cárcel. Ni vendiendo todo su patrimonio podrían haber saldado la deuda. Demasiado esfuerzo durante años para que ahora, por unas inversiones hechas con mala cabeza, fueran a perderlo todo.  
 
    El prestigio es algo que no puede recuperarse una vez se pone en entredicho ¿Qué tipo de defensa jurídica podía ofrecer en el bufete si se demostraba que su hermana era una ladrona?  
 
    No podía poner en riesgo su reputación, tenían que encontrar una solución y había que hacerlo rápido. 
 
    El plan era simple a priori, consistía en hacerla desaparecer, pero no estaba exento de riesgos. 
 
    Habían acordado que tirara el teléfono por la borda del velero después de colgar, de esa manera no podrían localizarla. Julliette Ross debía estar segura de que su conversación no la comprometía, sin teléfono no podían rastrear las llamadas, nunca podrían saber que ella y Elizabeth habían hablado esa madrugada y hecho un pacto. 
 
    Elizabeth Ross confiaba en la destreza de Julliette para dar con ella en medio de la nada y buscarle un lugar seguro donde esconderse, Julliette Ross confiaba en la destreza de Elizabeth para llegar a tierra firme y mantenerse con vida sin desvelar su identidad. Debía ponerse a salvo hasta que diera con ella. Nada más. Julliette se encargaría de que todos pensaran que había muerto. Después, buscaría un lugar donde Elizabeth Ross pudiera envejecer sin llamar la atención, lejos del mundo. También de Lía.  
 
    Julliette Ross suspira. Cierra los ojos y trata de concentrarse en la respiración para vencer la tensión. Está nerviosa. ¡No se inmuta ante el juicio más importante, pero le pone nerviosa el reencuentro con su hermana! Curva la boca en algo parecido a una sonrisa. 
 
    Ahora, vislumbrando la costa, siente un cosquilleo en el estómago. Lleva diecisiete años tomando precauciones, parecía que ya nada podría empañar su futuro, pero al final todo se ha torcido. 
 
    Al menos, los imprevistos servirán para algo. Podrá volver a ver a Elizabeth. No lo reconoce en voz alta, pero la echa de menos. Lía es igualita que ella por fuera, pero no tiene nada de su fragilidad. No necesita que la proteja. Su sobrina es lo único que le queda. Todas las elecciones suponen una renuncia. La suya fue la maternidad, tenía que elegir y eligió su carrera.  
 
    Observa una figura a contraluz que saluda con un ademán desde la playa y sabe, aunque todavía no pueda verla con claridad, que es Elizabeth. 
 
    Tiene que convencerla para que desaparezca de nuevo.  
 
    Su hermana no comprende lo que significa su visita. No entiende el peligro al que se expone si no se marcha ahora mismo de la isla. En realidad, las dos están en peligro. Si se descubre el engaño, todo su esfuerzo habrá sido en vano.  
 
    Ha cruzado una línea infranqueable por ella, para protegerla. Una vez rebasados ciertos límites, uno no puede darse la vuelta y volver atrás como si nada.  
 
    —Has tardado mucho…—dice una Elizabeth Ross sonriente nada más verla.  
 
    Tiene los ojos brillantes y Julliette teme que monte una escena.  
 
    Ella también siente la emoción desbordada, se protege en un abrazo para que su hermana no vea que a sus ojos asoman unas lágrimas incautas. 
 
    —Pero ya estoy aquí…—replica con la voz rota. 
 
    Julliette Ross se ha bajado de la lancha que la ha traído hasta Ni'ihau, la isla prohibida, ha necesitado mover muchos hilos para conseguir el permiso que la permitiera visitarla, la isla no es accesible para los turistas. 
 
    Solo los soldados de la base militar americana ubicada en el islote, los famiLíares de los pocos residentes que la habitan y los invitados de la señora Robinson pueden acceder a ella. Está poblada casi únicamente por población indígena, la mayoría vive de la agricultura de subsistencia y trabaja en el rancho de la famiLía Sinclair-Robinson. La isla es de su propiedad, la compraron hace ya más de un siglo y se comprometieron a convertirla en patrimonio cultural indígena. 
 
    Fue una de las hijas de la señora Robinson quien encontró a Elizabeth Ross en Koho'olawe. Acompañaba en una de las expediciones a una de las organizaciones sociales que se encargan de censar y llevar agua potable a los habitantes de la otra isla.  
 
    Desde entonces solo ha salido dos veces de Ni'ihau, las dos acompañando como institutriz a la famiLía, ha viajado con ellos a kaau'ai en las dos grandes sequías. 
 
    — ¡Estás igual que siempre, Eyllen, parece como si no hubieran pasado los años…! —A Julliette Ross le resulta extraño llamar a su hermana por otro nombre, pero sabe que es necesario. 
 
    Como una sombra, otra de las empleadas de la hacienda Sinclair-Robinson la acompaña mientras pasean hasta la casa que comparten en la hacienda.  
 
    — Eyllen me ha dicho que sois casi como hermanas, ¡Tiene que ser emocionante encontraros después de tantos años! Os dejo solas para que podáis poneros al día, hay que estar en la playa a las ocho, la lancha la recogerá para llevarla de vuelta a Oahu a esa hora, señorita Ross—dice la mujer cuando comprueba que la visita es del todo inofensiva.  
 
    Julliette Ross asiente y sonríe con dulzura, le cuesta impostar el gesto.  
 
    Uno de los amigos de Míster Jones tiene negocios en Ni'ihau, compra las conchas que los indígenas recogen en la playa y se las vende a una empresa Hawáiana que a su vez las convierte en joyas. A través de él, Julliete Ross se puso en contacto con la señora Robinson. Escribió pidiendo permiso para visitar a Eyllen aprovechando que estaba en las islas Hawáianas de vacaciones, todos piensan que es su mejor amiga. 
 
    No tiene mucho tiempo. Solo podrán disfrutar de la tarde juntas. Al atardecer está obligada a marcharse, los extranjeros no pueden pernoctar en la isla. Aprovechan la soledad para ponerse al día. Elizabeth Ross sabe que la visita de su hermana no es una reunión de cortesía. 
 
    —No voy a marcharme—dice tajante. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? ¡No tienes elección, Elizabeth! Alguien sabe que estás viva y que estás en la isla. No tardará en denunciarte.  
 
    —Elizabeth Ross está muerta, yo soy Eyllen—dice ella muy seria. 
 
    — ¿Es eso lo que vas a decirle a la policía cuando vengan a buscarte? — Julliette está irritada, no consigue hacer entrar en razón a su hermana. 
 
    —Hay un pie que demuestra que no estoy viva. 
 
    —También una foto tuya tomada en esta isla. ¿Crees que no van a atar cabos cuando te vean con los dos pies, vivita y coleando?  Liss, estabas en busca y captura y fingimos tu muerte ¿De dónde crees tú que salió el pie que encontraron? —Elizabeth tuerce el gesto, nunca se había preguntado cómo había conseguido Julliette que certificaran que el pie era suyo, mucho menos de dónde había salido... Prefiere no pensarlo. No quiere saberlo. 
 
    —Además del desfalco está la muerte de Daniel, hasta que encontraron el pie todos pensaban que fuiste tú quien lo mato— Julliette continúa hablando—. Tampoco estoy segura de que no lo hicieras, lo pillaste en plena faena con esa agente suya, la tal Melissa, ella aseguraba que tú lo habías matado. 
 
    — ¿¡De verdad crees que yo maté a Daniel, Julliette!? Estaba furiosa, pero ya no le amaba. ¡Daniel me importaba un comino! Mi único pensamiento cuando me marché del Garden Palace era reunirme con Tommas y desaparecer. ¡Sabes que yo no mataría ni a una mosca! ¡No seas ridícula! 
 
    — ¡Da igual lo que yo piense!, ¿qué crees que pensará la policía? ¿Te imaginas cómo se sentirá Lía si descubre que estás viva? 
 
    Julliette sabe que es ahora o nunca. Debe contarle a su hermana lo de la foto que ha recibido Lía. Hay algo extraño en todo el asunto. Por un momento ha llegado a pensar que es el amigo del Señor Jones que visita la isla quién está detrás. No sabe quién, pero hay alguien que les ha traicionado. 
 
    — ¿Qué es eso de que le han mandado una foto mía a Lía? — Elizabeth Ross ha cambiado el gesto, en su cara se dibuja la angustia. Lleva diecisiete años sin escuchar pronunciar el nombre de su hija. — ¡No tienes ni idea del infierno que fue renunciar a Lía! ¡Hubiera podido vivir sin nada, sin lujos, sin dinero, sin amigos, repudiada… pero no sabía lo que hacía cuando renuncié a mi hija! 
 
    — ¡Tú elegiste, Elizabeth! Lía está bien. Mejor tener una madre muerta que una madre presidiaria. Su nombre hubiera quedado manchado para siempre si te hubieran declarado culpable. Lía ahora mismo no tendría nada. 
 
    —Me tendría a mí…— Elizabeth no puede evitar que las lágrimas asomen a sus ojos. Volver a ver a Julliette debería ser un motivo de alegría, pero está dolida. Si ella no la hubiera animado a ocultarse, ahora su vida sería completamente distinta. — ¡Tardaste dos años en encontrarme, Julliettte! Dos años viviendo a la deriva. Sin saber del mundo. Ajena a todo. Viendo pasar las horas muertas en ese poblado indígena seco y desierto, sin saber absolutamente nada de mi hija. ¿Te haces una idea de lo sola que me he sentido? 
 
    Julliette la mira y abre la boca para decir algo.  
 
    No puede. Le rompe el alma ver a su hermana llorando. Cuando eran pequeñas, ella era la encargada de resguardarla, mientras su madre bebía brandy en el salón, ella le curaba las heridas y le hablaba del amor. 
 
    —Yo también te he echado de menos, Liss. No te imaginas cuanto… 
 
    Sobran las palabras entre las dos. Se funden en un abrazo y dejan que sea la piel la que converse.  
 
    A las ocho en punto las espera el barco. Elizabeth se despide, se marcha tal y como llegó.  
 
    Eyllen es para todos los habitantes de la isla una incógnita. Se ha encargado durante quince años de cuidar, educar y enseñar a los niños de la famiLía, pero absolutamente nadie ha conseguido nunca averiguar nada acerca de su vida antes de Ni'ihau.  
 
    Para los Sinclair-Robinson, qué hacía aquella mujer sola y perdida en Koho'olawe siempre será un enigma.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 11 de diciembre del 2006 
 
      
 
    Carola despierta con dolor de cabeza. Está amordazada y han atado sus manos con una cadena al cabezal de una cama. La habitación en la que se encuentra huele a orines de rata y humedad, está casi a oscuras, no hay ventana. 
 
    Cuando sus ojos se habitúan a la penumbra, puede distinguir el contorno de una mesa, una silla y una estantería en la estancia. Afuera es de día, la luz se cuela por debajo de la rendija de la puerta cerrada. 
 
    Tarda todavía unos minutos en tomar conciencia de donde se encuentra, de pronto el recuerdo de la noche anterior, cuando iba camino de regreso a casa, le asalta como un fogonazo. Recuerda el olor a mar mientras iba en la moto, la visión del cuerpo en el arcén, la culpa que la invadió al pasar de largo… Si hubiera seguido su camino, seguramente a esas horas estaría limpiando el polvo en la mansión de los Dalton. Pero no pasó de largo. 
 
    Y ahora está jodida. Muy jodida. Pero…, ¿dónde demonios está? 
 
    Primero la paraliza el miedo, después la invade la desesperación. Intenta liberarse sin éxito de las ataduras, quiere gritar y no puede, nota que se asfixia.  
 
    No hay nada peor que la incertidumbre. La espera puede resultar insoportable. En realidad, sí hay algo peor, el momento en el que muere la esperanza.  
 
    Las horas que pasan hasta que alguien aparece en el vacío de esa prisión son una tortura. Carola ha tratado de zafarse de las ataduras y se ha desollado las muñecas. Le duele el cuerpo, pero le duele más el alma. 
 
    Contiene la respiración cuando percibe el primer rastro de vida alrededor. Había pensado que tal vez nadie acudiría a la casa y acabaría sus días muriendo allí, atada, desnutrida y desesperada, tal vez hubiera sido mejor… 
 
    Escucha el ruido de un motor que se detiene. El chirrido agudo de una puerta la sobresalta, siente el corazón que se le desboca. Distingue una cancela que se abre y unos pasos se acercan a la puerta. Hay varias personas. Lo sabe por las voces que le llegan apagadas. 
 
    Se encoge cuando la puerta de la habitación se abre y entra la luz. Le duelen los ojos por la claridad y tarda en distinguir las formas. 
 
    — ¿Has dormido bien, princesa? — La voz de un hombre de no más de treinta años la interroga—. He traído a unos amigos para que te conozcan. Creo que vas a gustarles mucho. A mí me pareces preciosa. 
 
    Le ve relamerse y acercarse al lecho. En la puerta tres figuras observan desde las sombras. 
 
    —Voy a quitarte la mordaza para que te vean la cara, si te portas bien te la dejaré quitada, ¿de acuerdo, tesoro? 
 
    Carola grita nada más le liberan la boca.  
 
    El tortazo le pilla de improviso. El hombre le ha abofeteado con fuerza y tiene la mejilla amoratada. Siente una mezcla de temor y rabia. 
 
    — ¡Te he dicho que no grites, zorra! — Su tono se ha vuelto violento. 
 
    Carola forcejea con las ataduras, desesperada, intenta librarse de la cadena. El hombre la agarra de los pelos y la inmoviliza. 
 
    — ¡Tú! —ordena a uno de los que miran — ¡Quítale la ropa! ¡Hay que amansar a la yegua antes de montarla! No podremos venderla hasta que esté bien enseñada. 
 
    Carola suplica y llora. 
 
    —No, por favor… 
 
    Sus súplicas y lamentos no sirven de nada. 
 
    Uno por uno, los hombres la violan durante horas.  
 
    Al tercer día ya no grita, Carola se deja hacer, ya ni siquiera llora. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 16 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford sale del agua, lleva la tabla de surf bajo el brazo. Es su ritual de cada mañana, dos horas de surf en cuanto la luz rompe al alba.  
 
    Disfruta de la soledad que le regala la playa a esas horas, a la gente no le gusta madrugar. A él, en cambio, le llega con dormir cuatro o cinco horas al día, por eso sale antes que el sol de casa y se pierde en el mar sobre su tabla.  
 
    Uno de los inconvenientes de ser testigo de la tragedia ajena es que te roba horas de sueño, cuando no estás trabajando, prefieres estar despierto.  
 
    La mayoría de sus compañeros ahogan la angustia en vicios varios, lo normal es el alcohol, las mujeres o el juego, casi siempre las tres cosas van de la mano. A él lo salvó su afición por el deporte, si no fuera por el surf estaría, ya hace años, internado en un psiquiátrico. 
 
    Enfila el camino de arena que lo lleva hasta la cabaña. Lía sigue durmiendo dentro. Ya se ha habituado a su presencia, es fácil acostumbrarse a su compañía. 
 
    Lleva desde que se ha despertado pensando en el caso. Está seguro de que hay algo que se le escapa.  
 
    Le ha ordenado a Raúl que haga una visita a sus colegas de la comisaria en la isla de Hawái y averigüe todo lo que pueda acerca de Edward Wilson. Espera sacar algo en claro.  
 
    Él ha decidido volver a la casa en los acantilados, necesita encontrar alguna pista que le sirva para comprender quién y por qué quieren hacer daño a Lía. Al menos en su cabaña, la chica está a salvo. 
 
    Sabe que entre las pistas debe encontrar un hilo imaginario, su experiencia le ha enseñado que basta dejarse atrás el detalle más mínimo para no dar con la clave que desentraña el Místerio. Ese cabo sin atar es lo que le falta. Una vez encontrado algo de lo que tirar, todo lo demás queda poco a poco al descubierto.  
 
    El problema es que está perdido. No tiene ni idea de lo que busca. Tal vez deba empezar por el principio. 
 
    —Si pudiéramos estar seguros de que el pie que encontraron era de mi madre todo sería distinto—. Ha sido Lía con sus palabras quién le ha abierto los ojos. 
 
    Allan Gilford cerró el caso porque el pie era de Elizabeth Ross sin atisbo de duda. Eso era lo que decía el informe, a pesar de que las primeras opiniones al respecto de los forenses descartaban por su estado de descomposición que pudiera ser de ella. Pero ahora no está seguro de que el informe sea válido.  
 
    ¿Qué ha cambiado desde entonces? Nada. ¿Puede salir de dudas? No lo sabe, pero tendrá que averiguarlo. 
 
    — ¿Hay alguna manera de pedir un nuevo análisis de ADN de los restos de una muestra encontrada hace dieciséis años? —pregunta nada más llegar a la comisaría al encargado de pruebas. 
 
    —Supongo, que si hay algún indicio que señale que los resultados pueden no ser correctos, podría hacerse. 
 
    Todos en la comisaria andan con la mosca detrás de la oreja, llevan varios días viendo entrar y salir como si fueran compañeros de despacho y ronda a Lía Goldman Ross y al jefe. Se mofan diciendo que Lía ha hecho equipo con el inspector, los más suspicaces bromean con la idea de que la chica no cobra en nómina y Allan Gilford le paga en carne. 
 
    Con la pregunta del inspector acaba de saltar la liebre. 
 
    —Así que en eso andáis metidos…—. Uno de los policías más veteranos ha escuchado la pregunta y no ha podido reprimir sus palabras. 
 
    — ¡Tenía razón, me debéis veinte pavos cada uno! — Se jacta otro para quitarle hierro al asunto—. Ya os lo dije. Relación laboral, ¡a pagar, cabrones! 
 
    — ¡Qué pena, jefe!, algunos pensábamos que la chica era su novia. Por cierto, ¿dónde está hoy? ¿La ha dejado usted en casa haciendo la comida? 
 
    Las risas maliciosas inundan el ambiente y, por un momento, todas las desgracias dejan de existir. Pasan tantas horas en la comisaria que son como una gran famiLía. 
 
    — ¡No creo que sea de vuestra incumbencia! ¿Habéis acabado con vuestras gracias? —. Allan Gilford está molesto. No le gusta que hagan un circo de su vida privada.  
 
    — ¡Todo el mundo al trabajo! ¡Vamos, que para eso nos pagan los contribuyentes y no para estar de graciosillos rascándonos la barriga!  
 
    Sale a la calle decidido a revisar nuevamente Villa Paradise. La casa todavía está acordonada y quiere echar un último vistazo antes de dar por terminada la recogida de pruebas. Arranca la moto y disfruta del viento en la cara durante el trayecto. 
 
    Ha dejado a Lía Goldman Ross en su cabaña en Honolua Bay. Lía todavía está bajo los efectos del susto, Allan la ve vigilar constantemente su espalda. Se alegra de que lo haga, uno nunca sabe dónde puede estar el peligro. 
 
    Lía tiene miedo, pero no se achica, está decidida a encontrar la verdad cueste lo que cueste. Allan Gilford no sabe que la mujer tiene una video-llamada programada con Melissa Malweiss esa mañana y por eso ha insistido en quedarse sola en la casa. 
 
    Anoche se quedó dormida en el sofá y fue Allan quién la llevo a la habitación en brazos. Sonríe al recordar el contacto cálido de su cuerpo, no puede desprenderse de su olor dulzón. Cuando la tiene tan cerca tiene que luchar con fuerza contra el impulso que le empuja a querer enredarse con ella entre las sábanas. Suspira. 
 
    Lía no rechaza su contacto, pero él tiene una regla que no piensa romper: Nunca mezcla trabajo y placer. 
 
    Está todavía pensando en ella cuando estaciona la moto frente a la verja de la casona. Le llama la atención un coche rojo aparcado a pocos metros. Mira a ambos lados antes de entrar, no parece haber nadie cerca. 
 
    Traspasa el cordón policial y se adentra en el jardín con cautela. Su olfato de policía viejo le indica que se prepare y saca la pistola.  Es justo al llegar al porche cuando sucede.  
 
    Una sombra se mueve rápidamente a su lado, le desarma de una patada, luego corre y se escabulle. No la ha visto hasta que la tenía encima y le ha cogido por sorpresa.  
 
    El intruso ha escuchado el motor de la moto del inspector, pero no le ha dado tiempo a salir antes de que Allan Gilford entrara en la parcela de la villa.  
 
    Allan tarda unos segundos en reaccionar, recoge el arma reglamentaria y sale corriendo detrás del desconocido. Ve su silueta que mantiene la distancia. Parece un hombre. Corre como alma que lleva el diablo, pero Allan es más rápido. 
 
    — ¡Alto! ¡Policía! — Grita cuando llega prácticamente a su altura.  
 
    El intruso esta ya abriendo la puerta del coche, pero sabe que no tiene escapatoria.  
 
    Resopla resignado y coloca las manos en alto. 
 
    —Date la vuelta despacio y no hagas nada raro…Quiero ver en todo momento tus manos arriba. 
 
    Allan Gilford siente como la sangre corre a mil por hora por sus venas.  
 
    Su nuevo cargo de inspector le ha alejado en parte de las calles, ahora resuelve más burocracia que otra cosa, echa de menos la acción.  
 
    «Cuando uno se acostumbra a la seguridad del despacho se vuelve más cobarde», piensa al notar que le tiembla el pulso ligeramente. 
 
    Sujeta el revolver en alto, preparado para disparar si el sospechoso hace algún movimiento extraño. 
 
    El hombre se da la vuelta despacio. Le resulta famiLíar, pero tarda en reconocerlo. Abre mucho la boca cuando lo hace. 
 
    — ¿Mike Mandley? —pregunta perplejo—. ¿Qué demonios haces tú aquí? 
 
    Hace años que no se ven, pero ninguno de los dos se ha olvidado del otro. Se conocieron cuando Allan Gilford empezó a investigar el caso que ahora vuelve a reencontrarlos. Sienten una antipatía natural el uno por el otro, ninguno se esfuerza en disimularlo. 
 
    — Hola, Allan…Cuanto tiempo… Estás más viejo… 
 
    Allan le mira de arriba abajo, Mike casi no ha cambiado. Tampoco su afición al alcohol lo ha hecho. 
 
    Señala la botella vacía en el salpicadero del coche y frunce el ceño. 
 
    — ¿Sabes que puedo enchironarte por eso? — Mike está visiblemente ebrio. 
 
    — Estaba buscando a la señorita Goldman-Ross, ¿La has visto? Creo que se aloja en esta casa —dice señalando hacía la tapia. 
 
    — ¿Qué tienes tú que ver con Lía? ¿Cómo sabias donde encontrarla? 
 
    El tono de Allan ha sonado agresivo, nota la vena de su cuello hinchada. También Mike Mandley parece haberlo notado y se apresura a dar explicaciones a su manera. 
 
    — ¡Tranquilo soldadito! Tu princesa me dio su dirección, teníamos un negocio entre manos y por eso venía a buscarla. Me pidió que la llevara en el Promenade, yo nunca pierdo la oportunidad de navegar a solas con una mujer guapa. Quién sabe…tal vez terminemos la velada con fresas y champán…te invitaría a acompañarnos, pero no me van los tríos. 
 
    Allan Gilford siente como se le revuelve el estómago. Mike Mandley le está provocando, ese hombre le saca de quicio. Siente cómo desde los pies le sube un calor que reconoce y se reprime justo a tiempo. 
 
    El puñetazo de Allan Gilford abolla la chapa del coche y le deja los nudillos doloridos. Se ha quedado con las ganas de partirle la cara de idiota a Mike una vez más. 
 
    — ¡Tú te vienes conmigo! —Le dice irritado. 
 
    — ¿Va a llevarme usted arrestado en su moto, inspector? 
 
    Allan Gilford levanta el dedo para decir algo. Ha salido sin coche oficial, ni esposas… Menea la cabeza contrariado, visiblemente fastidiado.  
 
    Mike Mandley le ha enseñado la tarjeta donde Lía le anotó su dirección. Tiene una coartada comprobable para el día del allanamiento, aunque se haya saltado el cordón policial no tiene motivos suficientes para un arresto.  
 
    Anota los datos de su declaración en una pequeña libreta que siempre lleva encima. Tendrá que comprobar que todo lo que dice es cierto. 
 
    —No te alejes demasiado del Promenade, seguramente volveré a buscarte…—le amenaza Allan Gilford notando que la impotencia le deja un regusto amargo en la boca. 
 
    No le queda más remedio que dejar que se marche.  
 
    Mike Mandley sube al coche con una sonrisa de suficiencia pintada en la cara, a Allan le dan ganas de partírsela de un guantazo.  
 
    Mike cierra la puerta de un portazo y arranca, antes de alejarse saca el brazo por la ventanilla, lo estira y alarga el dedo corazón.  
 
    — Me ha encantado volver a verle, inspector ¡Salude a Lía de mi parte y dígale que la espero en mi barco para navegar! 
 
    Mike Mandley cambia el tono en la última palabra adrede para darle un significado ambiguo. 
 
    A Allan Gilford le puede la rabia.  
 
    No sabe bien si está cabreado, celoso, o ambas cosas juntas. Parece evidente que Mike Mandley tiene algún tipo de relación con Lía. Conoce su reputación de don Juan y pensar en ello le ensombrece el humor. 
 
    Ella no dijo que le hubiera dado su dirección, tampoco mencionó que hubiera estado en el Promenade cuando revisaron juntos el caso. ¿Qué más le está ocultando? 
 
    Lía Goldman Ross ha omitido en su lista a Mike Mandley, su despiste, si es que se trata de un despiste, le ha hecho quedar como un idiota. Va a tener que darle más de una explicación si quiere que colaboren.  
 
    La desconfianza es como una sombra, te sigue, aunque no quieras, y nunca te abandona. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolua bay, 15 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía espera a que Allan Gilford se marche para conectar el ordenador. Melissa Malweiss le ha mandado una invitación para conectarse online y poder hablar cara a cara. Después de unas cuantas llamadas, Lía consiguió localizarla en California. La mujer dejó el mundo editorial y ahora se dedica a la gestión inmobiLíaria. 
 
    —Cuantos años, querida… —dice Melissa Malweiss al ver a Lía Goldman Ross detrás de la pantalla del ordenador. 
 
    Lía casi no la recuerda, coincidieron un par de veces en la casa de Miami cuando era una niña, entonces Daniel Goldman todavía vivía, después nunca volvió a verla. Ahora entiende que su madre le hubiera vetado las visitas. 
 
    —Tú dirás…—dice Melissa después de los formulismos de cortesía. Se ha creado un silencio incómodo y la hija de Daniel, idéntica a Elizabeth Ross, no le despierta simpatía.  
 
    — ¿Qué pasó exactamente el día que murió mi padre? —pregunta Lía Goldman Ross a bocajarro.  
 
    Hace una pausa, siente la saliva espesa e la garganta. 
 
    —Estoy tratando de comprender qué sucedió aquel día, he regresado a Maui. Los informes de la policía dicen que tú encontraste el cuerpo y asegurabas en tus declaraciones que mi madre era la asesina. También decían que mi padre y tú erais amantes… 
 
    Lía Goldman Ross ha dejado la última afirmación en el aire, todavía tiene la esperanza de que la mujer lo niegue todo y recuperar así la imagen honorable de su padre, pero no lo hace. 
 
    Melissa Malweiss traga saliva. Había imaginado que la urgencia de Lía por reunirse con ella tendría algo que ver con la última novela inacabada de Daniel, no imaginaba que quisiera remover el pasado. La tragedia queda ya muy lejos, ella todavía está tratando de pasar página, no ha conseguido rehacer su vida.  
 
    Lía la ve cerrar los ojos y respirar profundamente varias veces antes de hablar. 
 
    —Disculpa, desde ese día sufro de ansiedad, necesito hacer los ejercicios que me ha enseñado la psicóloga de vez en cuando—dice Melissa cuando al volver a abrir los ojos ve la cara de póker de Lía. Hablar con ella es como hacerlo con Elizabeth Ross, es su viva imagen. Le gustaría ser más amable, al fin y al cabo, es la única hija de Daniel, pero su sola presencia la irrita— ¿Qué quieres saber exactamente? — Pregunta sin irse por las ramas. 
 
    —Todo—contesta Lía. Al hacerlo no sabe que ha abierto la caja de pandora. 
 
    Melissa Malweiss habla durante casi dos horas. A cada tanto guarda silencio y respira. 
 
    Lía descubre que Daniel Goldman había llevado durante dos años una doble vida, las infidelidades a su madre no fueron algo puntual. Cuando estaba de viaje vivía bajo el mismo techo que Melissa, él siempre dejó claro que solo eran amantes, pero ella se enamoró hasta las trancas. 
 
    —Tu padre era el hombre más excepcional que he conocido nunca. No solo era inteligente y tenía un gran potencial, sino que poseía un sentido del humor exquisito y convertía todo lo que tocaba en magia pura. Fue injusto que ella le arrebatara la vida. Fue tu madre quien lo mató y no un ladrón como dijeron después los informes.  
 
    — ¿Y cómo estás tan segura?  
 
    —Elizabeth se puso furiosa cuando nos encontró juntos. El suelo comenzó a temblar justo en ese momento y el Garden Palace se caía a pedazos, pero estaba tan enfadada que salió corriendo…—se hace un silencio momentáneo. Lía puede ver el dolor en los ojos de su interlocutora—, si Daniel no hubiera salido corriendo detrás, todavía estaría vivo. Yo no le detuve. Estaba claro que cuando tenía que elegir, Elizabeth siempre iba por delante. Estaba dolida, creo que en ese momento, cuando me dio la espalda y me dejó allí sola para correr tras ella en mitad del terremoto, le deseé la muerte. 
 
    Lía la mira con lástima, Melissa Malweiss todavía parece afectada, contiene a duras penas las lágrimas. 
 
    —Y… ¿qué pasó después? ¿Fuiste tras ellos? ¿Cómo encontraste el cuerpo? 
 
    Melissa vuelve a cerrar los ojos y hace sus ejercicios respiratorios.  
 
    Lía espera en silencio a que prosiga con su relato. Ha llegado a pensar que pudo haber sido ella misma quien asesinó a Daniel Goldman por despecho, tal vez por eso abandonó la editorial y se exilió del mundo, pero ahora, al escucharla hablar comprende que Melissa Malweiss estaba realmente enamorada de su padre. La mujer parece leerle el pensamiento. 
 
    — ¿Sabes? Yo hubiera podido vivir sin él, podría haberme conformado con verle al lado de tu madre y saber que estaba bien, pero no puedo resistir un mundo donde él no exista. Con su muerte algo dentro de mí murió también. Tu padre fue el amor de mi vida, todavía no me acostumbro a que no esté. 
 
    — ¿Viste a mi madre clavarle el cuchillo? — Lía necesita certezas, no elucubraciones. 
 
    Melissa Malweiss niega con la cabeza. 
 
    —No, no la vi, si la hubiera visto la hubiera matado con mis propias manos. Pero…, ¿quién pudo hacerlo si no? Ella estaba furiosa, él la siguió, seguramente discutieron y entonces lo acuchilló. No había nadie más allí... Estábamos en medio de un terremoto voraz… Cuando encontré a Daniel muerto no podía creérmelo. Hasta que certificaron que Elizabeth también había muerto no pude volver a conciLíar el sueño.  
 
    —Pero lo acuchillaron por la espalda, si mi padre iba detrás de mi madre, ¿cómo pudo mi madre hacerlo? 
 
    Ese era el cabo suelto que Melissa Malweiss se había negado siempre a aceptar.  
 
    Era la misma pregunta que la policía que llevaba el caso le había repetido hasta la saciedad. Si Elizabeth iba delante de Daniel y Daniel iba delante de ella, ¿no podía haber sido ella misma, por despecho, la asesina del escritor? 
 
    —Tu padre no me amaba y yo lo sabía, pero yo si lo amaba a él, Lía. ¡Antes de matarlo a él hubiera acabado con mi vida! nada tiene sentido desde que él no está, él murió aquel día y fue una tragedia, la tragedia para mí es seguir viva. 
 
    Lía Goldman Ross apaga el ordenador con la plena convicción de que se equivocaba en sus hipótesis. Melissa Malweiss no mató a su padre, está segura de ello. Pero si su madre no lo hizo y ella tampoco, ¿entonces quién pudo hacerlo? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 16 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford llega a la comisaria de mal humor. El trayecto en moto entre villa Paradise y el centro de la ciudad, lejos de haberle calmado, lo que ha hecho es acrecentar su ofuscación. 
 
    Entra en las dependencias policiales como una exhalación, sus oficiales levantan la mirada del ordenador un momento, pero él ni siquiera los ve, sube hasta su oficina sin saludar y cierra la puerta de un portazo.  
 
    Sobre la mesa se amontona la burocracia, tiene informes por hacer y documentos varios por firmar. Desde que ha reabierto el caso Goldman-Ross ha descuidado todo lo demás. Se propone dedicar el resto de la mañana a arreglar el papeleo pendiente, antes pide a uno de sus hombres que compruebe la coartada de Mike Mandley.  
 
    El policía regresa a media mañana con la confirmación en la mano. No hay duda, Mike Mandley estaba acompañado el día del allanamiento.  
 
    Según varios testigos, estuvo en el bar del puerto hasta pasada la medianoche y después se marchó al Promenade con una de sus mujerzuelas de saldo. Ella ha confirmado que estuvo con él toda la noche, apenas durmieron, es imposible que fuera él quien entró en la casa donde se alojaba Lía en los acantilados.  
 
    Allan Gilford maldice entre dientes. Piensa en Lía, no le gustaría verla enredada con alguien como Mike, no entiende cómo un borracho acabado como él consigue sus conquistas. Nunca ha entendido a las mujeres… tampoco comprende bien a Lía. 
 
    Lía. Se pregunta por qué le habrá mentido, cada vez está más convencido que la omisión del nombre de Mike en la lista obedece a un motivo.  
 
    Se pregunta qué estará haciendo en ese momento, sabe que mientras su humor no mejore es mejor que no vuelva a casa. No quiere que se le note que está celoso. Allan Gilford se ha reconocido a sí mismo que lo está. 
 
    La llamada de Raúl le saca de sus cavilaciones. Sonríe al ver su nombre en la pantalla del teléfono, sabe que una llamada suya solo puede significar que tiene algo. 
 
    — ¡Jefe, tenemos el cuchillo del homicidio! lo han encontrado en un cubo de basura dos calles más abajo del domicilio de la víctima. 
 
    Allan Gilford nota cómo el corazón se le acelera en el pecho, la intuición le dice que ese puede ser el hilo del que necesita tirar para desenmarañar el caso. 
 
    — ¿Y ya lo han analizado? —pregunta impaciente. 
 
    —Hay huellas en el arma. El homicida estaba fichado por hurtos menores, por trapicheo menudo y denunciado por maltrato, las huellas pertenecen a Osvaldo Varela, aLías «el flaco». Su última dirección conocida es en el barrio de la Misericordia, el sospechoso vive en Maui. 
 
    Allan Gilford anota la dirección que Raúl le facilita.  
 
    El hombre, según su ficha, es un colombiano de treinta y dos años, un conocido habitual de la policía de las islas. Pertenece a una de las bandas sin desarticular que se mueven por Maui. Normalmente, solo comete delitos de posesión de drogas y algunos pequeños hurtos, es de esos delincuentes que se quedan atrapados en la puerta giratoria de la burocracia y sus vacíos legales, entra por una puerta en la cárcel y sale por la otra.  
 
    Esta vez parece que el asunto se le ha ido de las manos. 
 
    —Voy para allá ahora mismo. 
 
    Allan Gilford no pierde un minuto.  
 
    Moviliza a dos coches patrulla y antes de la hora de la comida «El flaco» está en el calabozo.  
 
    — ¡Vas a decirnos para quién trabajas! ¿Quién te ordenó que matarás a Edward Wilson? 
 
    Osvaldo Varela se niega a decir una palabra. Allan Gilford se remanga la camisa. Tiene sus métodos. La tarde va ser muy larga. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miami, 2 de enero del 2007 
 
      
 
    Míster Jones entra en el bufete de abogados Goldman-Ross impecablemente vestido y con un maletín de cuero marrón bajo el brazo. 
 
    Varias personas influyentes le han recomendado que recurra a Julliette Ross para tratar de evitar que su único sobrino termine encerrado en una prisión de alta seguridad de por vida. El chico, al que le falta un hervor, ha cometido un asesinato. El problema principal es que le han pillado. 
 
    Julliete Ross lo recibe sentada detrás de su mesa, sobre ella, en un riguroso orden, hay montañas de carpetas apiladas escrupulosamente por colores. 
 
    — ¿En qué puedo ayudarle? —Julliette Ross ni siquiera levanta la cabeza, tampoco le ha saludado cuando ha entrado. 
 
    Míster Jones siente una corriente eléctrica que le golpea al verla. Se siente molesto por su indiferencia y, a la vez, fascinado por ella. 
 
    —Algunos amigos me han recomendado que venga a verla, Julliette—explica el hombre sin atreverse a sentarse. 
 
    —Señorita Ross…—corrige implacable ella—. Usted dirá…No tengo mucho tiempo. Salgo en quince minutos para el juzgado.  
 
    —Necesito que defienda a mi sobrino. El chico se ha metido en problemas. 
 
    Julliete Ross escucha a Míster Jones relatar lo sucedido. Un asunto feo.  
 
    El chico, metido en negocios ilegales de poca monta en la ciudad, se ha pasado con las drogas. Ha discutido con su socio y ha terminado rebanándole el pescuezo con un cuchillo carnicero. Después, en lugar de buscar cómo deshacerse del cuerpo sin llamar la atención, ha decidido trocearlo. Le ha seccionado los miembros con una sierra y los ha metido en bolsas de basura. Ha repartido sus trozos por toda la ruta estatal A1A, tirándolos por la ventanilla del coche mientras conducía a plena luz del día. 
 
    Todo muy macabro, pero carente de interés. Julliette Ross se dedica a asuntos con más glamour, su gabinete defiende a políticos y personas influyentes, parece sencillo hacer pasar al muchacho por un demente y conseguir que lo internen en un psiquiátrico, pero no puede perder su tiempo con casos banales. 
 
    — Estoy dispuesto a pagarle bien, señorita Ross—insiste Míster Jones ante su negativa. 
 
    Coloca el maletín marrón sobre la mesa y lo abre.  
 
    Julliette levanta la vista de sus papeles un momento y lo mira con desprecio.  
 
    El hombre no entiende que ella no va a mezclarse en la defensa de un paleto, ni todo el oro del mundo puede comprar su talento. Ha llegado a un momento de su vida donde puede elegir. Ha decidido nada más ver a Míster Jones que no iba a hacerlo. 
 
    —No sabe usted con quién está tratando…—dice airado cuando Julliette Ross cierra de golpe la maleta y la desliza sobre la mesa en señal de rechazo—. Dígame qué quiere. Todos tenemos un precio. 
 
    —Cuando tienes suficiente dinero, los billetes que hay en un maletín no valen nada—. Le espeta ella malhumorada. No le ha gustado su amenaza. 
 
    —Estoy seguro que podremos alcanzar un acuerdo. Uno tiene que tener amigos hasta en el infierno, señorita. Además de con la ley, hay otras maneras de arreglar las cosas. 
 
    Julliette Ross mira con curiosidad por primera vez a Míster Jones. El hombre tiene su atractivo después de todo. Algo en sus palabras la espolean.  
 
    —Concédame solo una cena. Elija usted el lugar, yo invito—Míster Jones le pide una hoja y apunta sus señas en ella—. Regreso a mi rancho en Maui pasado mañana, éste es el número del hotel donde me alojo. 
 
    Julliette Ross siente que la vida le está poniendo delante la ocasión.  
 
    Nunca ha cruzado la línea que separa el bien y el mal, pero necesita encontrar la manera de amañar la muerte de Elizabeth.  
 
    Todavía no sabe dónde está su hermana, pero la policía sigue creyendo que está viva. Especulan también con la idea de que puede ser la asesina de Daniel Goldman. Si la encuentran, Elizabeth Ross está perdida. 
 
    Míster Jones se sorprende cuando recibe la llamada de Julliette Ross esa misma tarde. Habría jurado que su negativa era firme. Conoce bastante bien a las personas, pero la mujer lo desconcierta. 
 
    Cenan en el hotel Nautilus en Miami Beach. Ostras y champán francés. Después, Míster Jones invita a Julliette Ross a tomar una copa en la habitación de su hotel. 
 
    —Estoy seguro de que puedo ofrecerle algo que usted necesite. El caso no es difícil, solo hay que hacer pasar al chico por loco, en realidad lo está un poco —dice Míster Jones mirándola a los ojos con palabras francas. Julliette Ross ya ha empezado a quitarse la ropa, a él se le espesa la saliva en la garganta—. Mi gratitud será infinita y mi lealtad para siempre, si usted defiende a mi sobrino. 
 
    La mujer le agarra por el cabello y lleva su cara hasta su entrepierna. Míster Jones hunde en ella su boca.  
 
    Hay lazos que son irrompibles. Los que se crean en el lado oscuro son invisibles, pero son para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 13 de marzo del 2007 
 
      
 
    Carola abre los ojos y vuelve a cerrarlos, le duele todo el cuerpo, ojalá estuviera muerta, seguir respirando es una tortura. Al menos ya no está atada al cabezal de la cama y puede moverse por la habitación. 
 
    Se levanta mareada, lleva más de tres meses en un cuelgue continuo.  
 
    Aporrea la puerta con fuerza y no tardan en abrirla, necesita su dosis para poder seguir ausente. La realidad es insoportable, drogada al menos no piensa, de sentir dejó hace ya bastante tiempo. 
 
    — ¿Qué quieres? ¿No has tenido suficiente anoche? No te preocupes, hoy también vendrán mis amigos. Date una ducha, ¡pareces una pordiosera! Da asco hasta tocarte… 
 
    El hombre la empuja hasta el baño a trompicones, un cuchitril de olor nauseabundo donde hay un retrete que nadie limpia, un lavabo al que le falta un cacho y un plato de ducha que algún día fue blanco, pero que ahora es de un color indeterminado entre el gris oscuro y el marrón. 
 
    Carola aguanta la náusea. Se mete bajo el chorro frío, siente el alivio momentáneo del agua que limpia la mugre acumulada durante dos días, se lleva también el sudor y los restos de semen que le quedan en la piel maltratada. Por mucho que se duche no se siente limpia. Sabe que ya nunca volverá a estarlo. Ahora es solo una puta. Una drogadicta también, pero esto último es solo por necesidad. 
 
    Sale de la ducha más despejada y vuelve a su cuarto, sobre la cama le han dejado el desayuno. Un café aguado y una tostada de pan rancio. Sabe lo que le depara el día, todo el día de encierro y por la noche otra vez el infierno. Al menos ya no hay incertidumbre, tampoco esperanza. 
 
    Carola intenta dormir un poco. Está bajo los efectos de la heroína cuando escucha el ruido de varios coches que llegan a la guarida, ese es el nombre que el hombre que la explota le da a la pocilga donde la retiene. Le extraña la visita, aún medio grogui le parece raro. Todavía hay luz por debajo de la puerta. 
 
    Agudiza el oído. Las voces de varios hombres que no conoce despiertan por un segundo nuevamente su esperanza. Junto a ellas, la voz del desgraciado que la ha raptado suena estridente. 
 
    Los recién llegados hacen preguntas, el otro responde. Carola ha pegado la oreja a la puerta y puede sentir el miedo en la voz de su captor. Se alegra cuando suena el disparo. Es entonces cuando grita pidiendo ayuda. 
 
    Los hombres de Míster Jones escuchan la voz de mujer que grita desde el interior de la casa. Míster Jones, al margen de la escena, hace un gesto con la cabeza a uno de sus esbirros para que vaya a ver qué pasa. 
 
    —Es una chica, patrón—. Explica cuando regresa— Esta desnuda y encerrada, creo que la prostituía, seguramente este desgraciado sacaba de ahí el dinero que se jugaba en las peleas de gallos. 
 
    Míster Jones observa el cuerpo inerte del hombre. Le debía una importante suma de dinero. Le había dado tres meses para pagárselo y él había osado no cumplir con lo pactado. 
 
    El muy imbécil había buscado la forma de conseguirlo, pero en lugar de saldar la deuda se había gastado todo lo que ganaba explotando a Carola en las apuestas. 
 
    Míster Jones menea la cabeza. No le ha quedado más remedio que eliminarlo. Llevaban años haciendo tratos, pero no puede hacer excepciones. Sabe que su negocio se sustenta en el miedo, solo si temen por su vida, recupera el dinero que les presta a todos esos pobres diablos.  
 
    Sonríe satisfecho. Cada día son más, también más jóvenes. A él le compensa, los intereses de esos préstamos le han enriquecido más que las cosechas de la hacienda en los últimos años. 
 
    Piensa en la chica, en un primer momento se ve tentado a dejarla allí encerrada para que muera de hambre u otro se haga cargo, liberarla solo puede traerle problemas y ya tiene bastante con resolver sus propios asuntos, pero después, recuerda la conversación con el técnico forense de esa misma mañana. 
 
    —No puedo falsificar los datos de un cuerpo si no hay cuerpo…—ha dicho—. El único cadáver de mujer que ha aparecido en los últimos meses era de una indígena de color que ha muerto acuchillada, ¡no hubiera podido hacerla pasar por Elizabeth Ross ni aunque la hubiera pintado de blanco! 
 
    Ha sido él quién le ha dado la idea.  
 
    —Otra opción sería hacer aparecer un miembro solamente, bastaría con un pie, una mano o un trozo de cuerpo. Es más fácil falsificar las pruebas si no hay un cadáver completo que grita su nombre. 
 
    El hombre ha recibido una importante suma de dinero, una vez realizado el encargo recibirá una suma igual.  
 
    — ¡Coged a la chica! —ordena al darse cuenta de que puede matar dos pájaros de un tiro—Nos la llevamos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 14 de marzo del 2007 
 
      
 
    Carola despierta temblando como una hoja. Todavía está bajo el efecto de las drogas. Lo último que recuerda es la aguja entrando en su brazo, después solo paz. 
 
    Ahora, sin embargo, siente que su cuerpo está ardiendo, tiene ganas de vomitar y le da vueltas la cabeza, trata de centrar la mirada para averiguar dónde está sin conseguirlo. 
 
    El día anterior, cuando la sacaron de la casa donde la mantenían presa contra su voluntad, albergó por un momento la esperanza de recuperar su vida. Nada más ver a los hombres que la rescataban de su cautiverio entendió sin necesidad de palabras que no lo haría. 
 
    Ahora necesita despejar la niebla que lo rodea todo, vuelve a estar presa en un lugar oscuro. Trata de atisbar alguna referencia entre las sombras, pero solo distingue contornos difusos una vez que sus ojos se habitúan a la penumbra. Se lleva la mano a la cara y se tapa la boca y la nariz, no soporta el olor. 
 
    Huele a carne rancia y podredumbre, aun tarda unos minutos en comprender que es su pierna la que se está pudriendo.  
 
    Al principio piensa que es una alucinación provocada por el mono, lleva horas sin consumir nada y su cuerpo le pide urgentemente su dosis. Después, empieza a ver las cosas más claras, no encuentra su pie, en su lugar solo hay un trozo de carne maloliente. Mira su extremidad amputada como si no fuera suya, la toca con asco, como quien examina a un animal diseccionado y entonces el mundo entero se le viene encima. 
 
    ¡Su pie no está! ¿No tiene pie? ¿Está soñando o es de verdad?  
 
    Se abofetea y se tira de los pelos, se revuelve en el suelo y comprueba una y otra vez que la ausencia de su pie no es una alucinación. 
 
    Grita. Grita con toda la fuerza que le permiten sus pulmones. Lo hace una y otra vez, hasta quedarse sin voz.  
 
    Entiende sin ver que el calor que siente es la fiebre que la consume, pero ¿Por qué no siente su pierna? Si lo que le falta es el pie, ¿Cómo puede ser que no le duela?  
 
    No lo entiende, pero no es capaz de sentir el dolor. La herida de la amputación ha dejado de sangrar, la carne se está pudriendo y ella no siente nada. Debería haberse desangrado, pero no lo ha hecho. Quiere llorar, pero no puede. Lo único que necesita es heroína, otra dosis, ¡que la pinchen y que la dejen morirse tranquila!  
 
    Todo el mundo huyendo de la muerte y ella que la llama a gritos no la encuentra… ¡Maldita mala suerte! ¿Por qué la vida se ríe de ella? 
 
    Carola pasa cuatro días y cuatro noches eternas tumbada sobre el suelo frío y duro, sobre sus propios orines, con la infección que se extiende y la devora por dentro. Se despierta a ratos, cuando lo hace escucha masticar no muy lejos.  
 
    Puede que sea el diablo, le ha parecido ver como una bestia se comía un cuerpo humano. No está segura de si lo que cree ver es real, o solo producto de su imaginación, sabe que la ausencia de droga cuando el cuerpo está acostumbrado a ella provoca ese tipo de espejismos… Se despierta y se duerme. Tiembla. Le estalla la cabeza. Vuelve a temblar, no de miedo, sino de necesidad. 
 
    Una de las veces que despierta percibe que algo se mueve a su lado y la olisquea.  
 
    Trata de incorporarse y sentarse en el suelo, le cuesta mantener la posición pero por fin lo consigue. La bestia que la ronda respira su mismo oxígeno viciado, está tan cerca que puede notar la calidez en el aire cada vez que inspira...Siente como la toca con un hocico peludo.  
 
    Ahora que la niebla ya ha pasado y la fiebre ha cedido por sí sola, puede estar segura de que lo que ve es de verdad. Por si acaso se asegura de que no está soñando. 
 
    Carola pone las manos en medio, más para comprobar que no es una alucinación que para evitar que el animal se acerque. Puede distinguir sus gruñidos, es un cerdo, grande y peludo. Seguramente ya ha terminado con el festín del cuerpo de su captor asesinado y viene buscando más carne fresca. 
 
    Carola lo espanta cada vez que se acerca y el animal se marcha protestando. Sabe que con el paso de los días se convertirá en su enemigo, pero no está dispuesta a vender barato su pellejo.  
 
    Es el cerdo o ella. Se pertrecha con todo lo que encuentra que pueda servir para defenderse y se recuesta. Si se queda dormida está perdida. La han despojado de su dignidad, de sus sueños, de su humanidad…ya no tiene nada que perder salvo su vida. 
 
    —Hagan sus apuestas, señores… ¿la puta o la bestia? —murmura entre dientes. En el aire queda velada su risa. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 19 de marzo del 2007 
 
      
 
    La puerta de la pocilga se abre. Sancho es el encargado de retirar los restos que no se come la bestia.  
 
    Míster Jones se cubre las espaldas, el animal es el mejor destructor de pruebas que tiene, normalmente no deja nada, pero no puede fiarse de la suerte. Sabe que, si en algún momento lo investigan, pueden descubrirlo por un hueso más duro de la cuenta que el animal se haya dejado. No está dispuesto a asumir el riesgo. 
 
    Sancho se tapa la nariz antes de bajar por la trampilla. No es el mejor trabajo del mundo, pero está bien pagado. 
 
    Lo primero que llama su atención es el olor. Huele a almendras agrías y a carne podrida, hay algo dulzón desacostumbrado que impregna el ambiente. 
 
    Su vista tarda unos minutos en acostumbrarse a la penumbra, al hacerlo unos ojos negros inyectados en sangre le miran a pocos palmos de distancia. 
 
      
 
    Da un paso atrás y trastabilla. Grita cuando la chica se aproxima, está completamente manchada de sangre y parece poseída.  
 
    El hombre no puede creérselo, sale del hueco corriendo como alma que lleva el diablo, lo hace mirando hacia atrás, para no perderla de vista. 
 
    — ¡Patrón! —Grita a viva voz desde arriba —. ¡Corra, Míster Jones! ¡Tiene que ver esto!  
 
    Carola se ha comido el cerdo casi entero y camina coja sobre el muñón. Está viva, se le ha cerrado la herida. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 16 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford lleva todo el día tratando de eludir la vuelta a casa. Sigue disgustado con Lía y no quiere discutir. 
 
    Aparca la moto frente a la cabaña al final de la tarde, ha pasado la jornada en la comisaría intentando conseguir algo de información acerca de Edward Wilson de boca de «el flaco». Todos sus intentos han sido en vano. A pesar de haberle ofrecido una rebaja sustancial de la pena de cárcel si colaboraba, el hombre se ha negado en redondo a dar el nombre de quién estaba detrás de su asesinato. 
 
    Al menos ha conseguido pillarle con la guardia baja, en un momento de flaqueza ha confesado que el homicidio se trataba de un encargo. En un par de días más espera tener algo válido, ahora está convencido de que el caso nunca estuvo cerrado. 
 
    Lía escucha la puerta que se cierra y asoma la cabeza desde la cocina. Sonríe al ver a Allan Gilford, está guapo con esa camisa de rayas, pero parece cansado. 
 
    —He preparado la cena—dice Lía nada más verlo—. No había mucho donde elegir en la nevera, he improvisado… 
 
    A Lía le gusta la cocina, se relaja mientras prepara los platos, vuelve a sonreír al recordar que su padre siempre decía que a los hombres se les conquista por el estómago. 
 
    Vuelve a mirar a Allan Gilford, está muy callado y parece malhumorado. 
 
    — ¿Estás bien? ¿Te pasa algo? —nota que su comportamiento con ella ha cambiado. 
 
    — Había alguien más que sabía que estabas en Maui, Lía… ¡Mike Mandley! — Las palabras de Allan Gilford suenan como un reproche, hay algo duro en su tono, a Lía Goldman Ross no le gusta el hielo que percibe en su voz—. ¿Por qué no me dijiste que habías ido al puerto para embarcarte en el Promenade? 
 
    —No lo creí necesario—contesta ella sin más. 
 
    Allan Gilford la ve encogerse de hombros y servirse un vaso de agua como si nada. Se ha recogido el pelo largo en un moño y lleva puesta ropa de andar por casa. Parece que no ha salido en todo el día. 
 
    —Mike Mandley sabía dónde te alojabas, Lía… ¡le diste tu maldita dirección y no me lo habías dicho! 
 
    —Ni siquiera lo recordaba…—reconoce ella manteniendo la calma—. En cualquier caso, da igual, se negó a llevarme en su barco, no le he visto desde entonces. Yo solo quería llegar al mismo punto donde el Promenade quedó a la deriva el día del terremoto, solo daba palos de ciego, buscaba un lugar por donde empezar a indagar, nada más. 
 
    Lía suspira, se le ha quitado el hambre de golpe.  
 
    Después de la conversación con Melissa Malweiss se siente abatida. Ha vuelto a entrar en punto muerto, no encuentra la forma de averiguar qué pasó aquel día. Parece que cuando cree tener alguna pista, se esfuma sin más. 
 
    — ¡Mike Mandley es un patán! Deberías mantenerte alejada de él…—escupe Allan Gilford sin entender que lo mejor que puede hacer es parar con el tema. 
 
    — ¡Cualquiera diría que estás celoso! 
 
    Lía le ha clavado sus pupilas y Allan Gilford siente que le tiemblan las piernas. 
 
    —Puede que lo esté—dice sin más. 
 
    Allan Gilford se acerca a Lía Goldman Ross y se queda a solo unos centímetros de su cuerpo. Ella le reta con la mirada. Sin darse cuenta se ha perdido en la curva de su boca. 
 
    Está a punto de sucumbir al hechizo de sus labios cuando el teléfono le salva de caer en la tentación. Aún le cuesta unos segundos desengancharse de sus ojos verdes, la ve cerrar los ojos y suspira. 
 
    Lía Goldman Ross observa a Allan Gilford poner distancia de por medio. Ha ido hasta la puerta de entrada y coge de su chaqueta el teléfono que sigue sonando. 
 
    — ¡Diga! —ordena más que pregunta. 
 
    —Jefe, tenemos los nuevos resultados de ADN de la muestra, uno de los chicos me debía un favor y lo he agilizado. ¿Adivina qué? 
 
    —El pie no era de Elizabeth Ross—contesta él antes de que Raúl hable. 
 
    Ahora tiene otro frente abierto, se expande el abanico de pistas, como en la trastienda de una función, hay varios hilos que tiran del telón.  
 
    — ¿Y tenemos idea de a quién pertenecía el pie? —pregunta sabiendo de antemano la respuesta. 
 
    —Sin coincidencias, jefe. 
 
    Allan Gilford asiente. No sabe por qué, pero intuye que, tanto el encargo que le hicieron a Osvaldo «el flaco», cómo el pie encontrado en la playa hace ya dieciséis años, van a llevarle al mismo sitio. 
 
    — ¿Te marchas? —pregunta Lía cuando Allan Gilford vuelve a bajar la escalera y coge las llaves de la moto que ha colgado junto a la puerta de la entrada. 
 
    —Tengo trabajo—dice él sin más—. Puedes quedarte el tiempo que quieras, yo dormiré en casa de mi madre esta noche.  
 
    Lía asiente y se muerde el labio. Su cabeza está ya en el Promenade. Si Mike Mandley está dispuesto a llevarla, tal vez no sea mala idea dar un paseo en barco. 
 
    —Allan…—le detiene cuando el inspector está ya a punto de marcharse —. Ten cuidado… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolulu, Oahu, 17 de abril de 2023 
 
      
 
    Elizabeth Ross abraza de nuevo la vida. Después de tantos años, el solo hecho de caminar libremente por la calle entre la gente y el tráfico le parece un milagro. 
 
    Ha conseguido convencer a Julliette de que el mejor escondite es precisamente donde uno no se esconde, finalmente su hermana ha accedido a que Elizabeth se quedé en la ciudad. 
 
    Le ha alquilado un apartamento en un barrio de la periferia, Elizabeth Ross observa con regocijo las torres de pisos turísticos en la otra acera desde la ventana. También ve el mar a lo lejos, pero eso le da igual. 
 
    Julliette Ross se ha puesto una falda lápiz y un corpiño blanco con un volante, a pesar de la edad sigue manteniendo una silueta envidiable. No puede disimular las bolsas bajo los ojos, sin embargo. 
 
    —Estoy cansada de esto, Liss…, debes andarte con mucho ojo, nadie puede saber quién eres—. Sigue sin estar convencida del todo de que hacer una vida normal sea lo más conveniente dada la situación de su hermana 
 
    — ¡Tú verás!, si te descubren eres tú quien tendrá que pagar con la cárcel, yo no voy a implicarme más, a partir de ahora me quedo al margen—la amenaza. 
 
    Elizabeth sonríe, sabe perfectamente que Julliette no va a dejarla sola. 
 
    —Tienes que prometerme una cosa—le dice muy seria—. No saldrás de la isla y pasarás desapercibida, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. 
 
    — ¿Tienes los papeles? 
 
    Elizabeth Ross asiente y Julliete continúa dándole instrucciones.  
 
    Después de lo de la foto, ya no se fía de nadie, ha buscado por su cuenta y riesgo la forma de conseguirle a su hermana una tarjeta de identidad falsa, también le ha abierto una cuenta con el mismo nombre.  
 
    Nadie, a parte de ella, sabe dónde está escondida Elizabeth Ross, tampoco le ha desvelado a nadie su nueva identidad. Esta vez no va a permitir que nadie la traicione, Míster Jones ya le ha fallado una vez, no va a permitir que vuelva a pasar. 
 
    Elizabeth revisa todos los documentos. Sujeta en la mano la tarjeta con su nuevo nombre. 
 
    —Me gustaba más Eyllen—protesta Elizabeth con la boca pequeña— Allison suena a lagartona. 
 
    Las dos se ríen con la ocurrencia.  
 
    Recuerdan que en el instituto tenían una compañera con ese nombre que no era precisamente la reina del decoro. 
 
    —Tengo que marcharme. Llevo demasiado tiempo fuera de Miami y mis asuntos en el bufete me reclaman. 
 
    — ¿Volveremos a vernos antes de que pasen otros diecisiete años? — pregunta Elizabeth Ross alargando el abrazo. 
 
    Julliette Ross la mira con ternura. Con el pelo corto y teñido rubio platino, su hermana no parece la misma.  
 
    Asiente esbozando una sonrisa, parece que después del reencuentro ha recuperado el gesto que tenía olvidado. 
 
    Tal vez se ha equivocado durante todos estos años y ha privado a Elizabeth de una vida que sí podía tener. Se pregunta si su obsesión con mantenerla a salvo no habrá propiciado precisamente todo lo contrario. 
 
    —Liss, no me odies, por favor… Siempre he hecho lo que he creído mejor para las dos— se disculpa de forma velada.  
 
    —Lo sé—dice Elizabeth—tienes que marcharte o perderás el avión. 
 
    Se enjuga las lágrimas al despedirse. Le gustaría poder acompañarla al aeropuerto, pero Julliette considera un riesgo demasiado grande cualquier situación donde puedan verlas juntas.  
 
    — ¿Me mantendrás al tanto de cómo le van las cosas a Lía? —le suplica cuando ya está en la puerta. 
 
    Julliete no dice nada. Solo la abraza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 17 de abril del 2023 
 
      
 
    — ¿La has encontrado? 
 
    La voz sonora de «la señora» retumba en el salón.  
 
    Carola la ha visto llegar y se ha apresurado a quitarse de en medio, tiene órdenes expresas de Míster Jones de evitar cruzarse con la mujer y ella cumple a rajatabla. 
 
    Sin embargo, no puede evitar quedarse como un satélite pululando fuera del alcance de su vista. Sus visitas tienen algo hipnótico. Agudiza el oído y trata de distinguir las palabras en la conversación que le llega a través del tabique de la sala. 
 
    —Todavía no sabemos dónde está—. La voz de Míster Jones suena afectada. 
 
    Perdieron la pista de Lía cuando Allan Gilford la sacó de la casa en Villa Paradise.  
 
    No saben quién entró e hizo las pintadas, ellos todavía no habían actuado. Parece ser que alguien más quería asustar a la chica.  
 
    A «la señora» le inquieta este último dato, ¿Quién podría querer hacer daño a Lía? El asunto se les está escapando de las manos. Demasiadas complicaciones, demasiados asuntos inacabados… 
 
    — Y… ¿qué hay del técnico forense? 
 
    —Ese ya no es un problema, supongo que le están haciendo la autopsia—Bromea de forma macabra, no ha conseguido arrancarle la sonrisa que esperaba a la mujer y frunce el ceño. 
 
    —Sabes que no estoy de acuerdo en que mantengas a esa mujer trabajando aquí…—dice «la señora» refiriéndose a Carola—. Su presencia te compromete, si descubren que el informe del pie está falsificado y atan cabos, pueden llegar hasta aquí. Mientras esté ella en la casa no estarás a salvo. 
 
    —Ya te he dicho en otras ocasiones que la chica no se toca. Asumo el riesgo. Es mi problema. Se ganó con su arrojo el derecho a seguir viviendo. La quiero a mi lado, ¡por el amor de dios, ha sido capaz de matar a un cerdo con sus manos!  
 
    — ¿Por qué te importa tanto? ¡Si ni siquiera la has tocado! 
 
    —Yo a ti no te hago preguntas, creía que esa era la base de nuestra relación. 
 
    Míster Jones resopla. Está cansado de tantas condiciones, él hace favores, pero no recibe órdenes. La presencia de Carola en la hacienda no es negociable. 
 
    Ya ha tenido bastante con tener que eliminar a Pancracio.  
 
    «La señora» estaba convencida de que había sido él quien los había traicionado, era el único que sabía que Elizabeth Ross estaba en Ni'ihau. El, sin embargo, no está tan seguro. Ahora tiene carne para los cerdos, pero un amigo menos.  
 
    En los últimos años ha perdido demasiados aLíados, sus hombres de confianza están casi todos muertos. No es fácil encontrar sustitutos.   
 
    Míster Jones siempre ha sabido diferenciar los hombres malos de los hombres buenos, a los segundos no osa molestarlos, no está en su condición adulterar a los que rigen su voluntad y su comportamiento por lo correcto, sabe que los buenos no son de fiar en estos casos, casi siempre acaba venciéndoles los remordimientos. Los primeros, sin embargo, son distintos, los hombres malos se reconocen entre ellos, son harina de su mismo costal. Su amigo Pancracio era de los primeros. No va a permitir que nadie se meta con Carola, ni siquiera la señora. 
 
    — ¡Deja en paz a la chica, yo sé cómo llevar mis negocios! —replica malhumorado. 
 
    La señora sonríe al fin, sabe que el caso de Carola es una batalla perdida. A veces hay que hacer concesiones. Le gusta cuando Míster Jones se rebela, sabe que a buen seguro terminarán la conversación en la cama y se relame de antemano.  
 
    Antes quiere dejar todo el asunto zanjado, debe regresar a Miami.  
 
    — Y, ¿qué hay del inspector? — pregunta recordando su último encuentro. 
 
    —Allan Gilford es un entrometido, parece reticente a abandonar sus pesquisas. Al parecer, está ayudando a la chica. Ha estado en la oficina del forense haciendo preguntas.  
 
    —Haz lo que tengas que hacer, pero líbrate de él. No podemos permitirnos más complicaciones. 
 
    — ¿Quieres que lo elimine? 
 
    —Todavía no, pero hazlo si ves que se entromete demasiado. Aún puede sernos útil, manda a alguien para que lo vigile de cerca, estoy casi segura de que él puede llevarnos hasta Lía. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolua Bay, 17 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross sale de la cabaña de Allan Gilford decidida a buscar respuestas. Está harta de estar encerrada, quien entró en Villa Paradise e hizo las pintadas no va a conseguir amedrentarla. Seguramente, eso era lo que buscaba. Asustarla. 
 
    Inhala y exhala despacio antes de cerrar la puerta a su espalda. Tiene miedo, pero no va a esconderse para siempre.  
 
    Un taxi la espera junto a la casa. El sol está ya alto en el cielo y Lía siente que le quema la piel. Se ha puesto un vestido corto de tirantes con estampado Hawáiano y se ha dejado el pelo suelto. El conductor la mira de arriba a abajo de manera indiscreta cuando sube al coche. 
 
    —Al puerto deportivo, por favor—ordena nada más entrar en el vehículo. 
 
    El taxi se pone en marcha, a pocos metros por detrás un coche negro con las lunas tintadas se pone en movimiento a su zaga.  
 
    Lía no lo ha visto, lleva aparcado en su calle toda la mañana. Observa el paisaje por la ventanilla, la carretera de la costa deja a la vista unas exquisitas vistas de los acantilados que caen sobre el mar, tierra adentro el cráter del volcán que dio origen a la isla permanece dormido. 
 
    Lía piensa en la belleza de la naturaleza, la isla está plagada de rincones exuberantes y solitarios, pero ella no ha tenido tiempo de hacer turismo. 
 
    —Es una maravilla, ¿verdad? —pregunta el taxista que la observa sonreír por el espejo retrovisor del coche mientras mira el paisaje desde el asiento de atrás. 
 
    —Solo a veces…—responde Lía, dejando su respuesta en el aire de una forma ambigua—. ¿Estaba usted aquí durante el terremoto del 2006? — pregunta de pronto. 
 
    —No, llegué a Maui hace tres años, hace dos que conseguí mi licencia de taxista—reconoce el hombre—. Desde entonces solo algunos pequeños temblores han sacudido la isla, nada que ver con ese día. Dicen que después del terremoto hubo un tsunami en el mar, por suerte no llegó a la costa… ¡Hubiera sido una tragedia! 
 
    Lía guarda silencio. El tsunami a ella le pegó de lleno, lo que sucedió aquel día le destrozó la vida. No cruzan una palabra más en el resto del trayecto. Lía se queda pensativa. 
 
    No ha parado de darle vueltas a la conversación del día anterior con Melissa Malweiss. Está convencida de que la asesina de su padre no es su madre. Tampoco cree que la agente literaria lo matara. Pero, si no fue ninguna de las dos, entonces ¿quién lo hizo? Si de algo está segura es de que no fue un ladrón. 
 
    Piensa en las pintadas y las amenazas, siente un escalofrío cuando lo hace.  
 
    Ojalá Allan Gilford no se hubiera marchado, con él a su lado se siente más segura. El inspector todavía no le ha dicho que el pie que encontraron en Keawakapu enterrado en la arena no es de Elizabeth Ross. La confianza se ha roto de pronto entre los dos.  
 
    Lía se lamenta de no haberle dejado una nota informándole de que iba al Promenade, abre el teléfono para enviarle un mensaje, pero se arrepiente al momento. 
 
    Tampoco Allan Gilford la ha llamado para saber cómo está, ¿por qué debería ella darle cuenta de sus pasos? 
 
    El coche llega al puerto de recreo después de media hora de trayecto. Lía le paga al taxista con un billete de veinte dólares, no espera el cambio. Enfila la dársena hasta el fondo, sabe perfectamente dónde encontrar a Mike Mandley y a su velero. 
 
    El Promenade está anclado en el amarre del muelle, parece que hoy tampoco lo ha alquilado nadie. El hombre sigue trabajando en cubierta, lleva puesto solo unos gayumbos, le brillan los ojos cuando Lía aparece en su campo de visión. 
 
    —Señorita Goldman-Ross… ¡Qué sorpresa! No esperaba que su amigo el poli le diera mi recado… 
 
    Lía le ve esbozar una sonrisa de depredador hambriento, se piensa que ella es una incauta gacela, recorre sus piernas morenas y bien torneadas y se relame, no imagina que él es la presa. Lía siempre consigue todo lo que se propone, sobre todo cuando se trata de hombres. 
 
    —Y bien… ¿entonces va a llevarme, señor Mandley? 
 
    — ¿Va a pagarme en dólares o piensa hacerlo de otro modo? —pregunta con una mirada lasciva mientras le tiende la mano para ayudarla a subir a bordo. 
 
    —Ya veremos…—dice Lía sonriente—. De momento quiero ir al lugar exacto donde encontraron el barco el día del terremoto. 
 
    Mike Mandley enarca las cejas. Los motivos que empujan a la mujer a querer seguir los pasos del Promenade se le escapan, pero lo cierto es que despierta su curiosidad. Ha visto las pintadas en Villa Paradise y se pregunta qué se trae entre manos. 
 
    — ¿Qué espera encontrar allí? Si quiere puedo ahorrarle el viaje y pasar a la parte interesante…—se ha acercado demasiado y Lía ha dado un paso atrás, Mike Mandley huele a whisky que apesta. 
 
    —Necesito saber si faltaba algo en el barco cuando lo encontraron, una balsa, un chaleco… Si desde donde estaban es posible llegar a nado a algún lugar…Mi madre era una excelente nadadora, si cayó al agua con el impacto de la ola, tal vez se pudo salvar. 
 
    —Está usted jugando a cazar fantasmas, Lía. Solo va a encontrar océano, agua salada y más agua… donde el tsunami dejó el barco a la deriva no hay nada más. Si su madre estaba con mi padre dentro, y no dudo de que estuvieran juntos, está criando malvas hace años. Perdóneme la sinceridad, pero solo está usted perdiendo el tiempo. 
 
    Recuerda que justo después de que apareciera el cuerpo sin vida de su padre, otra mujer le pidió exactamente lo mismo. Ella tampoco se creía que Elizabeth Ross estaba muerta.  
 
    Mike Mandley echa un vistazo alrededor, los turistas que han llegado hasta allí ya han salido en otros barcos de excursión. La propuesta de Lía es extraña, pero sería un imbécil si rechazara el dinero fácil que le ofrece. Quién sabe si además, puede conseguir un revolcón. 
 
    Levan anclas a las doce en punto. Lía observa desde la proa las velas blancas que se hinchan con el viento. Una vez abandonado el puerto, la forma cónica de la isla de Maui se va haciendo pequeña a lo lejos, después de dos horas navegando, todo lo que queda alrededor es el mar azul intenso.  
 
    Lía se ha acomodado en la bancada de madera que hay en cubierta y Mike Mandley, que ya ha fijado el rumbo y bloqueado el timón se sienta a su lado.  
 
    Se sirve un vaso de whiskey y mira a Lía de reojo.  
 
    — ¿Quiere usted una copa, señorita Goldman-Ross? 
 
    Lo cierto es que desde que zarparon, el hombre se ha comportado como un caballero.  
 
    Se ha dedicado a manejar el velero, ajustar las velas, fijar anclajes y corregir las coordenadas sin apenas reparar en la presencia de Lía. Es la primera vez desde que salieron que se acerca a donde ella se encuentra. 
 
    Lía encoge los hombros y Mike Mandley enarca las cejas, estaba casi seguro de que la mujer rechazaría su oferta. Saca otro vaso y le sirve un trago. Lía apura el contenido de una vez. 
 
    —Si no bebe más despacio se va a emborrachar, usted, señorita—bromea entre risas cuando le sirve el tercer vaso.  
 
    Lía se ha quedado abstraída en sus pensamientos, su expresión se ha vuelto sombría. 
 
    — ¿Por qué se aferra usted al pasado, Lía? —pregunta Mike Mandley al percibir el cambio en su semblante—. Parece el tipo de persona que podría tener un futuro brillante, es guapa, joven y tiene dinero… ¿qué demonios está haciendo en esta maldita isla? 
 
    — ¿Has sentido alguna vez que nada tiene sentido? —Pregunta ella. 
 
    — ¡Constantemente! —repone él. 
 
    Lía le mira y sonríe triste. Siente que el nudo que le aprieta la garganta cede. No suele compartir sus sentimientos, pero con Mike Mandley le resulta fácil hablar de lo que siente. 
 
    —No puedo seguir viviendo en esta inercia que me devora, es como si viviera todo el tiempo en una película en blanco y negro, un guion que yo no escribo ni comprendo, que pasa minuto a minuto, pero no controlo. Es como si mi propia vida me fuera ajena…—Mike Mandley la escucha en silencio, la deja hablar—. Es difícil de explicar. Todo era distinto antes de que sucediera la tragedia. Creo que mi vida se detuvo en ese momento. 
 
    Comprende perfectamente a que se refiere Lía y pone su mano sobre la de ella en señal de consuelo. 
 
    Cuando su padre despareció aquel día se quedó completamente solo. Tampoco él ha podido superar del todo lo que ocurrió aquel día. 
 
    — Allan me dijo que estuviste en la casa, en Villa Paradise. ¿Viste las pintadas? 
 
    Mike Mandley asiente. No pudo evitar saltarse el cordón policial y entrar a echar un vistazo. 
 
    — ¿Y qué crees que significan? 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    Lía le mira con sus ojos verdes y Mike Mandley siente que el suelo se desvanece bajo sus pies.  
 
    Puede verse por dentro en sus pupilas. Las personas rotas se reconocen entre ellas, la tragedia ha tejido un vínculo entre los dos. A veces la complicidad surge donde menos te lo esperas. 
 
    —Quién sabe…—dice al fin—. A veces la mayor de las tragedias es la vida. 
 
    Hay males que no puede curar el tiempo, Mike Mandley busca consuelo en el alcohol, Lía Goldman Ross lo hace en el contacto de su piel. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 17 de abril del 2023 
 
      
 
    — ¿La tienes? — pregunta la mujer con la ansiedad de años de espera. 
 
    El detective privado que ha contratado sonríe como una hiena. Asiente y ella nota cómo la alegría la alboroza. Su plan por fin ha funcionado. 
 
    «Si Mahoma no va a la montaña, haz que sea la montaña la que vaya a Mahoma», piensa exultante. 
 
    Levanta la mano y un camarero la atiende solícito.  
 
    —Un borgoña tinto reserva y dos copas, por favor—pide eufórica. 
 
    El camarero no tarda en llegar con el vino sobre la bandeja, abre la botella con destreza de experto y sirve un trago en la copa de la dama. 
 
    La mujer, completamente vestida de negro, se quita las gafas de sol y las pone cuidadosamente sobre el mantel de lino blanco que viste la mesa, observa el color del líquido en la copa a contraluz, es vibrante y espeso, como la sangre.  
 
    Después, lo mueve ligeramente, haciéndolo girar. Se lo acerca a la nariz y lo huele.  
 
    Aspira su aroma largamente. Huele a venganza y a victoria. 
 
    Finalmente, se moja ligeramente los labios. 
 
    Asiente satisfecha.  
 
    — ¡Brindemos por la tragedia! —dice con impostura teatral elevando su copa. 
 
    Antes ha visto las fotos que el hombre ha colocado sobre la mesa.  
 
    Después de tantos años y dinero invertido, por fin su búsqueda da sus frutos: Está segura, es ella. 
 
    — ¿Y qué piensa hacer ahora? — pregunta el detective privado frotándose las manos. 
 
    —Prepararemos el acto final, querido. ¡Va a ser apoteósico! 
 
    Su risa suena hueca como una lata de hojalata vacía a la que le pegas una patada, tiene algo de maligna. Ella está igual de vacía por dentro.  
 
    Después de volver del abismo, ha conseguido resurgir de la nada. Solo necesitaba un marido rico y un propósito para seguir viviendo. La muerte es algo que el dinero no puede evitar, por suerte compra todo lo demás. 
 
    Paladea el vino tiento en la boca. La venganza se sirve en plato frío. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 17 de abril del 2023 
 
      
 
     Allan Gilford ha pasado la noche en vela revisando todas y cada una las pruebas del caso Goldman-Ross, ya al amanecer ha entrado en la celda donde tienen retenido al «flaco» a la espera del juicio, está dispuesto a conseguir un nombre. 
 
    El inspector sabe que todos tenemos puntos débiles, solo hay que saber encontrarlos. Y utilizarlos a nuestro favor, eso también. 
 
    Osvaldo Varela tiene tres hijos pequeños, su mujer, adicta al crack, cuida de ellos a su manera, mientras él consigue el sustento con sus negocios sucios y trapicheos.  
 
    —Creo que a los servicios sociales les gustará saber que tu mujer no estaba anoche en casa—dice después de un rato en la celda— Me pasé a hacerle una visita y encontré a tus hijos solos… Sasha es un niño muy espabilado, ¿sabes? Pero no creo que un niño de cinco años esté capacitado para cuidar de su hermana de tres y de un bebé de nueve meses… 
 
    Ha captado la atención del detenido y continúa hablando. 
 
    —Creo que estarían mejor con una famiLía de acogida. Según tengo entendido, ya hay un informe al respecto. La asistenta os avisó de que la próxima vez que tu mujer descuidara a los niños se los quitaría… Anoche no la llamé, quería hablar antes contigo, pero puedo hacerlo hoy. 
 
    «El flaco» se revuelve en la silla y maldice entre dientes. 
 
    — ¡Hijo de puta…! —escupe con rabia—. Lucy es una buena madre, quiere a los niños. Está intentando desintoxicarse… ¡No pueden llevárselos! 
 
    —De hecho, sí pueden—Allan Gilford sabe que ha tocado su punto débil y prepara la carnaza—, basta con que haga una llamada y los servicios sociales se presentarán en la casa a por vuestros hijos. Puedo hacer la vista gorda, y conseguir una rebaja de tu pena por el homicidio de Edward Wilson…todo depende de ti, lo único que necesito es un nombre. 
 
    Osvaldo Varela se pasa las manos por el pelo con agobio, está sudando. Si no colabora le quitaran los niños a Lucy, pero si lo hace es hombre muerto. 
 
    — ¡Me matarán si se enteran de que los he delatado! Esa gente no se anda con chiquitas, inspector. 
 
    —Nosotros le protegeremos y también a su famiLía, Osvaldo. Le garantizo que Lucy tendrá toda la ayuda que necesita para dejar el crack y hacerse cargo de sus hijos como merecen. 
 
    —He oído esas milongas otras veces… 
 
    —Tiene mi palabra. 
 
    Lo que no consigue la fuerza, lo consigue el miedo.  
 
    Los gritos y los golpes del primer interrogatorio no sirvieron, pero jugar con los vínculos y los afectos es una tortura más sutil, también más efectiva. Allan Gilford lo sabe y lo utiliza a su favor. 
 
    Osvaldo Varela teme más a una vida sin sus pequeños que a la muerte. No puede imaginar vivir sin sus hijos, él irá a la cárcel, pero los niños deben estar con su madre. Quiere a Lucy, cuando no está colocada es la madre más amorosa del mundo. No es justo que, ahora que está intentando salir de las drogas, se los quiten. 
 
    Allan Gilford piensa en la vida de mierda que les espera a esos pobres niños. A veces la suerte no es justa, las cartas con las que nacemos nos marcan desde pequeños. Está dispuesto a cumplir su parte del trato si el hombre colabora. 
 
    «El flaco» trata de tantear sus opciones, necesita estar seguro de que su mujer y sus hijos estarán a salvo una vez él esté cumpliendo condena en la cárcel. Haga lo que haga, de esta no va a librarse, ha matado a un hombre y tienen el arma homicida, colaborar puede darle unos pocos años fuera de chirona algún día. 
 
    El inspector sale de la comisaría dos horas más tarde. Tiene lo que necesita. 
 
    Piensa en Lía mientras camina hacia la moto, no sabe nada de ella desde anoche. Salió huyendo como un cobarde cuando sintió que su voluntad flaqueaba y que todo lo que deseaba era meterse con la mujer en la cama. Seguramente ella está esperando a que regrese en la cabaña de la playa.  
 
    Las cosas se han complicado, tal vez ha sacado de quicio que no le contara que había visitado a Mike Mandley en el Promenade.  
 
    Desea volver a sentirla cerca, recuperar la confianza en ella.  
 
    Intenta apartarla de su cabeza, ha quedado con Raúl a las afueras del gallinero, un barrio de chabolas perdido en medio de la nada. Van a organizar la vigilancia del sospechoso. Osvaldo Varela le ha dicho que el hombre es su contacto, pero que el que da las órdenes es otro. Ahora tienen que averiguar quién es el cabecilla. Van a cercarlo y a estrechar la vigilancia, si el hombre recibe algún encargo, y está seguro de que lo hará, seguro que se reúne con el jefe. 
 
    Se sube a la moto y conduce despacio, siente los párpados pesados, no ha dormido en toda la noche. Lía acude a su cabeza de manera recurrente y decide parar a medio camino. 
 
    Por algún motivo no está tranquilo. Sabe que en la cabaña está segura, pero algo dentro de él enciende un semáforo en rojo cuando piensa en Lía.  
 
    Allan Gilford menea la cabeza resignado. No puede dejar de pensar en la chica. Suspira y sonríe. A veces nos empeñamos en hacer difícil lo sencillo, basta con que haga una llamada para arreglar las cosas. Saca el teléfono y marca su número.  
 
    Frunce el ceño cuando una operadora le informa de que el dispositivo se encuentra apagado o fuera de cobertura. Lo guarda malhumorado, probablemente se ha quedado sin batería y no lo ha cargado.  
 
    Llega a la cabaña al ocaso. Ha intentado contactar con Lía varias veces durante el día, todas ellas con idéntico resultado. 
 
    — ¡Lía! —Llama al entrar—. Estoy en casa, tenemos que hablar. 
 
    El silencio lo saluda como única respuesta.  
 
    Allan Gilford echa un vistazo en la cabaña, todas las cosas de Lía Goldman Ross están todavía allí, lo que le deja más tranquilo. Lía no está en casa, pero no se ha marchado. 
 
    Se asoma a la terraza y camina hasta la playa, no hay ni rastro de ella. Regresa a casa abatido. ¿Dónde demonios se ha metido? 
 
    —Si buscas a la chica, se fue esta mañana—la voz de Richard Dawson le sorprende y da un respingo. El chico, un adolescente que vive en la cabaña de al lado con su madre y su otro hermano, está sentado en el porche de su casa con el ordenador en el regazo—. ¿Es tu novia? — pregunta, curioso. A veces, él y Allan surfean juntos— Es muy guapa. Se marchó temprano, un taxi la estaba esperando. 
 
    Allan Gilford se queda pensando. Nota el corazón acelerado. Está casi convencido de que sabe a dónde ha ido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Promenade, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Siete minutos. Es lo que dura el amor cuando se sustenta en el deseo, después todo se desvanece. A veces es más que suficiente, otras, en cambio, te deja un regusto amargo en la boca y no consigue paLíar la falta de afecto. 
 
    Lía Goldman Ross se despierta confusa en la habitación del Promenade, le duele la cabeza, ha bebido demasiado, siente que todo le da vueltas cuando se incorpora. 
 
    Mike Mandley no está a su lado. Al final las cosas se les fueron de las manos. Solo necesitaba un remanso donde ahogar las penas. Ahora el fuego que sentía dentro está apagado, la excitación del día anterior ha dado paso al desencanto. 
 
    — ¿Mike? —Llama desde abajo, se ha vestido a toda prisa con la ropa del día anterior y sube descalza por las escaleras de madera que llevan a cubierta. 
 
    — ¡¿Mike?!—Vuelve a llamar una vez arriba. 
 
    Mira alrededor, buscándolo con la mirada en la proa y en la popa, pero no hay ni rastro.  
 
    Nerviosa se acerca a estribor y mira por la borda hacía el mar, nada, en el agua no está. Luego repite la operación al otro lado con idéntico resultado.  
 
    ¿Dónde se ha metido? La inquietud comienza a acrecentarse. Lía empieza a ponerse nerviosa. «Tal vez está en el baño», piensa confusa. 
 
    — ¡¿Mike?!—Insiste una vez más— ¿Se puede saber dónde estás? 
 
    Un ruido sordo le llega desde la cabina del barco. Lía da un respingo. Levanta la cabeza hacía la caseta donde está el timón, desde donde se encuentra parece que no hay nadie dentro. 
 
    — ¡Si es una broma no tiene gracia! — Le grita furiosa. 
 
    Sube a la parte alta de la cubierta por la escalera de mano, la puerta de la caseta está abierta y en el suelo le parece ver una sombra. 
 
    — ¿¡Mike!?— vuelve a preguntar cada vez más nerviosa. Su voz ha sonado estridente, a medida que se aproxima, siente que la respiración se le espesa y el corazón se le desboca. 
 
    Entra en la cabina conteniendo el aliento, le parece percibir en el ambiente un perfume a rosas. Extrañada revisa el compartimento, no hay ni rastro del hombre. Es entonces cuando vuelve a escuchar el ruido. Viene de detrás de la caseta. 
 
    Sonríe pensando que todo es una broma pesada de Mike Mandley, la sonrisa se le congela en la cara al verlo.  
 
    El hombre está colgado cabeza abajo, atado y amordazado, de uno de los ganchos que sobresalen del palo delantero del velero.  
 
    Desde donde estaba no podía verlo, quedaba oculto por la caseta de mando. 
 
    — ¡Mike!—Grita al verlo.  
 
    Parece que no le han hecho daño, pero está atrapado por las cuerdas. El hombre emite sonidos que no distingue con la mordaza. Lía corre hasta él para ayudarlo.  
 
    No tiene tiempo de desatarlo, justo cuando llega a su altura, un hombre sale de detrás del palo. 
 
    Lía da un paso atrás horrorizada, quiere gritar, pero la voz se le congela. No escucha los pasos que se aproximan a su espalda, solo nota el objeto que la golpea y la derriba.  
 
    Abre los ojos unos minutos después, ahora también ella está atada, forcejea para tratar de desasirse de las cuerdas, pero es en vano.  
 
    Desde el suelo, mareada y dolorida, puede ver el palo de la vela donde Mike Mandley patalea colgado. Se hace cada vez más pequeño.  
 
    Escucha un motor que sisea en su oreja como un abejorro, solo entonces es consciente de que ya no está en el Promenade. Los hombres la han metido en una lancha y se alejan con ella mar adentro.  
 
    Lía no puede creérselo, las lágrimas resbalan por su cara, no consigue respirar con la mordaza. Está aterrada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolua Bay, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford ha pasado la noche en la cabaña. Lía no ha regresado.  
 
    Se levanta de la cama malhumorado, ha dormido poco y siente la cabeza embotada. Está preocupado por la chica, pero a la vez se siente como un idiota, no para de darle vueltas a la idea de que ella puede estar con Mike Mandley. Hasta donde sabe, el dueño del Promenade es la única persona que Lía Goldman Ross conoce en la isla. Tal vez no estaba equivocado en sus impresiones y el imbécil de Mike tiene algo con Lía. La idea le quema por dentro, cuantas más vueltas le da al asunto más le trastorna. 
 
    Irritado, con los primeros rayos de luz decide irse a surfear, necesita agua salada para pensar con claridad. Cuando regresa, dos horas más tarde, todavía sigue sin haber rastro de la chica. 
 
    Empieza a estar preocupado, es extraño que ella no le haya llamado. Si iba a ausentarse de la cabaña por unos días al menos debería haberle avisado… 
 
    Todas sus cosas, incluida su documentación, su ordenador, su ropa y su dinero, siguen estando en la casa.  
 
    Se come su orgullo herido y vuelve a llamarla, ahora el teléfono de Lía ya no da señal. Su falta de contacto empieza a inquietarle de verdad. 
 
    Allan Gilford decide ir al puerto de recreo. Tiene la corazonada de que la ausencia de Lía en la casa tiene algo que ver con eso. Pronto averigua que no se equivoca.  
 
    Aprovecha su placa para hacer algunas preguntas. La comandancia del puerto tiene constancia de que Mike Mandley salió el día anterior a mediodía a navegar con el Promenade, no ha regresado a la dársena desde entonces. También confirma sus sospechas: junto a él viajaba una mujer joven.  
 
    Algunos testigos, dueños de embarcaciones cercanas que estaban en el muelle la mañana anterior, la vieron hablar con él y zarpar en el velero. 
 
    Allan Gilford maldice, después suspira. Tiene sentimientos encontrados. No sabe hasta qué punto debe preocuparse. Deja recado en la comandancia de que lo llamen si el Promenade regresa a puerto y se marcha a la comisaria. 
 
    Recibe una llamada de Raúl nada más llegar a su oficina. Ha pasado la tarde y la noche vigilando el gallinero. 
 
    —Ya lo tenemos, señor—dice satisfecho. Su voz suena cansada. 
 
    El sospechoso salió de madrugada de su casa en el barrio de chabolas, iba solo en su jeep destartalado. Raúl esperó paciente hasta que el vehículo se alejara lo suficiente, después se puso en marcha manteniendo la distancia, pero sin perderlo de vista. 
 
    — ¿Estás seguro de que es lo que estamos buscando? 
 
    —Ahora mismo le envío la ubicación, jefe. He conducido dos horas detrás suyo hasta Haleakala, aquí no hay nada de nada, solo una hacienda, el Rancho Charco Grande. Le he pedido a uno de los chicos que me busque información. Al parecer es propiedad de un tal Míster Jones, un terrateniente local. No hay antecedentes a su nombre, pero parece tener una dudosa reputación. 
 
    — ¿Y el sospechoso ha vuelto a salir? 
 
    —No, sigue dentro. Yo me he quedado en las lindes, oculto entre la maleza ¿Quiere que me cuele y eche un vistazo? 
 
    —Mira a ver qué puedes averiguar, pero intenta que no te vean. No sabemos lo que se traen entre manos. Aún no tenemos nada que comprometa al tal Míster Jones, tampoco sabemos si el sospechoso tiene tratos con alguien dentro de la hacienda que no sea este señor. Si levantamos la liebre demasiado pronto es posible que los pájaros salgan volando… 
 
    —Entendido, jefe. 
 
    —Llámame en un par de horas si no hay novedades, o antes si tienes algo, ¿me oyes? Yo voy para allá en cuanto arregle algunos asuntos y te hago el relevo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    — ¡Raúl…! 
 
    — Dígame, señor… 
 
    —Mejor quédate donde estás, no te metas en la hacienda, usa los prismáticos y anota todos los vehículos que entran y salen del rancho. Espérame para entrar por si tenemos que intervenir, ¿de acuerdo? 
 
    —Entendido, señor. 
 
    —No hagas tonterías, «el flaco» dice que esta gente es peligrosa. Mantenme informado. 
 
    —Lo haré. 
 
    Allan Gilford sale de su oficina y se dirige a la brigada de información en la planta baja. 
 
    —Quiero todo lo que tengáis acerca de Charles Jones y la Hacienda Rancho Charco Grande. Monitorizar también todas las cuentas a su nombre y sus movimientos, creo que estamos sobre la pista de algo grande, quiero saberlo todo acerca de él. Empleados, actividad de la hacienda, ingresos declarados, balance de gastos, extracciones e ingresos en sus cuentas… ¡Quiero saber qué desayuna y el color de los calzoncillos que lleva puestos! 
 
    — ¡Estamos ya en ello, señor! Raúl nos ha llamado a primera hora. Las cifras que maneja el tal Jones indican que en sus actividades hay algo extraño. ¡Demasiado dinero, jefe, las tierras no pueden dar para tanto! 
 
    —Dadme todo lo que tengáis y seguid con ello…Mirad qué más cosas podéis averiguar sobre él—. Uno de los chicos ha sacado la información en papel, le entregan un tocho impreso de documentos con todo tipo de información—. ¡Buen trabajo, muchachos! 
 
    Allan Gilford se monta en su moto, antes de arrancar saca el teléfono y vuelva a intentar contactar con Lía. Nada, es como si se la hubiera tragado la tierra. 
 
    Llama a su vecino Richard Dawson, le ha dejado encargado de vigilar la casa por si regresa Lía, le ha pagado veinte pavos por el trabajo. 
 
    — ¿Alguna novedad? —pregunta. 
 
    —Nada, la chica no ha llegado. 
 
    Allan Gilford resopla y maldice. Nunca ha tenido suerte con las mujeres, no las comprende. ¡Lía Goldman Ross es igual que las otras! 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Míster Jones recorre a caballo la hacienda junto a dos de sus hombres, ha dejado en el granero a «el tuerto», arreglando cuentas con el desgraciado al que le habían encargado el asesinato de Edward Wilson.  
 
    Al parecer, estaba muy ocupado gastándose el dinero que todavía no había cobrado en las peleas de gallos y en lugar de hacerse cargo él mismo, tal y como habían acordado, envió a uno de sus esbirros, un yonqui de poca monta apodado «el flaco», a finiquitar el asunto. 
 
    Míster Jones ha ordenado que le corten las dos manos antes de matarlo, no le gusta que le den gato por liebre. El problema de que haga el trabajo un aficionado es que siempre quedan cabos sueltos.  
 
    —Hay que tener amigos hasta en el infierno—le dice a uno de sus hombres de confianza. 
 
    Sus contactos en Hawái le han informado de que han encontrado el cuchillo con el que mataron al técnico forense, al parecer han detenido a Osvaldo Varela.  
 
    Solo espera que «el flaco» sea discreto y no abra la boca. Por si acaso, ya ha ordenado que le quiten de en medio.  
 
    Está terminando la ronda que hace a diario por los campos de cacao, café y nueces de macadamia, cuando otro de sus empleados se acerca galopando hasta ellos. Míster Jones le mira irritado, no le gusta que le interrumpan en sus paseos. Cabalgar es lo único que lo relaja. 
 
    — ¡Señor! —Llama su atención con la mano en alto—. Tenemos un problema… Hemos encontrado a un mirón. 
 
    Míster Jones levanta sus cejas pobladas y endurece el gesto. Parece que en los últimos días no gana para disgustos.  
 
    Tal vez «la señora» tenga razón y esté haciéndose viejo. Puede que vaya siendo hora de empezar a pensar en abandonar el negocio. Está cansado de los problemas.  
 
    — ¿Un mirón? ¿Puedes ser más claro, Emilio? — Míster Jones llama a sus hombres por su nombre cuando habla con ellos, conoce personalmente a todos y cada uno. 
 
    —Un policía, Míster Jones—aclara Emilio—. Estaba fisgando por la finca, le hemos cogido espiando cerca del granero. Creemos que puede haber visto algo. Ya sabe que dentro estaba el tuerto trabajando a pleno rendimiento, señor… 
 
    Míster Jones maldice y clava las espuelas en los costados de su montura. El caballo protesta y se encabrita, pero mantiene firmes las riendas y lo domina.  
 
    El patrón sabe bien cómo doblegar a las bestias, también sabe cómo terminar con los entrometidos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford conduce hasta el sur de la isla, el parque nacional de Haleakala cubre prácticamente toda la superficie de Maui y debe su nombre al volcán que la corona.  
 
    La ubicación que Raúl le ha enviado está en una zona alejada de las rutas turísticas. Ha cogido el coche de servicio y dejado su moto aparcada en la comisaria. Dos horas de trayecto se hacen con mayor comodidad en un asiento acolchado. 
 
    Hace ya casi una hora que ha abandonado la carretera comarcal. Un camino sin asfaltar se adentra en las llanuras de tierra roja que quedan a la falda de la montaña, el inspector deja a los lados los campos de labranza, plantaciones en su mayoría de cacao, café y frutas tropicales. El punto al que se dirige se encuentra en la zona más fértil de la isla, de ahí que muchos rancheros se hayan afincado en ella y se hayan enriquecido. 
 
    Allan Gilford vuelve a llamar a Raúl, hace casi cinco horas que no sabe nada de él.  
 
    El policía debería haber contactado por teléfono al menos dos veces según sus órdenes, pero no lo ha hecho. Ha salido a buscarle en cuanto ha empezado a sospechar que algo raro pasaba. Allan siente que su inquietud se acrecienta, Raúl no suele desobedecer sus directrices.  
 
    Llega al cartel que indica que está en los dominios del Rancho Charco Grande justo cuando el sol se está poniendo.  
 
    En el punto desde el que Raúl contactó por teléfono por última vez por la mañana no hay nadie, tampoco está el coche en el que efectuaba el servicio de vigilancia. «¿Se habrá marchado?», se pregunta casi deseando que lo haya hecho.  
 
    Sabe que si se hubiera marchado le hubiera avisado. Nota un escalofrío que recorre su espalda. 
 
    Allan Gilford aparca justo en el mismo punto, sale del turismo de color oscuro y prepara su revólver.  
 
    Antes de adentrarse en la hacienda llama a la central pidiendo refuerzos. Algo en todo este asunto le da mala espina. Lleva la placa en el bolsillo, pero no ha tenido tiempo de conseguir una orden de registro. 
 
    Una humareda espesa llama su atención nada más enfilar el camino. Ha rebasado los maderos cruzados con la cabeza de toro que indican que se adentra en el Rancho.  Se oculta entre los árboles y avanza buscando el resguardo de sus troncos. Percibe el movimiento de algunos hombres a caballo a lo lejos y se recuesta detrás de unos arbustos hasta que los pierde de vista. El sol, ya bajo en el horizonte, le ayuda a ocultarse con sus sombras.  
 
    Llega hasta la hoguera y confirma sus peores sospechas, la humareda negra huele a neumático quemado y gasolina, entre los amasijos de hierro puede distinguir la matrícula del coche de Raúl.  
 
    Se lleva la mano a la boca e inspecciona de forma exhaustiva los restos del incendio, revuelve entre las cenizas con un palo. La tierra todavía está caliente, pero no parece haber huesos humanos a la vista.  
 
    Sigue revolviendo hasta estar completamente seguro. Suspira aliviado. Si han encontrado a Raúl mientras los espiaba y le han apresado, puede que todavía esté con vida. Si se da prisa tal vez todavía llegue a tiempo. 
 
    Allan Gilford olvida todas las precauciones, corre a campo abierto como un suicida. Falta todavía más de una hora para que llegue la patrulla que ha solicitado, pero no puede esperar sin hacer nada de brazos cruzados, todo tiempo perdido puede ser crucial en estos casos.  
 
    Llama nuevamente a la central, ha pedido que localicen el teléfono de Raúl para estar seguros de que sigue en el rancho. La brigada informática necesita su tiempo para hacerlo. El teléfono está apagado y no pueden rastrear su ubicación, pero sí pueden localizar el chip que tiene dentro. Solo necesitan un poco más de tiempo. 
 
    El inspector pide también que le envíen una imagen con un plano de la hacienda. La estudia agazapado entre las plantas en la pantalla del teléfono.  
 
    Tiene localizada la casa de Míster Jones y lo que parece ser un cobertizo, piensa que si Raúl sigue con vida le encontrará en alguno de los dos lugares, apuesta por la construcción más pequeña y se dispone a ir hasta ella. El resto de las casas están desperdigadas por la hacienda, parecen las viviendas de los empleados. 
 
    Espera a que se haga de noche. Ha refrescado bastante y se sube las solapas de la chaqueta. Con un poco de suerte todos estarán ya dentro de las casas. Seguramente solo queden de guardia los hombres que escoltan la construcción principal. 
 
    No tarda en darse cuenta de que estaba en lo cierto. A pocos metros de donde se encuentra dos hombres armados hacen guardia en la puerta, mientras otros dos hacen la ronda. Espera que no haya más hombres armados cerca, podrían pillarle desprevenido. 
 
    Allan Gilford echa un vistazo al cobertizo, es difícil llegar hasta él sin ser visto. Tendrá que dar un rodeo con sumo cuidado y tratar de colarse por detrás. Parece que todo alrededor está tranquilo. 
 
    Espera. Necesita que los hombres que hacen la ronda se pierdan de su campo de visión al doblar la esquina, cuando él no los vea tampoco ellos podrán verlo. Debe ir con cuidado y no hacer ruido, el más mínimo descuido podría delatarle.  
 
    Consulta el reloj antes de decidirse a ponerse en marcha, la patrulla está en camino, pero aún falta más de media hora para poder contar con ella… Ha ordenado que sus hombres entren en el rancho en cuanto lleguen a Charco Grande, no pueden esperar a tener pruebas más firmes. La vida de Raúl está en juego. 
 
    Inhala con fuerza, tendrá que hacerlo sin nadie que le cubra las espaldas… 
 
    Uno, dos, tres…Corre hasta la parte de atrás de la construcción. Se ha fijado que en la casa siguen encendidas las luces en las ventanas. Se pregunta cuánta gente habrá dentro. 
 
    Está a punto de llegar a la puerta de madera del cobertizo, cuando al salir del lugar donde estaba a cubierto descubre una silueta que lo mira fijamente a unos metros. 
 
    Se le congela la sangre y contiene el aliento. Saca la placa y se la enseña con un gesto de súplica, en la otra mano sostiene la pistola oculta bajo la chaqueta, preparado para disparar si hace algún movimiento extraño.  
 
    Se sostienen la mirada durante unos segundos. La mujer que lo ha descubierto no grita. 
 
    La ve mirar a ambos lados con desconfianza y señala una esquina con un gesto discreto de su cabeza. Allan Gilford nota cómo el color le vuelve a la cara. Encamina sus pasos hacía el lugar indicado y allí descubre una puerta.  
 
    Ve a la mujer que se aleja despacio, como si nunca lo hubiera visto, carga una cesta con verduras y lleva una hogaza de pan bajo el brazo. Es entonces cuando se da cuenta: la chica cojea ligeramente, camina con una pierna ortopédica. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolulu, Oahu, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Elizabeth Ross mira por la ventana de su apartamento, las luces de los coches que desfilan como hormigas en hilera por la carretera la hipnotizan.  
 
    Todavía no se ha acostumbrado al ruido de la ciudad, el trajín de tráfico y gente le despierta un cosquilleo en el estómago cada vez que sale a la calle. 
 
    Mira el teléfono que reposa sobre la mesita, Julliette le ha dejado claro que es solo para emergencias. Nunca debe llamarla a Miami, ni tampoco al bufete, se ha asegurado de que Elizabeth no tenga su número personal en la agenda. Será su hermana la que cada cierto tiempo le haga una llamada desde un teléfono seguro para ver cómo van las cosas. 
 
    Elizabeth Ross suspira. Durante el día, encuentra en sus paseos por la playa y la vida ociosa de la isla entretenimiento para no pensar en nada, sin embargo, por las noches le puede la melancoLía. 
 
    Con frecuencia se tortura pensando cómo estará su hija. Le pesa el abandono y en algunos momentos le invade la ira.  
 
    ¡Ojalá nunca se hubiera marchado! La cárcel no puede ser peor que esa muerte en vida que debe afrontar todos los días… Está presa de su propia existencia, ¿no es ese ya suficiente castigo? 
 
    En ocasiones fantasea con la idea de que Lía la encuentra, en otras se propone ser ella la que salga a buscarla. Se pregunta si su hija seguirá en Maui y todavía pensará que está viva. Desea que así sea, cada vez le pesa más su ausencia. 
 
    Elizabeth Ross suspira de nuevo, al menos en Ni'ihau tenía un trabajo. Tal vez debería buscar uno y comenzar de nuevo.  
 
    Está preparando un currículum, es difícil inventar una vida laboral que no ha existido, aparte de enseñar, solo sabe de finanzas. Piensa en postularse como profesora de matemáticas, pero Julliette dice que es un trabajo que la expone demasiado. 
 
    Observa su tarjeta de identidad sobre la mesa. Todavía no se ha acostumbrado a su nuevo nombre, Allison no le pega, tampoco el rubio de su pelo, nada en su nueva vida tiene que ver con ella. Supone que eso era precisamente lo que Julliette pretendía. Matar para siempre a Elizabeth Ross. ¡Lástima que no pueda matar también sus recuerdos! 
 
    Elizabeth va hasta el baño y abre el grifo de la ducha. Está bajo el chorro cuando escucha el timbre de la puerta que suena. Se queda congelada un momento, no espera ninguna visita, en realidad nunca la espera, no la visita nadie. Nota cómo el corazón le late con fuerza en el pecho. 
 
    Aprisa, coge una toalla. Se seca a medias y se envuelve el pelo. El vestido se le queda pegado al cuerpo.  
 
    El timbre todavía sigue sonando cuando sale del baño. Resbala en el pasillo y se agarra justo a tiempo para no caer al suelo. Cuando por fin se dispone a abrir la puerta quien fuera que llamaba se ha marchado. 
 
    Por un momento ha tenido la esperanza de que fuera Lía. Corre hasta el rellano y mira escaleras abajo. No es hasta que regresa sobre sus pasos al apartamento cuando ve el sobre de tamaño medio folio sobre el felpudo.  
 
    Lo observa con atención. El papel de color marrón no tiene ningún distintivo. 
 
    Seguramente es publicidad, las inmobiLíarias de la zona se pelean entre ellas por comprar esos apartamentos. En su cara se pinta la decepción. 
 
    Elizabeth Ross coge el sobre del suelo sin mayor interés. Va a tirarlo directamente a la basura cuando lo gira. Se lleva la mano a la boca y lo suelta como si quemara. 
 
    Un nombre escrito a mano la saluda con caligrafía redonda: Elizabeth Ross. 
 
    Tiene que agarrarse a la pared de la impresión. Traga saliva y siente que el suelo se tambalea bajo sus pies. No sabe qué demonios hacer… ¿Quién puede haberlo enviado?  
 
    El problema no es solo quién puede haber mandado el sobre, sino lo que significa. Alguien la ha descubierto. 
 
    Se sienta frente al sobre con la espalda contra la pared. Lo mira fijamente, sin atreverse a tocarlo. Le tiemblan las manos cuando al fin se decide a recogerlo del suelo. 
 
    Lo abre despacio, prácticamente no pesa nada.  
 
    Necesita salir de dudas, le sudan las manos al sostenerlo. Es una cuartilla doblada por la mitad. La desdobla todavía temblando, contiene la respiración al hacerlo.  
 
    Del pliegue del papel resbala una foto y cae al suelo. 
 
    Elizabeth Ross tiene que agarrarse a la pared de nuevo. Las lágrimas brotan sin consuelo.  
 
    Atada a una silla de pies y manos, Lía mira a cámara con expresión ausente.  
 
    Tras ella puede verse una pintada, las letras están escritas con sangre roja.  
 
    Elizabeth Ross las lee con el alma rota. Ojo por ojo y diente por diente. 
 
    La tragedia aún no ha terminado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Little City, Maui, 18 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía Goldman Ross abre los ojos despacio, le molesta la luz que le golpea en la cara.  
 
    Está sentada en una sala completamente vacía, tiene las piernas atadas a las patas delanteras de una silla y las manos sujetas a la espalda. Está amarrada también por la cintura, las cuerdas le hieren la piel bajo la ropa.  
 
    Lía intenta respirar, siente que le falta el aire, le cuesta fijar la mirada y está mareada. Le duele la cabeza, nota el vendaje compresivo sobre el pelo, le tira por efecto de la sangre ya reseca. Está herida, seguramente el golpe que recibió en el Promenade le ha abierto una brecha.  
 
    Mira alrededor hasta donde abarca el movimiento de su cuello, no puede ver lo que hay detrás de su espalda. Siente los sentidos abotargados, se pregunta si la habrán drogado. No sabe si está despierta o dormida, tal vez todo sea un sueño. Cierra los ojos deseando que lo sea. No debió abandonar nunca la seguridad de la cabaña de Allan Gilford… 
 
    Una voz de mujer hace que vuelva al mundo de los vivos. Lía da un respingo en el asiento y las ataduras se le clavan en el cuerpo. 
 
    — ¿Has dormido bien, querida? —La voz ha sonado a su espalda, le resulta famiLíar. 
 
    Escucha los pasos que se aproximan, una figura de mujer va tomando forma, le cuesta un esfuerzo sobrehumano fijar la mirada y tarda en ver claro de quién se trata. 
 
    —Cuanto tiempo, ¿verdad? Lástima que tengamos que encontrarnos en estas circunstancias… ¡Mírate, eres igualita que tu madre! Ella siempre robaba todas las miradas, al final resultó ser una ladrona de verdad. 
 
    — ¿Qué quiere…? — Pregunta Lía con un hilo de voz.  
 
    No puede contener las lágrimas que ruedan silenciosas por su cara, está aterrada. 
 
    — ¡Venganza, por supuesto…! 
 
    — ¡Pero yo no le he hecho nada! ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? 
 
    Lía está confusa. La mujer le resulta extrañamente famiLíar, pero no es capaz de encontrar en su memoria de qué la conoce. 
 
    — ¿No me digas que no te acuerdas de mí, pequeña Lía…? 
 
    Esa última parte de la frase hace que en su cabeza salte un resorte.  
 
    «Pequeña Lía», recuerda que había alguien que la llamaba así hace años, cuando era pequeña, en el barrio en Miami. 
 
    La certeza le llega de repente, como un fogonazo y Lía abre mucho los ojos.  
 
    No puede ser ella. No tiene sentido. ¿Por qué iba a hacerle la mujer algo así? Casi no se atreve a pronunciar su nombre, hacerlo le parece un sacrilegio.  
 
    Lía traga saliva. Definitivamente deben haberla drogado, se siente confusa y le cuesta encontrar las palabras, todo alrededor le da vueltas y no consigue fijar la mirada. 
 
    — ¿Ellen…? —Balbucea sin poder creérselo. 
 
    — ¡Bravo, querida! — Ellen Hesse aplaude entre risas—. Me alegra que no me hayas olvidado, yo me he acordado de ti cada día. ¿Recibiste mi felicitación de cumpleaños? 
 
    La cabeza de Lía se pone en marcha. «¿Qué felicitación?» Tarda unos segundos en comprender. 
 
    —La foto…— dice al fin—. ¿Fuiste tú quién entró en villa Paradise? —pregunta con un regusto amargo en la garganta. 
 
    — ¡Chica lista! —Ellen Hesse vuelve a aplaudir. Su risa suena como la de una loca— ¿Te gustaron mis mensajes? Siempre tuve cualidades excepcionales para el arte, lástima que nadie supo apreciarlas. 
 
    Lía la mira sin comprender. Ellen Hesse era amiga de su madre. No puede ser ella, no tiene ningún sentido. 
 
    —Pero… ¡No lo entiendo! —protesta Lía. Con el paso de los segundos está recuperando la lucidez—. ¿Por qué haces esto? ¿Qué te he hecho yo? 
 
    —El pasado siempre se cobra sus deudas, querida. No fuiste tú, fue tu madre. Ella mató a Brian. ¡Ahora recibirá su propia medicina! Le he enviado una carta, ¿sabes? Con una foto tuya.  
 
    — ¿Una carta? ¿A mi madre? ¡Es imposible!  
 
    La mujer se ha vuelto completamente loca. La mira asustada. No puede creer en sus palabras. No entiende qué está pasando, ¿de verdad Ellen Hesse sabe dónde está su madre? ¡Eso significa que Elizabeth Ross no está muerta! 
 
    Lía abre mucho los ojos, tiene que encontrar un resquicio de cordura en ella y conseguir que la libere… 
 
    Todos en el barrio saben que Brian murió de cáncer, ella misma estaba en Miami aquel día, recuerda cuando le dieron la noticia. Brian y ella habían estudiado en el mismo instituto. 
 
    —Ellen…Brian murió de cáncer…—intenta hacerla entrar en razón.  
 
    La risa de Ellen Hesse suena cada vez con más fuerza. También ha levantado la voz y habla casi a gritos. La mujer está desquiciada.  
 
    Lía intenta hacerle ver su error, si habla con ella, tal vez consiga convencerla. 
 
    La voz de Ellen Hesse suena cada vez más estridente, la mujer se ha vuelto agresiva de repente. 
 
    — ¡A Brian le mató la zorra de tu madre! ¡Si ella no me hubiera robado Brian ahora no estaría muerto! Fue ella, Lía. Y ahora tú vas a pagar sus pecados igual que hizo tu padre.  
 
    — ¿Mi padre? ¡No lo entiendo! ¿Qué tienes que ver tú con la muerte de mi padre? ¡A mi padre lo mató un ladrón! ¡Estás completamente loca! 
 
    — ¡No digas tonterías, pequeña Lía! ¡A tu padre lo maté yo! —. La risa de Ellen Hesse vuelve a sonar, esta vez a Lía le resulta maligna. 
 
    Lía abre mucho la boca. No puede creerse sus palabras. Está tan impactada que ni siquiera es capaz de llorar por la impresión.  
 
    Ellen Hesse sigue con su discurso macabro—. Claro que eso a la zorra de Elizabeth no le importó…Ella ya no quería a Daniel, por eso huyó con su amante. No llegué a tiempo para matarlos a los dos. Me ha costado muchos años encontrarla, he planeado detalle a detalle mi venganza. Pero ahora, va a probar su propia medicina, va a saber lo que es sufrir y te va a ver morir poco a poco, como yo tuve que ver morir a mi hijo. Sabía que tú me llevarías a ella. Si tú no hubieras venido a Maui, nunca la habría encontrado. 
 
    Lía guarda silencio. Necesita digerir toda la información. Ellen Hesse asesinó a su padre. Su madre está viva y ahora la mujer piensa matarla para vengarse. ¡Todo es una locura! 
 
    —Entonces, ¿vas a matarme? —pregunta Lía con un hilo de voz. 
 
    — ¡Por supuesto, querida! ¿Cómo iba a vengarme de Elizabeth si no? No es nada personal, Lía. Todo acabará muy pronto. No te preocupes, pequeña. Solo será un poco de dolor, luego podrás descansar en paz para siempre. No hay mayor tragedia que estar viva. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford abre la portezuela en el lateral del cobertizo. Tiene que agacharse para entrar. Lo hace con la pistola en alto, no sabe qué va a encontrarse dentro. Por un momento teme que la mujer que lo ha descubierto lo delate, pero después piensa que si quisiera delatarle ya lo habría hecho. 
 
    El olor nauseabundo le golpea nada más cerrar la puerta a su espalda. Se mueve a oscuras con el arma en la mano, el ruido de las gallinas que se revuelven en el gallinero le sobresalta y a punto está de efectuar un disparo.  
 
    Allan Gilford siente la respiración espesa, tiene que tranquilizarse. El gesto de la mujer indicándole el camino le ha hecho recobrar la esperanza. Parecía que sabía lo que andaba buscando, no le hubiera señalado el cobertizo si Raúl no siguiera vivo. Se mueve despacio, intentando no hacer ruido. Tienta en la oscuridad con las manos, moverse entre las sombras es lento, la construcción está llena de trastos. 
 
    El inspector deja atrás la zona de los conejos, antes ha franqueado el gallinero y escuchado los relinchos de los caballos apostados en el establo. Está en un espacio amplio donde guardan los útiles de labranza, no hay rastro de vida humana.  
 
    Sus ojos ya se han acostumbrado a la penumbra y busca en las paredes alguna otra puerta o hueco que le permita avanzar. No tarda en ver la puerta negra, está cerrada con una tranca metálica. Su intuición le dice que lo que va encontrarse dentro no va a gustarle, si Raúl sigue con vida seguramente lo encuentre allí dentro. 
 
    Descorre el cerrojo con cautela, una bofetada de olor a carne podrida le llega nada más traspasar el umbral. Camina unos pasos. Pisa algo pegajoso en el suelo y no tarda en comprender que es sangre. En el centro de la estancia hay una mesa, sobre ella hay algo que no es capaz de identificar.  
 
    Se acerca despacio, con el aliento contenido y el corazón bombeando a toda prisa, sus latidos le golpean con tanta fuerza que siente que pueden reventarle las sienes. 
 
    Sus ojos tardan en comprender lo que están viendo, sobre la superficie ensangrentada de la mesa, junto a unos alicates, hay cinco dedos.  
 
    Allan Gilford se lleva la mano a la boca y contiene la náusea. Tiene que girarse a vomitar cuando en uno de los dedos reconoce el anillo de casado de Raúl. Los trozos de carne amputada son de su amigo. No hay duda de que lo han cogido. 
 
    Llevado por la urgencia, recorre con la vista el cuchitril. 
 
      
 
    — ¡Raúl! — Llama en un susurro— ¡Chico, ¿estás ahí?! 
 
    Un sonido ambiguo le llega desde debajo, parece un lamento y Allan Gilford sigue el leve ruido hasta una trampilla. La abre con cautela, no tiene ni idea de lo que va a encontrarse debajo. 
 
    La vibración del teléfono en su bolsillo le sobresalta. Son sus hombres, por fin han llegado. 
 
    — ¡Preparaos para intervenir, acordonad la casa! ¡Vamos a entrar ahora mismo! Creo que he encontrado a Raúl, todavía no sé en qué condiciones está… Pedid también una ambulancia. 
 
    La noche va a ser larga en el Rancho Charco Grande.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolulu, Oahu, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Elizabeth Ross espera sentada en el sofá con el alma en vilo. Ha llamado a su hermana Julliette desde una cabina, no se ha atrevido a utilizar el teléfono que ahora tiene sobre el regazo. En esta ocasión, hablar con ella no ha conseguido que se quede más tranquila. 
 
    Está bloqueada, no sabe qué hacer. Si va a la policía está perdida, si no lo hace no sabe qué puede pasarle a Lía.  
 
    Julliette le ha pedido que mantenga la calma, ella va a tratar de resolver las cosas a su manera. Le enviará a alguien para que la oculte nuevamente y buscará ayuda para Lía.  
 
    Elizabeth no sabe qué pensar, está a punto de salir y entregarse, cuando la pantalla del teléfono se enciende de pronto. Lo coge y duda un instante. Un número desconocido titila vibrante. 
 
    — ¿Sí? —pregunta al fin, con la voz quebrada. 
 
    — Hola, Elizabeth…— la sangre se le hiela de pronto, reconoce la voz que le habla. Elizabeth cierra los ojos y maldice. 
 
    — ¿Estás preparada para sufrir? —Elizabeth escucha cada palabra con el aliento contenido, las lágrimas caen en silencio y la rabia la golpea. 
 
    — ¡No se te ocurra tocarla! ¡Deja en paz a Lía, ella no te ha hecho nada, esto es entre nosotras! 
 
    —Error, querida…—La voz de Ellen suena fría como el filo de un cuchillo—. Lía pagará tus pecados y tú tendrás que vivir con la culpa. Voy a disfrutar viéndola morir, pero sobre todo voy a disfrutar tu sufrimiento. Te dije que te encontraría. Nadie puede escapar a la tragedia, querida Liss… 
 
    — ¡Estás loca, Ellen! — Grita desesperada. 
 
    Ellen Hesse le cuelga el teléfono antes de que pueda seguir hablando. 
 
    Elizabeth llora con desconsuelo. ¡La loca de Ellen Hesse tiene a su hija! No duda de que sea capaz de cumplir con su amenaza.  
 
    Está todavía en pleno azoramiento cuando la pantalla del teléfono se enciende de nuevo. 
 
    Ha recibido un mensaje, junto a él le han enviado un enlace. Tienes veinticuatro horas, dice el texto. 
 
    «Veinticuatro horas, ¿para qué?», Elizabeth no comprende a qué se refiere Ellen. 
 
    Lo ve todo claro cuando abre el enlace. Al pinchar sobre él se abre una pantalla. Le ha direccionado a una página de videos en la deep web. El título del vídeo no deja lugar a dudas: veinticuatro horas para la tragedia.  
 
    Elizabeth Ross maximiza la pantalla sin poder recuperar el aliento, tiene la mano sobre la boca para ahogar el grito que no brota de su garganta. Le da al play y el video empieza a reproducirse. 
 
    En él, Lía está atada sobre una camilla, tiene el brazo estirado y desnudo, agarrado por un grillete a una mesa extensible a la misma altura que el camastro.  
 
    Elizabeth no puede dejar de mirar, respira con dificultad, lo que está viendo la golpea con tanta fuerza que la deja en estado de shock.  
 
    Una mano hace cortes paralelos con un bisturí a cada pocos milímetros en el brazo, Lía grita y se revuelve con cada incisión.  
 
    Cuando la herida empieza a sangrar, la mano recoge la sangre y dibuja con ella una raya sobre la pared blanca de fondo, después echa limón y sal sobre la herida y repite la operación, hace un corte cada minuto.  
 
    Elizabeth no puede ver la cara de la persona que la tortura, pero está segura de que se trata de Ellen Hesse. Los gritos de Lía son desgarradores. 
 
    Elizabeth Ross llora en silencio, no puede dejar de mirar. En la pantalla las visualizaciones ya llegan a las tres mil y suben como la espuma 
 
    ¿Hasta dónde puede llegar el sufrimiento humano? Ellen Hesse está dispuesta a comprobarlo en el cuerpo de Lía. Será Elizabeth Ross la que tenga que sufrirlo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 19 de abril del 2023 
 
    De madrugada 
 
      
 
    Míster Jones está sentado en la sala jugando a las damas, juega solo, moviendo alternativamente las piezas de un lado del tablero y del otro. Es menos emocionante que jugar contra otro, pero así siempre gana.  
 
    Sonríe al pensarlo, está acostumbrado a salir siempre victorioso de todos los lances. No sabe todavía que ésta va a ser su última partida. 
 
    La noche está bien entrada, la oscuridad es todo lo que puede ver por la ventana. Hace tiempo que Carola se ha marchado a la cama, parecía que hoy tenía prisa, ha dicho que estaba cansada. 
 
    Él no tiene sueño, está preocupado. Se pregunta qué hacía en la hacienda, metiendo el morro en sus asuntos, ese policía.  
 
    Por suerte le han descubierto antes de que pudiera dar problemas, en poco tiempo estará criando malvas. Espera que nadie más supiera que estaba en el rancho… No le gustan los asuntos con la pasma. 
 
    Son las tres de la mañana.  
 
    Míster Jones guarda las piezas blancas y negras dentro de la caja de madera. Se levanta del sillón de cuero y va al escritorio. Abre el cajón y saca un puro.  
 
    Le gusta fumar antes de irse a la cama. Se acomoda nuevamente en la butaca y lo enciende, aspira lentamente, llenándose los pulmones del sabor dulzón del tabaco, después expira haciendo anillos de humo. Sigue el movimiento de las formas en el aire hasta que se disipan en su ascenso hipnótico. 
 
    «Somos igual de etéreos que el humo de un puro», piensa resignado. 
 
    El relincho de los caballos en el establo llama su atención. Es la segunda vez que los escucha, parece que esta noche están alterados.  
 
    Menea la cabeza, al levantarse le crujen las rodillas, desde hace unos años le duelen los huesos, es lo malo de hacerse viejo. El cuerpo se estropea, la soledad te apabulla y la vida te pesa.  
 
    Apaga la luz del salón y se sume en la oscuridad más completa. Está ya enfilando el pasillo para subir a la habitación cuando un grito fuera lo detiene.  
 
    No necesita mirar por la ventana para saber qué está pasando, las luces de las linternas que se cuelan en la casa hablan por sí solas. Vuelve al escritorio y coge la pistola, la guarda en el mismo cajón que los puros, en él conviven la muerte y la gloria. 
 
    Se agazapa en el interior de la casa, los gritos de sus hombres han dado la alarma, pero casi todos sus pistoleros están en la cama. La redada los ha cogido por sorpresa, sabe que la suerte está echada. En esta ocasión, la moneda cae del otro lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 19 de abril del 2023 
 
    De madrugada 
 
      
 
    Carola escucha los disparos. Está metida en la cama, ha atrancado la puerta por dentro, sabe que la noche traerá con ella una invasión, o al menos eso es lo que desea. Espera paciente. Escucha a los caballos que relinchan, sabe que los animales nunca mienten. 
 
    De tanto en tanto, descorre la cortina y mira hacia el granero, se pregunta si el policía habrá encontrado a su amigo. Espera que así sea. 
 
    El fuego cruzado no tarda en llegar a las inmediaciones de la casa. Las luces de las linternas y de las sirenas iluminan con destellos las ventanas como si fuera una verbena. Carola siente un sabor agridulce en la garganta, pensar en la libertad no le hace sentir liviana. No sabe si está más feliz o más asustada. Siente la respiración espesa. 
 
    La policía pronto cerca la entrada. La batalla campal está servida. Los gritos afuera indican que la cosa va para largo, los hombres que Míster Jones tenía de guardia no van a vender su piel barata. Son duchos con las armas y oponen resistencia. Se han atrincherado en el porche y defienden la puerta. 
 
    Carola mira por la ventana y sonríe.  
 
    Si hubiera sido de día, las cosas hubieran estado más igualadas, pero solo había cuatro hombres levantados, el resto estaba en la cama.  
 
    A buen seguro, todos los demás ya están despiertos, ahora estarán recogiendo sus cosas para huir antes de que la policía dé con ellos. Todos tienen algo que ocultar, nadie está libre de culpa en esa hacienda.  
 
    Cierra los ojos un segundo y suspira. Después vuelve a abrirlos. Pasea la vista por la explanada. Los hombres que los atacan son más, ya han conseguido dos bajas, ha visto caer a Emilio y a «el tuerto», se alegra de que estén muertos, ojalá pudiera dárselos a los cerdos.  
 
    Ella solo espera. Es solo cuestión de tiempo que consigan entrar en la casa. 
 
    A lo lejos, ve llegar una ambulancia, Allan Gilford ha salido del granero con Raúl en brazos. Carola intenta ver en la penumbra si el hombre está vivo o está muerto. No lo consigue, hay demasiada distancia, espera que se haya salvado. Sabe que si todavía respira, no podrá volver a usar su mano. Sea como sea es mejor vivir a cachos que yacer bajo tierra, ella lo sabe bien, se acaricia la pierna. 
 
    Observa durante más de una hora, a lo lejos ve más linternas. Los hombres del patrón no tienen escapatoria. Está segura de que esta vez no hay marcha atrás, la espera por fin ha terminado. 
 
    El amanecer está cerca y ya no se escuchan disparos, tampoco ve las siluetas que se mueven detrás de la barricada que los hombres que defendían la casa han montado en la entrada. 
 
    — ¡Policía! —Escucha gritar cuando la puerta de abajo se abre al fin de una patada—. ¡Salga con las manos en alto! ¡Míster Jones, no haga tonterías, está usted acorralado! 
 
    Carola siente el cosquilleo en el estómago, todavía no se atreve a salir de su cuarto.  
 
    Agudiza el oído. Siente los pasos en la escalera, sabe que es Míster Jones que trata de huir, le escucha esconderse en el despacho.  
 
    La policía recorre la vivienda en la planta baja, ella solo espera. Los pasos que suben corriendo a pares le indican que es el momento. Se levanta y desatranca la puerta, la abre despacio, con el corazón desbocado.  
 
    Se queda delante del hueco, con las manos en alto. 
 
    Una figura aparece ante ella, la pistola le apunta a la cara. 
 
    — ¡No dispare! —grita ella. 
 
    Allan Gilford la reconoce al verla. El policía que le apunta baja la pistola a un gesto suyo.  
 
    Carola asiente, el inspector le ha hecho un gesto para que guarde silencio y espere, ella señala la oficina de Míster Jones y se aparta.  
 
    Allan Gilford abre la puerta de una patada. Sus hombres le cubren las espaldas. Entra con la pistola por delante, pero dentro de la habitación no hay nadie. Confuso, revisa la estancia. La ventana está abierta. 
 
    Saca la cabeza y mira a ambos lados. Míster Jones se desplaza por el lateral del tejado, efectúa un disparo cuando le descubre. 
 
    — ¡Se escapa! —Maldice— ¡Vosotros! —grita a sus hombres desde arriba—. Está en el tejado, id por el otro lado. 
 
    Allan Gilford sale por la ventana. Se encarama a la cubierta y camina por ella con cuidado. No le gustan las alturas, es lo que peor lleva de su trabajo. Míster Jones se ha descolgado hasta la planta baja y Allan Gilford lo ve justo cuando llega al suelo. 
 
    Le dispara desde lejos, le parece que le ha dado. El hombre corre tambaleándose con la mano en el costado y se pierde entre la arboleda. 
 
    — ¡Buscadle! — Grita Allan Gilford—. Está malherido, no puede llegar muy lejos. 
 
    Míster Jones va dejando un reguero de sangre a su espalda. El rastro se pierde al llegar al viñedo. 
 
    Carola es la única que conoce su escondrijo. Le ve ocultarse desde su ventana, sonríe y vuelve adentro.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford llega a la comisaría exhausto. La mañana está ya bien entrada, lleva toda la noche sin dormir, se frota los ojos, siente que le escuecen. Ha dejado dos patrullas peinando el rancho Charco Grande, Míster Jones no ha aparecido, pero solo es cuestión de tiempo que den con él.  
 
    La chica que han encontrado dentro de la casa está declarando, ha preferido que la interroguen en la hacienda, parece que lleva retenida allí muchos años.  
 
    Allan Gilford ha solicitado que recojan una muestra de ADN de Carola, la mandará al laboratorio más tarde para que la cotejen con la muestra guardada. 
 
    Está casi convencido de que el pie que le falta a ella es el que atribuyeron en su día a Elizabeth Ross. Carola les ha contado que la secuestraron y se lo amputaron, parece un milagro que siga viva. Ahora está casi seguro de que Elizabeth Ross también lo está. 
 
    La noche ha sido movidita…Siente una sensación de vacío.  
 
    Allan Gilford piensa en que no siempre puede uno salir indemne de la tragedia. Está apesadumbrado, es uno de esos días en que le gustaría mandar el maldito trabajo al carajo y marcharse fuera de las islas para siempre. Sabe que es transitorio, le ha pasado en otras ocasiones, pero eso no hace que se sienta mejor.  
 
    Tiene ganas de llorar, pero las lágrimas no brotan.  Nunca lo hacen. No recuerda cuándo fue la última vez que lloró. 
 
    Se asoma a la barandilla y mira la mesa vacía de Raúl. Le han trasladado en la ambulancia al hospital de la ciudad, antes de volver a la comisaría ha pasado por su casa y ha dado aviso a su mujer de lo ocurrido.  
 
    Ella se ha echado a llorar y se ha abalanzado sobre él, ha dejado que llorará entre sus brazos, después se ha enjugado las lágrimas, ha cogido el bolso y ha salido corriendo al hospital. Llevaba puesta la ropa de andar por casa. 
 
    Raúl tiene suerte, si hubiera sido al revés no habría nadie a quien pudieran dar aviso, tampoco nadie lloraría por él. La soledad tiene sus ventajas, pero también sus inconvenientes. 
 
    Piensa en su compañero, a veces uno no sabe dónde se va encontrar con la desgracia frente a frente.  
 
    Los médicos no saben si podrán salvar alguno de sus dedos amputados. Él los recogió de la mesa antes de salir del cobertizo, los metieron en hielo en cuanto llegaron los servicios sanitarios.  
 
    No puede quitárselos de la cabeza, la visión de los dedos seccionados le revuelve el estómago.  
 
    Encontró al hombre atado de pies y manos en la pocilga, pensarlo le provoca un escalofrío. Si no hubiera llegado a tiempo, los cerdos lo hubieran devorado.  
 
    Después de lo ocurrido ve complicado que su amigo vuelva al servicio. Espera que Raúl se recupere, al menos sigue vivo. 
 
    Deja el café a medias sobre la mesa y suspira, la noche ha hecho que pierda el apetito.  
 
    «Todo es una puta mierda», piensa abatido. 
 
    Decide empezar el papeleo, quiere dejar el informe de lo ocurrido en la hacienda Charco Grande medio listo antes de la hora de la comida. Trabajar hace que no pueda pensar. Si no piensa, no siente y eso es precisamente lo que necesita. 
 
    —Jefe…—le interrumpe uno de sus chicos nada más empezar a teclear—. Han llamado de la comandancia del puerto, han encontrado el Promenade a la deriva, quieren hablar contigo. 
 
    Allan Gilford siente cómo todo se detiene. Con todo lo ocurrido no ha tenido tiempo de pensar en Lía. 
 
    No tarda más de un segundo en ponerse al teléfono. Desde el puerto de recreo el capitán al mando le cuenta lo ocurrido.  
 
    —El Promenade ha sido asaltado en alta mar, encontraron a Mike Mandley inmovilizado y colgado dentro. Alguien se ha llevado a la señorita Lía Goldman Ross a la fuerza. 
 
    Allan Gilford siente que el suelo se mueve bajo sus pies, la tierra no está temblando, pero él si lo hace. Le cuesta tragar saliva. Han secuestrado a Lía. 
 
    —Hay algo más, señor…—Le informa cuando cuelga el teléfono el oficial que ha subido a darle aviso. Allan Gilford ve en su expresión que sea lo que sea no es algo bueno—. Tiene que bajar a ver esto…—dice atropellado. 
 
    Allan Gilford baja la escalera conteniendo el aliento. Todos guardan silencio al verlo.  
 
    El inspector siente las miradas posadas en él, sin embargo, ninguno de sus chicos se atreve a mirarle a la cara. Están reunidos en torno a una mesa y le abren paso cuando llega. Sobre ella hay un ordenador abierto. Tarda en comprender lo que está viendo en la pantalla. 
 
    Se sienta de golpe. Con todo el peso del mundo sobre sus hombros. Se lleva la mano a la boca y las lágrimas brotan. Están torturando a Lía. 
 
    Sobre una camilla, completamente desnuda, la mujer grita y se revuelve con cada incisión. Su piel sangra, tiene los dos brazos llenos de cortes, el bisturí ha empezado ya a rasgarle los muslos, lo siguiente será el torso. 
 
    — Pero… ¿qué cojones es esto? —Es todo lo que acierta a decir. 
 
    Le quedan doce horas para encontrarla, si no lo hace Lía morirá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Honolulu, Oahu, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Elizabeth Ross ha pasado la noche en vela, tiene los nervios a flor de piel, los gritos de Lía son demasiado para ella. No puede sacarse de la cabeza su imagen desnuda y torturada en la camilla, las manchas de sangre en la pared la asaltan cada vez que cierra los ojos. 
 
    —Voy a entregarme—. Su voz ha sonado firme y al otro lado de la línea se hace el silencio—. No puedo dejar que Ellen mate a Lía, mi libertad no vale nada si ella está muerta. 
 
    Julliette Ross da vueltas por su despacho en Miami con el teléfono en la oreja mientras escucha a su hermana Elizabeth. No ha conseguido contactar con Míster Jones para pedirle su ayuda, es como si se lo hubiera tragado la tierra.  
 
    Ella también está asustada, no quiere perder a Lía, no sabe cómo puede ayudarla, pero si su hermana se entrega, todos los indicios señalarán hacia ella. 
 
    —Y ¿qué te hace pensar que no va a matarla de todos modos? Si te entregas irás a la cárcel, Liss, nada podrá salvarte. 
 
    Elizabeth Ross lo tiene decidido.  
 
    Abandonó a Daniel y no regresó cuando se enteró de que estaba muerto, tampoco hizo nada para salvar a Tommas Mandley, pero con Lía no hay duda posible, tiene que hacer todo lo que esté en su mano para salvarla. 
 
    —No me importa. ¡Es mi hija, Julliette! No voy a dejarla morir. Ellen me quiere entre rejas, si hago lo que quiere tal vez deje en paz a Lía.  
 
    —No vas a conseguir nada, Ellen está loca. 
 
    —Puede ser, pero, al menos, Lía tendrá una oportunidad… Voy a dar aviso a la policía. 
 
    Elizabeth Ross no sabe cómo contactar con Ellen, el número que aparecía en la llamada que recibió no admite llamadas de vuelta. Se pregunta cómo habrá conseguido la mujer su teléfono, tampoco entiende cómo ha podido dar con su dirección, seguramente la haya estado siguiendo todo este tiempo… Suspira. Le cuesta pensar con claridad.  
 
     Decide ponerse en contacto con ella a través del chat del vídeo de la deep web. Necesita que sepa que ha conseguido lo que quería. 
 
    «Tú ganas, Ellen. Voy a entregarme. Ya está. Deja a Lía en paz». 
 
    Entra en la comisaría dispuesta a confesarlo todo media hora más tarde, lo único urgente es que la policía encuentre a Lía. 
 
    Dos horas después, tras un primer momento en que los agentes habían pensado que Elizabeth Ross era otra desequilibrada más en busca de atención, consigue que comprueben que lo que les explica es verdad.  
 
    —Yo soy Elizabeth Ross—vuelve a insistir—. ¡Deténganme, pero necesito que salven a mi hija! 
 
    Los agentes son escépticos ante sus explicaciones, puede que sea Elizabeth Ross, pero parece que la mujer está loca. La esposan y la meten en una sala de interrogatorios.  
 
    — ¡Quédese aquí, quietecita, señora! ¡Vamos a llamar al jefe! 
 
    Tarda más de media hora en llegar el inspector, parece que no tiene prisa. 
 
    Elizabeth suspira. El hombre le pide que vuelva a repetir su historia. 
 
    ¡Están perdiendo el tiempo! Elizabeth se siente impotente, le queman los ojos por las lágrimas contenidas, mientras ellos están allí, sin hacer nada, esa loca está haciendo daño a Lía.  
 
    Respira profundamente. Se arma de paciencia y vuelve a relatar todo lo acontecido. Está cansada y sus explicaciones suenan incongruentes.  Solo cuando saca el teléfono y les muestra el mensaje de Ellen Hesse empiezan a dar crédito a su relato. 
 
    Sobre la mesa abren un ordenador y meten el enlace que Elizabeth Ross les facilita. 
 
    La policía de Honolulu no puede creerse lo que ven sus ojos. En el vídeo, una mujer está siendo torturada en directo. Según la mujer su identidad responde a la de Lía Goldman Ross. 
 
    — ¿Sabe dónde estaba su hija antes de que Ellen Hesse le enviara el vídeo? —pregunta el responsable al mando cambiando el tono. 
 
    Parece que por fin tienen prisa. Elizabeth da gracias al cielo. 
 
    —Estaba en Maui—responde. Casi no le sale la voz, las palabras se le atragantan al ver a Lía y aparta la vista de la pantalla—. ¿Puede habilitar los comentarios? Antes de salir escribí un mensaje para que ella supiera que iba a entregarme a la policía, tal vez ahora suelte a Lía…

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford escucha atentamente las explicaciones que su homólogo en Honolulu le da por teléfono. Ha sido él quien ha enviado el enlace del vídeo donde aparece Lía a la comisaria después de la detención de Elizabeth Ross.  
 
    A Allan le parece imposible que todo se haya resuelto de una forma tan macabra. Finalmente, Elizabeth Ross no estaba muerta, tendrá que dar muchas explicaciones y hacer frente a la justicia, pero tendrá que ser más tarde, ahora, lo único importante es encontrar a Lía antes de que sea tarde. 
 
    Según las declaraciones de la mujer, su hija estaba en la isla cuando desapareció, Allan Gilford puede atestiguar que es verdad. La policía está tratando de averiguar si Ellen Hesse puede estar en Oahu, están buscando la manera de rastrear el número de teléfono desde el que se puso en contacto con Elizabeth, pero es necesario que Allan y sus chicos comprueben si son capaces de localizar la señal del lugar desde donde se emite el video. Si están en Maui, ellos la localizarán con más facilidad y podrán intervenir. 
 
    Allan asiente, la esperanza vuelve a abrirse paso. No puede seguir mirando cómo torturan a Lía, tiene que empezar a hacerse cargo. 
 
    — ¡Rastread la IP y la señal, necesitamos saber desde dónde se emite, si damos con el ordenador damos con ella! —ordena tratando de mantener la calma a la brigada informática. 
 
    El contador del video ya está por debajo de las ocho horas, necesitan darse prisa. 
 
    —Has dicho que Elizabeth Ross le envió un mensaje a través de la web donde está emitiendo el vídeo a Ellen Hesse… ¿Sabemos si ha contestado? —le pregunta al hombre al mando en Honolulu. 
 
    —Lo miro. 
 
    —Jefe, si lo ha hecho, necesitamos que Elizabeth siga hablando con ella a través de la web. Si hay actividad en el servidor, será más fácil localizarla—interviene el hombre al mando de la sección informática. 
 
    El tiempo pasa despacio cuando la muerte acecha a las personas a las que quieres. Elizabeth y Allan comparten el miedo a perder a Lía sin saberlo. Cada uno afronta el paso de los minutos a su manera, las horas se hacen largas cuando transcurren en el vacío de la espera. 
 
    Mira el reloj debajo de la pantalla, el cronómetro de la muerte sigue con su cuenta atrás infernal, si nadie detiene a Ellen Hesse y cumple su amenaza, Lía estará muerta a las diez. 
 
    Ya no puede soportar más los gritos de Lía, está casi afónica, todavía llora y suplica. Ella aún no se ha dado por vencida. Él tampoco puede hacerlo. 
 
    Allan Gilford camina por la comisaria arrastrando los pies, lleva enredados en las piernas años de servicio, le pesan como yunques los fracasos, siente cómo le va venciendo el desánimo. Tiene miedo. ¿Y si no lo consiguen? 
 
    Ha salido de la sala donde se reproduce el video y los informáticos trabajan a destajo buscando un poco de aire fresco, la falta de sueño le impide pensar con claridad. La desesperación es algo con lo que resulta difícil luchar, Allan no puede hacer nada. Solo esperar.  
 
    Una cabeza se asoma por la puerta de la comisaría y arrastra con su voz algo de luz para Allan Gilford. 
 
    — ¡Jefe! Tenemos algo…Hay señal… 
 
    El inspector contiene el aliento. Ellen Hesse acaba de responder a Elizabeth Ross y al hacerlo ha abierto una puerta a los rastreadores. 
 
    — ¿Qué ha contestado? —pregunta conteniendo el aliento. 
 
    Los dos hombres al frente de la brigada informática se miran, uno de ellos se muerde el labio. 
 
    —Léelo tú mismo, Allan… 
 
    « ¡Ja,ja,ja! Muy bien, querida, has cumplido tu parte del trato. Ahora yo cumpliré la mía. Se acerca el acto final. Tic-tac-tic-tac» 
 
    — ¿Y eso que quiere decir? 
 
    —Ha dejado de torturar a la chica… 
 
    Allan Gilford levanta la ceja, a pesar de que la afirmación suena bien carece de entusiasmo. Algo le indica que eso no es del todo bueno. 
 
    —Mira… 
 
    Allan Gilford mira la pantalla sin poder apartar la vista. Ellen Hesse se muestra a cámara sin tapujos, o está muy segura de que no van a cogerla o no sabe lo que hace.  
 
    La mujer suelta los amarres de Lía y la lleva hasta el baño arrastrando la camilla. Ha colocado el ordenador sobre ella y Allan se lleva las manos a la boca al ver más de cerca las heridas. Lía parece al borde su resistencia, apenas se mueve, solo es capaz de emitir un lamento leve y quejumbroso. 
 
    Ellen Hesse habla para la cámara. 
 
    —Y ahora a dormir un rato, pequeña Lía. Te lo has ganado, ya se ha terminado el juego, ahora solo morirás tranquila. Como mi Brian…a él también lo sedaron, ¿sabes? Despertarás justo a tiempo, no te preocupes, podrás decirle adiós a la vida…ya solo quedan tres horas. 
 
    Allan Gilford ve cómo la mujer le inyecta a Lía algo en el brazo, parece algún tipo de droga.  Reza para que sea un calmante, al menos paLíará su sufrimiento.  
 
    Lía se queda poco a poco dormida. Ha cesado el lamento y tiene los ojos en blanco. 
 
    Allan tiene miedo de que la inyección la haya matado, pero al fijarse más detenidamente en la cámara observa que sigue respirando. 
 
    Después, Ellen Hesse le ata los pies y las manos, lo hace de manera que no pueda moverse. Coloca a Lía dentro de la bañera y abre el grifo. 
 
    —Está todo calculado, con este pequeño chorro, la bañera terminará de llenarse a las diez en punto—explica satisfecha—. Lía se despertará diez minutos antes de morir, para entonces el agua ya le llegará casi a la nariz. ¡Disfrutad del espectáculo, queridos amigos! 
 
    Ellen Hesse hace un bailecito ridículo, y su risa de loca queda flotando en el aire.  
 
    Allan la ve meter la mano en un cubo, la saca llena de sangre. 
 
    — ¡Elizabeth, querida! ¡Mira! Es la sangre de Lía. 
 
    En la pared, con letras grandes y bien visibles escribe con sus dedos ensangrentados: Ojo por ojo y diente por diente. 
 
    Se oye el ruido de la puerta al cerrarse en la casa. Lía se ha quedado sola. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rancho Charco Grande, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Carola recoge las pocas cosas que tiene en la hacienda y las mete en una bolsa de plástico, ni siquiera tiene una maleta. La policía le ha dado permiso para marcharse. Aún no sabe a dónde ir. Después de tantos años, ya había renunciado a la idea de volver a ser libre. 
 
    Mira por la ventana de su habitación antes de salir, su mirada se pierde en el horizonte, ha contemplado tantas veces las vistas durante todos esos años…  
 
    Abre la ventana y el aire le acaricia el rostro. Sonríe al ver las plantaciones de cacao y café a lo lejos, puede sentir el olor a mango y a guayaba que desprenden los árboles frutales del huerto que hay a pocos metros, aspira y se llena de él, todo ahora le parece más hermoso.  
 
    Dicen que con el paso del tiempo hasta lo malo se extraña, se pregunta si cuando se marche echará de menos el rancho.  
 
    El trabajo en la hacienda ha sido su vida durante los últimos quince años, ya no es capaz de recordar que un día tuvo otra vida, tampoco le quedan sueños que cumplir.  
 
    Tiene un nudo en la garganta, nota que la libertad, lejos de reconfortarla, le pesa sobre los hombros y la encoge hasta hacerla pequeña. Camina escalera abajo, notando que los pies se le pegan al suelo. 
 
    Los hombres de Allan Gilford han peinado la zona buscando a Míster Jones sin dar con él, van a hacer una parada para comer algo y volverán después.  
 
    Uno de los oficiales la saluda al verla salir de la casa. 
 
    — ¿Quiere venirse con nosotros, señorita? Si quiere podemos llevarla—. Ofrece solícito. 
 
    Carola niega con la cabeza, prefiere caminar al aire libre. Todavía necesita hacer algo más antes de marcharse. 
 
    —Quiero estar un rato a solas, tengo que despedirme de la hacienda. Voy a dar de comer a los animales antes de irme—contesta ella. 
 
    El hombre asiente comprensivo.  
 
    Hay quien se encariña con su carcelero, la mujer parece no tener prisa por abandonar el presidio. 
 
    Carola mira el viñedo a lo lejos. Una idea ronda su cabeza desde que la policía tomó la hacienda y vio esconderse en él al patrón.  
 
    Espera a que los coches de patrulla se marchen, los mira mientras se alejan levantando el polvo del camino. Necesita quedarse sola. Mira de reojo a ambos lados.  
 
    Sabe que algunos hombres se han quedado custodiando la entrada, toda la zona está acordonada, pero las inmediaciones de la casa están despejadas. 
 
    Carola siente un cosquilleo en el estómago al mirar nuevamente hacía las cepas que se enredan con sus troncos deformes sobre el suelo.  
 
    Ella sabe dónde está Míster Jones, se pregunta si estará muerto.  
 
    Allan Gilford le aseguró que le había disparado, si todavía no la ha palmado debe de estar malherido en su escondrijo. 
 
    Traga saliva y se infunde valor. Está dispuesta a comprobarlo. 
 
    La mujer va al cobertizo antes de ir a buscarlo. Las gallinas forman un revuelo al verla y los caballos relinchan demandando su ración de heno. Son más de las dos y no han comido, Carola no les ha echado su pienso. 
 
    — ¿Me echabais de menos? —pregunta con voz afectada— Ahora mismo vuelvo. 
 
    Carola sale del granero con una pala, un hacha y una carretilla, enfila el camino sin prisa, vuelve a mirar a ambos lados para asegurarse de que no hay nadie cuando llega a los viñedos. 
 
    Entre los troncos malformados hay un pozo vacío ya en desuso, tiene un muro grueso en el perímetro, lo suficientemente ancho como para albergar una portezuela del mismo color que el ladrillo. Para cualquiera que no lo sepa, el escondite pasa desapercibido. 
 
    Carola vuelve a vigilar su espalda una vez más.  
 
    Coge aire y llena sus pulmones, le tiemblan las manos cuando abre la puerta.  
 
    La luz del día ilumina un hueco estrecho de apenas dos metros de largo por un metro de ancho. Normalmente lo usan para guardar mercancía para el contrabando, pero por suerte para Míster Jones, justo en el momento del asalto de la policía, estaba vacío. 
 
    Carola se mete dentro conteniendo el aliento, tarda unos segundos en acostumbrarse a la penumbra. Huele a orines y a desesperación. En el suelo, tumbado a lo largo, puede distinguir un bulto. 
 
    — ¡Patrón! —Llama Carola en un susurro—. ¡Señor Jones! —repite una vez más. 
 
    El movimiento del bulto en el suelo hace que dé un respingo. 
 
    —¿Carola? —pregunta una voz casi apagada—. ¿De verdad eres tú? 
 
    Carola tantea el estado del patrón antes de sacarlo. Ha perdido mucha sangre y no puede moverse, tiene una herida fea a la altura del estómago, sin ayuda médica urgente está desahuciado. 
 
    El patrón habla febril, Carola nota el calor que desprende. 
 
    —Mi Carola, yo sabía que tú no ibas a abandonarme, pequeña. Y «la señora» pretendía que me librara de ti. ¿Dónde está ahora ella? ¡Mírate! La que se juega el pescuezo por salvarme eres tú…Yo siempre te he cuidado, ¿sabes? Sabía que no me abandonarías... 
 
    Míster Jones balbucea a duras penas, esta malherido. 
 
    Carola consigue arrastrarlo fuera del escondite, el hombre no puede ayudarla, no tiene fuerzas para levantarse.  
 
    Tarda unos minutos en colocarlo sobre la carretilla, lo consigue después de varios intentos, está sudando por el esfuerzo, el patrón pesa como un muerto. 
 
    Una vez en la carretilla lo lleva sin dificultad hasta el granero. 
 
    —Mi Carola…—dice Míster Jones una vez más. 
 
    Carola da de comer a las gallinas y recoge los huevos como hace cada día, después llena los pesebres de heno en el establo.  
 
    Ha dejado al patrón junto al hueco de la pocilga.  
 
    Míster Jones se revuelve sobre el hueco metálico y medio oxidado, se duele de la herida del disparo con un lamento casi inaudible de tanto en tanto. 
 
    —Ayúdame, Carola…—le escucha decir cuando vuelve a su lado. 
 
    Carola no dice nada. Abre la puerta de la pocilga y coge el hacha. 
 
    Sus ojos se encuentran con los de Míster Jones por última vez, le parece ver en ellos una lágrima. 
 
    — ¿Qué estás haciendo, Carola…? —Balbucea él.  
 
    No tiene tiempo para decir nada más. 
 
    El hacha que Carola sujeta en alto cae sobre su cuerpo con fuerza. Míster Jones siente como desgarra el hueso y la carne.  
 
    El grito se le congela en la garganta, donde antes tenía una pierna, ahora solo hay un muñón.  
 
    Después, sin perder tiempo, Carola inclina la carretilla sobre le hueco y deja caer a Míster Jones en la pocilga. 
 
    Carola escucha gruñir a las bestias. Ya puede marcharse tranquila. Ha dado de comer a los cerdos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Allan Gilford se desespera sobre la mesa de la sala de reuniones, la brigada informática no consigue afinar la búsqueda. Han avanzado, pero no es suficiente. 
 
    La señal que han localizado abarca un perímetro tan amplío de la ciudad que si tuviera que rastrear casa a casa podría tardar un año en encontrar a Lía. 
 
    —Aguanta Lía…— Allan Gilford mira la pantalla.  
 
    Lía sigue dormida mientras en la bañera sube el nivel del agua, si no se dan prisa pronto morirá ahogada. 
 
    Ha enviado a dos patrullas a recorrer el centro, Ellen Hesse está en busca y captura. Tal vez si dan con ella pueda llevarlos hasta Lía. El cronómetro sigue avanzado, les queda nada más una hora y veinte. 
 
    —Señor, hemos conseguido aislar la señal y reducir el perímetro. Estamos esperando los resultados. Tardarán un rato. Tómese un café, ya casi lo tenemos. 
 
    El oficial al mando ha puesto la mano sobre su hombro y Allan Gilford asiente. Todos sus hombres se están implicando al máximo. 
 
    Sale de la sala arrastrando los pies, lleva dos días sin dormir y el cansancio empieza a hacer mella en él. El pasillo le parece más desangelado que nunca mientras camina hacia el comedor, todos guardan silencio cuando lo ven entrar.  
 
    Allan Gilford esquiva sus miradas de lástima y se sirve un café negro sin calentar en una taza. 
 
    Se sienta en una esquina, en una mesa apartada y se queda dándole vueltas con expresión ausente. 
 
    Media hora más tarde, cuando ya casi ha sucumbido al desánimo, escucha unos pasos que se acercan a la carrera por el pasillo. 
 
    —¡Allan…La tenemos! 
 
    Allan Gilford suspira de alivio. 
 
    —En marcha, entonces—acierta a decir. Todavía siente el nudo en la garganta. 
 
    Con las prisas ha derramado el líquido negro y espeso sobre la mesa, corre hasta la sala donde la brigada informática sigue trabajando. 
 
    —Está en la Little City, hemos reducido mucho el área, pero todavía no tenemos un sitio exacto—informa el responsable al mando. 
 
    — ¡Voy para allá! — Allan ha dejado su moto preparada en la entrada—. Idme dando datos en cuanto tengáis algo más claro. Tenemos que ir ganando tiempo. 
 
    Mira de reojo la pantalla, Lía aún no se ha despertado. El reloj marca cuarenta y dos minutos para la tragedia y tiene que desplazarse a media hora de donde se encuentran. 
 
    Allan Gilford nota que le fallan las piernas. 
 
    — ¡Ánimo señor, lo conseguiremos! 
 
    Asiente y se pone en marcha. Lía espera. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Little City, Maui, 19 de abril del 2023 
 
      
 
    Lía abre los ojos de repente, ha tenido un sueño extraño. Al volver en sí siente un escalofrío, el agua le escuece en las heridas y le llega hasta la barbilla, son las diez menos diez, la pesadilla aún no ha terminado. 
 
    — ¡Señor, la chica ya ha despertado! 
 
    Allan mira el reloj y se lleva las manos a la cabeza. 
 
    Está en el sitio exacto que la brigada le ha indicado, pero no ha conseguido dar con ella. 
 
    Tienen que revisar tres bloques de pisos, los datos no son todavía exactos, sus hombres corren por las escaleras tocando timbres y derribando puertas. 
 
    Allan espera sin decidirse a entrar en ninguno, está al borde del colapso, cuando por fin la información que espera llega. 
 
    —Ahora sí, ¡la tengo! —grita una voz al otro lado del teléfono—¡Número trece, octava planta, puerta uno, señor! 
 
    Allan corre como si le fuera la vida en ello.  
 
    Entra en el edificio con el corazón bombeando a cien por hora. 
 
    — ¿Cuánto tiempo nos queda? —pregunta en un jadeo ahogado. 
 
    Ha desechado la idea de subir en ascensor, no confía en la suerte, teme que pueda quedarse parado. Corre escaleras arriba, tiene que subir ocho plantas.  
 
    Le pesa el cansancio, pero se lo sacude de encima. Sube los escalones de dos en dos. 
 
    —Dos minutos, señor. La chica ya está sumergida. 
 
    Allan Gilford siente el escalofrío que recorre su espalda.  
 
    La imagen de Lía con el agua cubriéndola por completo se dibuja en su retina antes de llegar arriba. 
 
    — ¡Lía!¡Ya voy! —grita con la esperanza de que ella le escuche y no se rinda—. Aguanta Lía…—susurra mientras corre. 
 
    Llega justo arriba cuando se cumple el tiempo. Avanza por el pasillo sin ver nada. El número uno le saluda en la última puerta. La derriba de una patada. 
 
    — ¡Lía! —grita de nuevo. 
 
    El aire viciado del piso le golpea en la cara.  
 
    Tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dejarse vencer por la náusea, las paredes están llenas de sangre y la estancia huele a hospital. En el piso no se escucha nada. 
 
    Un chapoteo le llega apagado desde algún lugar de la casa y le devuelve la esperanza. 
 
    — Ya voy, Lía, tú aguanta. 
 
    Abre la puerta del baño como si el pomo le quemara. Y entonces la ve. 
 
    Lía está completamente sumergida en la bañera, el agua rebosa por los bordes. 
 
    Allan Gilford corre a su lado y la levanta, ha llegado tarde, no respira. Grita de rabia y la saca de la bañera en brazos. 
 
    — ¡Necesito una ambulancia! —grita con desesperación. 
 
    Lía siente el golpe que la devuelve a la vida, se resiste a volver, está en un lugar precioso. Se aferra al espacio en blanco que poco a poco se desvanece, nota el frío en el cuerpo y le duelen las heridas. De pronto, abre los ojos. 
 
    —Allan…—dice cuando recupera la consciencia. 
 
    Lía ha escapado a la tragedia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maui, una semana después 
 
      
 
    Allan Gilford se levanta de la mesa de su despacho, necesita un café. Ha terminado su informe, finalmente las cosas salieron bien. 
 
    Sonríe y menea la cabeza al pensar en Lía, la ha dejado esa misma mañana en el aeropuerto, le dieron el alta hace dos días. 
 
    — ¿Vendrás a verme a Miami? —ha preguntado ella antes de embarcar. 
 
    Todavía tiene el rastro de la tragedia marcada en la piel, también en los ojos, hay cosas que nunca se olvidan.  
 
    Al menos ha podido abrazar a su madre antes de que se la llevaran a prisión. Ellen Hesse ha corrido peor suerte, su marido la encontró ahorcada colgada de la lámpara de su habitación, para ella la tragedia por fin ha terminado. Se ha quitado la vida. 
 
    —Puede que lo haga—le ha contestado a Lía. 
 
    Lo cierto es que necesita unas vacaciones, está cansado de la isla. Del trabajo también, pero es su vida. 
 
    Apura el café despacio, se acerca al gran ventanal que da a la calle, las copas de los árboles se mueven con virulencia, el viento ha empezado a arreciar. 
 
    Está ya a punto de marcharse de la oficina cuando algo golpea el cristal.  
 
    Allan Gilford se queda parado y vuelve sobre sus pasos. El golpe ha dejado un cerco rojo en la ventana. Mira hacia abajo, en el suelo hay un pájaro muerto. 
 
    «Seguramente el viento le ha desestabilizado y ha chocado con el cristal», piensa Allan Gilford. 
 
    Ha dado la espalda nuevamente al ventanal cuando otro golpe seco hace que dé un respingo. Se aproxima nuevamente curioso. 
 
    — Pero…, ¡qué demonios…! —masculla entre dientes. 
 
    Están lloviendo gaviotas.  
 
    Es la segunda vez que ocurre en la isla.  
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